Solo
Raymundo Moratto
 
Cuando no acababa ese único cobarde. Por lo pronto éramos los que estaban consonando una fuera. Una siempre. Un único cable. En las agobiantes situaciones que me pusiste y me pondrás. Agobiantes cosas que solo estuvieron guiando la última advertencia. Que sepultaron la única costumbre que tenía. Que irradiaba y que ahora era solo los hermanos de lo que estaba doliendo. Que estaba en esos mismos junglos y mundos que se habían construido. Que se hubieron interpuesto a una mañana constante. Una mañana que ya no era los mismos equívocos. Me insultaba. Me decía / Me decía que había un camión. Un silueta y un preludio que insoportaba lo que era la otra consolidación. La última cosa que ahora estaba viva. Que ahora era lo de siempre. Que era lo mismo que se suponía.
 
Que había clavado a lo que era por siempre uno de los únicos convocados a lo que ya era y éramos probables para que nos hagamos alguna ilusión. Algo que sorprendería para ser lo que estuviera en eso poco que ya no cabía y cababa. Una cábala que era algo que nos instauraba para nuestros hermosos mismos ígneos. Algo que me santuaría y dividiría. Que podría ser lo que hago y alababa. Que ya era algo poco que nos almorzaba. Ya de algo se convocó. Que se instauró. Que se puso tan grande. Que se valió para que sea algo que nos amaba. Que nos diría que no hubiera fin. Que no hubiera Fin. Que no sería la cosa que era tan mentiroso. Que no fuera las misma ideas y las ideas que pasaban por las mentes de todos. Todos que estaban tan en la cama de un probable agosto. Agosto. Agosto.
 
 
 
En eso sonaba algo. Sonó fuerte. Sonó tan fuerte que ahora era lo que siempre se tuvo que seducir que seamos fuente de un milagro que sorprendería y degustaría que nos hiciéramos para ser un amigo de un culo que por ahí se compraba. Que por ahí se encargaba. Que se decidía por algo de lo nuestro. Por algo de lo que era en los cables que no saltaban. Que no estuvieron ni estarían para la convocatoria. Que no podría vernos ya más. Que no podrían degustar lo que estaba en los canales de YouTube de tantas personas. Que no estuvieron comprando y comprobando que seamos lo únicos pordioseros de la cuadra. Una cuadra que convalidaría la teoría que teníamos todos. Que no pudimos arrebatar a los otros shamanes que ahora querían curar a todas las personas probables. Que no instalarían a lo que era mi misma abeja y situación que ya no había puesto en relieve lo que había entre nuestras cosas por ese día y por ese cabe. Todo lo que cabe en ese tubo tan angustiado. Tan puesto a menos. Tan insurgente. Tan mirador de las miradas que ahora eran solo lo que se estaba mirando. Que ahora solo se mojaría ese avestruz que caminaba alto y que solicitaba que nos hiciéramos aunque sea amigos. Que desde un lugar anterior se sobraba como la única protección que ahora utilizábamos. Que ahora era la idea de menguantes que protegieron un armamento y que sedujeron a los otros más antiguos y que me comprobaron y que me pusieron en esta única situación que ahora era las solo mismas fuentes que almorzaron y pudieron saltar y saltar tanto que no podía esgrimarse ni una otra sola palabra. Que no insultan ni desdicen para los ecos que ahora se pueden mirar. Que ahora se pueden bacilar en todos los aspectos propios de la tierra. Que no sorprenderán. Que no vainarán y no mantendrán lo que se hubo compuesto. Que no se hubo cambiado en los mismos puentes que ahora eran anteriores y no presentes ni algo puesto en los cordeles de la vista. De unos ojos que vaticinarán en lo propio. En lo ángeles propios de una costura que más allá antiguará que nos veamos tanto en esos momentos que más bien nos quisimos ver.
 
 
Chica que me dijo que no. Como tantas otras.
 
 
Chica que sobresalía desde su ropero y su antiguo hijo. Que nos amó y nos puso desde otro amores. Desde un puente que seguía siendo amargo. Que seguía sopesando lo que era una solución que ya no tenía sentido. Que ya abrumaba a lo que se pudo satanizar. Que se pudo manyar. Algo de esa muchacha no tendría ni el volumen apropiado. Diría que seamos los mismos puentes en medio de nuestros juegos. De nuestros rezos y las cosas que solo son religiosas. Que solo son entre nuestros disgustos. Que eran solo lo que era la paciencia. Que solo era lo mismo que estaba escrito en todos los otros lugares muy lúgubres y muy apagados. Tan apagados que ahora solo se entendería la insurgencia. Que solo se entendería lo buenos que éramos con esos esclavos y esas esclavas. Esclavas sexuales que pronto se convertirían en nuestras amantes. Que estaría tan lejos todo eso que no estaba ni en nuestros planes. Planes que eran tan lejanos en los paneles. En los otros momentos que nos vimos agradado. Que era la misma misión que compartimos todos en un avión. En un lugar tan anterior que no comportaba la señal única. La avioneta que recorría los y las líneas de Nazca. Nasca y que nasca. De eso solamente tendríamos los últimos lugares. Tendríamos que nos hacíamos más anteriores. Que nos payasaba la última cosa que ahora dependiente entre los mismos únicos responsables de la alucinación. La última cosa contundente y que por eso podría solucionarse todo. Podría interrogar e incorporar y no sobrevenir que nos echemos a correr. Corroer y solamente estudiar lo que ahora entendería y preguntaba que no éramos así. Que no éramos los anteriores y de eso era poco el empaño. Que era poco lo que se podría aglutinar en lo poco que eran los antecedentes. Que eran los comercios tan volubles y tan interpretado y tan mejor a llevarse. Tan mejor a conocerse. Tan mejor a comprobar que nos reparta lo que ya se hubo continuado. Que se hubo podrido. Que se hubo instaurado, que se hubo juramentado. Que se hubo solamente arremetido en los pocos hoyos que se delineaban entre los labios de su amor. De su poco otra vez que realmente podría callarse, acallarse y delicarse a lo poco que entre pibes se tenderían a brotar. Se tenderían a comunicar a los otros mejores temas. A los otros mejores continuados y bien aumentados que no suponían que nos viéramos tan cerca. Que no nos pase que aumente. Que no alergias ni los otros continuismos. Que no imperó la categoría categórica. Que no imperó lo otro que colocaba en todos los tantos sastres de un lugar añejo. Lugar que solo mentía en mentes.
 
 
Algo pasaba por esa noche tan oscura. Una noche nada convencional y poco propicia para la fertilidad. Una noche que gemía a gritos y a gritos todos. A gritos todos que nos echemos un pajazo. Pajarazo dirán otros mimios. Otros que el las legumbres y en los cielos tan altos. Tan rascando los cielos, tan embistiendo a las otras jornadas. Tan en lo difícil de un argumento. Tan en lo que era la guerra y la fría en el mismo complejo. En las horas caudillas de un retrato tan inhóspito. Tan beligerante y delirante entre los pisos que ahora recién hacían sentido. Tan entre los poemas que nunca te envié y que nunca te mandé y que nunca te recité. Tan en los lugares tan precipitados de nuestra existencia. Tan en lo que era ahora la única rama de un cordel y de un cordón que estimaba y engreía a las criaturas más delicadas de un incienso poder. De un olor que solo tú sabes comunicar y sabes dilucidar. Que solo tú estás lúcida, estás rica. Estás en un laberinto de falacias, laberinto que es el mismo discurso. Laberinto que tú me has sacado con la verdad que es tu belleza. Laberinto que continuaré divagando porque era la única estigma de un vuelto al poder. De un malandrín que ha enquistado en sus amores el más tierno de los besos entre dos hombres. Esa era la única prerrogativa que habría que explorar. Que tendríamos en los paneles a la fuerza bruta. Que tendríamos entre los esquemas a lo que ya no estuvo sonando. A lo que ahora se conocía nada más y nada menos como la última Muerte. Esa muerte fortuita y descuidada. Esa muerte que solo yo supe ver en territorios tan antiguos. Cuando me iba al cine y veía las películas para mayores. Cuando solo escribía prosa y nada más que prosa. Cuando era tan tierno mi piel y mi rostro que poco tendría que calumniar ahora a los civiles. Esa era mi impronta, mi única rezago entre tantos alientos. Mi único asimilación para todos otros perdidos. Para la noción que causa la película, para la noción que está causando la ciudad. Eso se ha repetido muchas veces en los paneles que ahora están discordando lo último que ya se tiene. Que se tiene en lo alto de un cielo al que todos aspiraban a llegar – al menos en resolución. Al menos en lo vago e hipócrita. Al menos en lo pendenciero y pendejerete. En lo estimado a todas las canas y a todos los lugares. Todos esos hambrientos cristales que ahora enfilan en la broma que significa la inclusión social entre los milagros. En los oculto que eso siempre se representó. En las últimas miradas de la noche asquerosamente virgen.
 
 
 
ME SIGUIÓ
 
En la idea tan poco pronta de un retrato y de un modo remoto. De una historia que no ha cabido en ninguna de las revistas de la época. Una de las revistas más importantes. Una de las cosas que se estaba escapando a la inclusión. Que se estaba escapando a lo que realmente quiso ser desde un principio. Desde una única nota tan vencida y tan arropada que no se podría tener el mítico sexo. El único en las filas de un cuartel que ha retorcido todo pensamiento que bien se encaminaba y bien se prevenía.
 
Eso en siempre ha representado ser que nos hayamos visto en solo la señal más bonita de un historiador que ya no decantará en las venas. Venas que tanto han soportado en los cristales de mucho de lo que hoy se vende y se expone y se publica.
 
De ese pronto se tuvo noticias y noticias bien.
 
 
Lo que ya no repetía desde diluvios anteriores. Ríos y ríos de una sustancia benigna. Ríos y ríos de una intuición que cambiaba con el paso del tiempo y de las horas. Con el paso de lo que había sido una insurrección tan cristalina como el Dios del vaivén. Como la idea general que se pudo replicar en los tuertos. Mis vidas saludables. Mis vidas tan en rostro probable que nunca más. Tan en rostro probable que juicio y pérdida tan injusta en los azarosos y sin vida viáticos. En las únicas maneras que se hizo la bella cava. La insinuación que se dirigió a lo poco que se tenía ahora en cuenta para nunca y no más decidir lo que se estuvo proponiendo. Eso que en número anteriores pudo consentirse como la más grave de las acusaciones. Como el último lugar que se pudo reservar. Como el lugar más remoto pero igual alcanzable. El lugar que no es podrá tener en la mente más de 5 segundos. Que no instalará el amor en los pelvis y en las zonas de angelical aura.
 
556688
Números
 
En eso poco que recordé números. Que recordé que no todo es letra sino también núm3ro. Que es lo pronto que ha estado sonando desde versiones antiguas. Desde lo propio que ahora recibe en ese mismo alteración. En ese mismo convento que nos hemos ido revisando. Que nos hemos llevado tan a mal en los clubes, clubes que me esperaron. Por eso es que en ninguna parte lo vi sustancialmente. Con sustento y sin desesperación.
 
 
99999
Ese único número que rima con lo nuevo
 
Cuando me desperté luego de la eterna fiesta, luego de la construcción que se hubo hecho. Luego de las miradas a los ojos tan taciturnas. Tan arraigadas y tan Venezuelas. Tan en un punto tan alto y tan delirante que se interpretó como poco en la vida se hubo interpretado. Que se hubo separado y se fue separando de los cristales que antagonizaban nuestros puentes escritos en lo nuevo y vespertino. En lo del alba y el albatroz. En lo que se entendió como la mayor riña de los tiempos nuevos. De los tiempos que están sucediendo ahora.
 
 
4423
En ese literal
En esa ocupadora institución que es su ojo y su único ojo. Que es la cuenta regresiva y hacia atrás que ha evaluado un punto nuevo. Un punto que no parece ya puente. Un punto que es diferente a los dos puntos. Un punto que no une sino que divide. Una división que en cierto punto hace sentido. Porque no todo es sí ni todo es no. Porque lo categórico ha llamado a las fuerzas en un eterno y constante equilibrio de lo que representará la pública repugnancia de un ser insecto que era despechado, minimizado, exterminado por tantos. Un ser que solo llevaba camisa a cuadros. Que solo llevaba lo peor que podía o pudo llevar. Que solo amortiguaba el golpe que entendía las llaves anteriores. Que ponía una bala en lo que encomendó lo de gitanas. Gitanas que me amaron, me aman y me amarán porque no les queda de una puta otra. Eso me podrían elaborar y depender, defender de lo que hubo.
De lo que hay, de lo que habrá y de lo que será.
 
 
Ya nada cortaba el pronto agua, el pronto líquido, el pronto que se estaba comentando y discutiendo desde ambas manos. Desde los cobradores y cobertizos admirados y admirantes. Eso se ha escrito ya en piedra. Se ha multiplicado ya en los casas, en los cordeles, en los ambientes que ya no dan al interior. Las casas que han sido compradas por propietarios negligentes. Por propietarios que buscan ser yo. Que buscan solo el legítimo derecho a ser, a (a veces) no morir, a claudicar.
 
 
Un apagado destino entre los asistentes. Un apagado clave entre los representantes. Entre lo mucho que me ha tomado interpretar a las historias e historietas que ahora. Que ahora se ventilan en todos lados del planeta. De la compra última, del temor primero. De la mirada furtiva entre los dichosos alicientes y personalidades todas que… que han preparado lo más interesante del menú único. Del otro puente que hoy no se recita. De la instigación a lo correcto. A lo que en ciudades se ha visto como lo más peligroso. Lo interpretada que puede ser la noche. Lo riesgosa que puede ser tu cuerpo. Lo convencional que puede ser tu situación. Lo olvidada que puede ser tu boca, tu beso nuevo y fortuito. Tu único aprendizaje. Tu mejor compra, tu mejor obra, tu última sagaz asturia. Eso me ha tenido que inhalar y decorar todos los pozos pero ninguno lo ha hecho. Ninguno la logrado ni ha podido deshechar a los que convirtieron el paso en un caudal.
 
 
 
Me entrené en los repertorios de la muerte. Del dolor. De la pesadez. Rápido me zafé de todo eso. Rápido entendí otro resplandor. Pronto convoqué lo que era solo lisiados. Lo que era atrás. Lo que solo podría significar el avance auténtico de la raza humana. Que solo se entendería como vejete o como establo lo otro en las demandas de ayer. Lo otro que en mis pantalones sería la más grande ganadora de un Oscar. En eso pronto me repuse. Pronto pude de nuevo no contener el aliento. Pude respirar. Pude estar un paso más cerca de Dios que de el diablo. Que mis antagonistas creerán y pedirán que no nos zafemos. Que nunca más nos veamos a la cara. A esa dulce cara que también tiene establos y tiene petitorios. Esa única alusión clave que se encendería en todos los costados y rincones de lo que hoy es Asia.
 
 
De un modo nuevo sorprendí y creí haber visto alguna luz. Creí evidenciar un único fruto de lo que ahora en este momento era y sería Uruguay. Que serían los cólicos y todos esos dolores grandes y fuertes que no podrán minimizarse. En las escuelas se han enseñado de todo. Se ha enseñado la cuadrícula, la teoría, la inocencia. Pero nunca de ese modo constante se ha enseñado la palabra. Word. Eso que pronto se ha estado convirtiendo en otro tipo de retratos. En otro tipo de farándulas. En otro tipo de complicaciones. En otro tipo de lo que en mis melodías sonaba como el mejor reguetón. Ese señor feudal y clave que se ha restringido a lo poco que suena de más. Lo poco que ha andado sonando. Lo poco que ha sido clave en nuestros encuentros. Lo que no tiene ya reparos y no tiene ni tendrá a Ava. Que en los mejores señuelos solo se ha olvidado en imprenta lo que se generó días y meses atrás para armonizar y sermonizar lo que había estado comprándose en las librerías. Ese libro maldito que te inspiró a rezar. Ese libro maldito que también es la Biblia. Que también es cada uno de los rostros impunes de un calvario que solo se entiende en su cabeza. De un calvario que pocos tienen recuerdo o registro. De un calvario a secas que no frunció el sauna. Sauna que por momentos me intimidó, que por momentos me llamó. Que por momentos solo extendía la cuota de amor que puede caber en este mundo. Mundo nuestro.
 
 
Maldita espontánea. Maldita corrupción. Maldita la luz que me impulsó ese día a crecer. A solo ser de algún otro puente. A solo ser lo que ahora estaba costado y acostado. Lo que ahora era un costo hundido. Un reporte que pronto tendría que terminar en las manos de vagos crueles y pordioseros. Que nunca más interesarían en la causa de un mismo legión. De un mismo Perú. De un mismo anhelo. Que nunca más interesarían en esa lucha pero no armada. Esa lucha que tuvo inconvenientes con el suelo mismo que pisamos. Con el suelo mismo que ha labrado el ser, que ha cultivado la agricultura. Que ha repetido nuestros ozonos en esa tira única y cómica que se ha convertido la historieta. Que se ha enunciado por los cuatro mares. Que se ha despertado en el Pacífico. Que se ha puesto en mismo envoltorio, que se ha remunerado tan bien que ha quemado y que quema. Que se ha puesto en la disposición única que ahora esgrime y que ahora es solo el pan de cada cual. El pan que ha repetido en los humedales lo mismo sensacional. Que ha repetido que somos gays.
 
En lo pronto y en lo lejos. En lo no habido y en lo no encontrado. En lo próximo a una nueva esfinge. En lo sucedáneo y lo cortés. En lo nuevo que ha comprado ocasiones al azar. En lo olvidado que no ha podido rebatir causas dolorosas. Que no ha sobresaltado que seamos los mismos cordeles o los mismos zafiros. Que no ha retratado ni un puñal sobre el 0. Ese número único y misterioso que solamente se ha visto en otras nuevas películas. Que solo se ha visto a todos los otros ponentes. Que solo ha convencido a los pocos que han reorganizado sus cumbres. Que han sostenido que somos aún pocos. Que esta revolución aún no comienza porque tenemos de menos. Porque tenemos asco aún. Porque nos ven.
 
 
Encima de los literales y los número 3349 se ha supuesto una teoría de lo que se ha capacitado en los hombres lo bueno que ha sido servir. Lo único que ha colaborado en tantos otros lugares a lo intenso. Lo que ha labrado el único ser de lo que en diablos se había notado como otra compatriota. Como otra lateralidad. Como otra jueza rica. Como otra nueva intención de oler a los pastranos y las nuevas Lomas de lo pronto que ha cometido su nuevo número y su nuevo milagro. Eso me quedó en la cabeza aunque breve y normal.
 
Eso me quedó, me siguió quedando y no quedó más. Eso fue solo un sigiloso y sajiro. Eso fue solo la misma etapa que los otros hombres y mujeres. Raza humana al fin del cabo. Raza que no distingue razas. Raza que; ahí me quedo. En eso breve, en eso locuaz, en eso cobro.
 
 
Ya las mismas novedades no han reportado ni un minuto lo que esencialmente se ha superpuesto en la vitrina como un anterior más. Como un voluble indicado al otro sanjón, al otro punible. Como otra canción que no ha sido escrita todavía. Como otra ilusión que se ha venido a los últimos lugares. Como toda carne que todavía está y ha estado muy bien en el asador. Que ha repuesto que nos veamos y que solo nos tema el peor de los candados. Que solo nos haya admirado el mismo tema en los nubosos días de verano. En ese cebo que el prometió no inculcar. Que prometió no arrebatar ni un día y ni una noche más. Que prometió que nos veamos en lo costoso. En lo indiferente. En lo venidero. En lo que ha recibido como pena máxima en los corrales. En lo que ha sido significado en los números otros de un mismo cuadernillo. Que ha colaborado nada más y nada menos que con el mismo Diablo. Con el único tormentoso y con el juego de la nada. Con el mejor audicionista, el mejor oyente. El amor que se ha repartido en los otros trompos. El amor que se ha venido a desgastar a estos paraderos. Que se ha venido solo la única y sola causa que sigue respirando en los pocos conquistadores. Los pocos que ahora están hurgando en las sopas de otros nuevos libertadores. Que solo han repartido migajas y que ahora se lustran.
 
Que ahora muy pronto se ha ido convirtiendo en los mismos números que nos hemos reconciliado. Que se ha comportado como la causa que somos en los días que somos y de la manera que somos. En eso pronto que se ha convertido en una simple pornografía televisiva. Una misiva concreta que ahora es atroz y ahora es banal. Que ahora solo se la lleva de encuentro a los otros candidatos. Que ahora solo ha tenido la menor de las estirpes en los guisados que solamente nos tendrán que interesar a nosotros mismos. Que solo ha sido significante y significativo en los laureles que hoy ya no adornan nada de lo que era común hace siglos y millones de tiempos. Que ahora solo imprimen lo anterior y lo del Rincón del Vago. Que ahora solo deslizan las caricaturas que una vez en su mente estuvieron. Que una vez dinamitaron todo el parrandero bus que los llevaba a una nueva aventura. Una única comadreja que ha venido a rebatar lo que ya estaba rebatado. Que ha venido a comulgar entre los únicos enseres que ahora lustramos y que ahora se vierten en las vientres de unas madres de puta y de otros magnánimos. De una ocasión inconfundible que se trató de un juego tan solo en los colores que han impreso su ideación. Que solo han instalado que nos veamos a nosotros entre los canales que ya no despiertan ni un poco de lo que ha sido una campana tan especial. Una situación tan complicada en lo práctico pero tan insoportable en lo teórico. Que solo ha convertido en cortés lo que en otros sospechosos días podrá ser que nos veamos desde una cúpula ensimismada. En los copularios esos que ahora copulan.
 
 
Una institución que ha sido jefa y perenne idólatra de lo que en memorias se ha usado como un poco nuevo rebatido. Que se ha puesto en lo faisán con otro decadente. Que se ha contenido a sí misma en un aluvión que ahora no tiene desgaste. Que ahora solo interpreta lo cansado que están sus 2 ojos. Ojos que ahora no ven pero pronto verán. Pronto instalarán y entenderán las cuadras y las cuadrillas. Que pronto sospecharán de lo que estábamos sucediendo, de lo que estábamos entre mentes. Entre secretos. Secretos tan profundos y tan arraigados. Secretos que solo se han sabido pocas veces. Que solo han tenido forma especial los días 13 y que los otros días no ha pero nunca comentado su situación. Nunca en lo vitrino, en lo que se puede ver desde la vista única.
 
 
 
NUEVO
En mis pocas canciones pude verla de nueva. Era una señora cenicienta que palidecía frente a las nuevas frentes. Frente a lo que de etapas era la misma canción. Era la única trama que podría descubrir y dilucidar. Que podría sobresalir desde un tema muy intrincado. Que sea lo bueno que hayas venido y que te vea cara a cara. Algo de eso se quedó nuevo.
 
Las únicas mujeres que realmente me pudieron ver fueron mi madre y una celosa. Una de las mismas recipientes que ahora no tendría ya para nada sentido. Que no podría combinar ni un segundo las polusiones cerradas, las pulsiones de un trabuco que comentó mi post. De una señora única que comprendió que poco había por dilatar, que poco habría por descubrir realmente. Que poco habría que convencer en realidad. Que poco era lo mínimo que estuvo jugueteando en los amores y arrecifes de una Australia nueva y contundente.
 
Cuando no convenció ni un segundo lo que estaba diciendo. Cuando solo de repente se interpretaba y se solía conmover. Se solía estrujar todas las cuadras. Se solía conmemorar la inerte muerte de un pendenciero. De una rata que ahora tendrá que almorzar satánicamente en nuestra mesa y en nuestra sala. Una rata que nunca vino y nunca vendrá porque así lo decreto yo, el mandamás. En una ofuscada noche de ayer y de amor, de lo poco que se entregaría ahora a las otras y otros personas. De lo que ahora ya no era nada de lo conocido. De lo que en mentes y en condiciones se pudo consolidar a sí mismo. Se pudo entreverar entre los laberintos que representaba todo el tiempo, su muerte. Que no lo dejó solo ni un minuto. Ni un puto minuto en la muerte que consolida a los vivos y los que ojean.
 
 
Los ojos saltones, como los de mi perro. Tan saltones y tan descuadrados que admiró a Venecia, interpretó otras canciones. Validó otros coros. Validó lo que era solamente la rima clásica que ya no puede ni podrá instaurar que seamos juntos los que han colaborado en los anteriores frutos. Antes de eso no se podrá convencer ni mover a los realistas.
 
Ahora que se lo propongo he notado que podríamos ser amigos. Que se indicaron y se indocumentaron tan pronto como nos vimos frente a la cara. Que nos vimos nacer y repetir las penas que frente a la insolación han contenido en nuestros vestigios. Que nos han costado lo mucho que ahora es la superada constancia. Que ahora es la conchuda pesadez de un estómago vago. De un cuadrilátero que no ha corroborado en los nuevos puentes lo que habíamos jurado ser de tan frente y tan pronto. Que nunca se arrebató en los colchones. Que nunca se hizo más giro que las insolencias e indecencias. Que eso no supere ni un segundo a lo que se pudo constatar y corroborar para que seamos solo lo que se ha dicho. Lo que en milenios se tendrá que decir y se tendrá que repetir. Una repetición orgásmica o como el retrato de un orgasmo nuevo y no tan pronto; no tan precoz. Un arrebato que ha consolidado al lector, que ha repartido famas a diestra y siniestra, que ha llevado a los malos a suicidarse.
 
 
Algo de ese columpio no está bien, no está nuevo, no está resplandeciente, no está ni lúgubre. No está en los alcancías que ahora se han repartido entre los hombres. Que ahora está pronto de llevarnos a la mierda. De convencer a los que éramos y los que seremos y que serían. En eso breve siempre me conmoví y me presenté. En eso que la dilación forzada no ha ajustado su clímax. Su único eslabón perdido y para nunca individualizar. Para nunca estar tan cerca del can, de la historia nueva, del relato que ha confundido a los hombres. El relato que breve ha tenido que mimar a los fulminantes coros. Que ha tenido que ensayar lo que era la puesta en escena. Lo que era la misma legión entre los cables, entre los maleantes. Entre la condición única que ahora se ha estado repitiendo y repartiendo en todos los cocteles que han comprado y han silenciado para no constatar que nos hemos visto y nos hemos puesto como la banda en el pecho; como la indecente afronta. Como la solución que ha salido de los nuevos puentes. Que ha podido no decidir y sobreestimar que nos hemos malvado por tantos siempres años. Que no ha consumido ni un minuto lugar.
 
Cuando no tuvo pena ni recelo ni entrega tan solo pudo entender que no todos eran humanos, no todos eran los que estuvimos en ese frente. En esa escuela y en ese campo de entrenamiento. En esa confirmación de que los esqueletos se tendrían que seguir moviendo. Que solucionó e indicó que nos veamos tan pronto y tan cerca como los instalamientos que se hubieron puesto a la orilla del río. De la pendiente. De la instigación que ahora solo retumba. De la pena que aún me embarga, que aún no ha sido realmente consumada para ser bilateral. Que no ha repartido se ha suspendido y se ha comprobado para no sobrellevar lo que en verdad se quiso sobrellevar. Lo que se interpretó como lo más grande para no insinuar ni superar que nos veamos y nos viéramos. Que se entregó y se interpretó como la mayoría de monjes y monjas. Monociclo, monólogo y monasterio. Un pronto celdoso y se contribuyó a no repetir lo que se estuvo repitiendo. Que se mis-guió por un tortuoso camino para no maravillar a los que ahora eran las soluciones salinas que no supieron ver la idea del viento. Un viento que instaló que nos supimos así. Suponiendo.
 
Cuando no hubo constancia, se ha comprobado, es negligente. Es la misma versión que se estuvo cocinando en los lugares más lejanos y más prontos a la instalación de un puente. Un puente que hoy en día se ha roto y se está rompiendo. Un puente que, puta madre, puta madre, no llega a tu corazón y nunca llegará.
 
 
 
Algo que interpretó en ese colorado, en ese coloroso y caluroso que ya no compró a vecinos ni a amigos. No pudo proponer que nos hayamos visto desnudos. Ya se estuvo colaborando y ciertamente se increpó que ya no era lo de siempre. No era mi puta.
 
 
 
Confecciones de un modo arbitrario, un modo que constó que nos vean bien frente a los ojos. A los inusuales contrabandistas que hoy pululan en las afueras de un Plaza Vea. De una mujer incuestionable que compró los mensajeros más grandes y más inútiles. Que había máquinas para ellos. Había esa institución y situación tan sagrada, tan sagrada como el clima que nos acompaña.
 
Como las afrentas graves, como los piropos que vuelan, como los caimanes que no han entrado a ni un juego y ni un soldado. Ni uno de los anteriores.
 
 
ENERGÚMENO
Había pedido que vuelva. Le había pedido que volvamos. Que todo iba a ser como antes. Que fuimos ex pero que teníamos que volver. Era ella una chica no tan morena pero sí mestiza, al pequeña; obviamente, más chica que yo. Le pedí varias veces. Al inicio no me hizo caso. Al inicio se burlaba, me imagino y no le interesaba. Para qué joderla, dije y me dije en cierto punto o momento de la resolución. Entonces en algún momento, también de esa resolución, vi la luz. Prefería estar solo. Estaba contento y feliz solo. Estaba danzando de felicidad solo. Las chicas ya no me llamaban la atención. Las miradas se partieron y se volvieron a mi arco. Las danzas ya no eran ni existían en los mismo. Tendríamos que partir y reparar y agonizar al mismo tiempo. Tendríamos que estar solamente en otra etapa que no ha sido la única en la mente. Tendríamos que volver.
 
 
Algo más sonaba. Algo más en mi corazón de bandido y de bandide estaba que comprometía los charros. Estaba que encendía la trova, el meloso azar que de los puentes no me quita. El indicado número que hasta ahora es solo incipiente. Que hasta ahora es solo lo que ha podido comenzarse y convencerse. Que hasta ahora es hombre. Que hasta ahora se reparte en las cremalleras y pide otros descuentos cuando no es su momento. Cuando quiere que las hienas habiten su mismo panal. Cuando quiere que se vea todo como lo que alguna vez se vio. Como los viajes y las inolvidables cuestiones que alguna vez miramos en el filmamento. Que solo ha consolidado un menor parte en lo que se entrega a los y todos los elementos. A lo que hasta en esos propios momentos es la ideal consciencia de lo que es y ha estado pasando. Lo que en momentos es una desnuda. Lo que no reparte y no logra verse en las colmenas que he pedido ya desde hace gran y buen rato. Que no ha parido ni una esfinge en lo que se podría desvanecer. Lo que no ha hurtado de ningún energúmeno. Lo que no ha robado ni ha mentido, ni ha dicho una escuela. Eso pronto se tendría que oscurecer en todas las velas. Se tendría que conmemorar en los hechos, en las palabras nuevas, en los sextos sentidos, en los abanicos de un pesebre. En la idea misma de un cántico que ha perdido fecha y resolución. Que ha disparado lo que tenía que disparar. Que ha consolidado solo las fechas que yo le he dado desde mi consumo; desde mi marihuana. Desde un olor tan agradable a todos los sentidos que desde ya se está haciendo solamente la instrucción para que nos veamos. Para que los hechiceros y las nanas estén de vuelta y se encuentren muy bien en el camino. Para que los recuerdos no cuesten tanto ni arrepientan lo que no hemos arrepentido. Para que consoliden lo que no es venidero en nuestras últimas canciones. Para que miren con desdén y algo de ilusión eso poco que ha venido revisando entre los ágiles. Es lo que en mis memorias pondré como el único título. El mejor aprendiz de una memoria y una historia que se está repitiendo. Que se repetirá y que queremos que se repita. Que se instaló en la versión nueva que nos vivimos. Que nos encontró sin chalecos en los últimos momentos del día. Que solo arrastró hasta el puente la información que consumó al mismo árbitro. La información que pretendía ser solo una a la luz y a los ojos del gobierno. Un tratado que no padeció y no contempló ni la más mínima repercusión. Que no castigó ni un momento la vida que podríamos tener entre nuestras respuestas. La única instalación que ya era juicio de todos. Que no podría salivar ni un puto segundo entre nuestras espaldas y nuestras espadas. Que conmovió y entrevistó hasta el último peón. Que solo repitió palabras de incendio y de medio pelo. Que solo contaminó nuestros versos que ya grandes eran y que no tendrían que instigar ni un solo momento de arrepentido. Que no tendrían que enumerar ni las pocas veces que lo hicimos. Que no era la castigada en el culo de los fines de semana. Que no era mi chica titular.
 
 
 
 
Tan solo eso se repitió con creces y con voces. Con relatos desde el más allá como para que instiguen en el más acá. Como los revoltosos que rompieron y quedaron en la misma alcoba que los otros aprendices. Que solo era una pequeña idea que repetía y repetía con fuerza. Que solo era la novedad de un bruto agitado en los almuerzos. Que pronto me tendría que conmemorar la idea de que aún no hemos nacido, de que el mundo continúa girando sin ti. De que es ideal que nos veamos a escondidas y a la cara. Que no te podré partir esa sonrisa que tienes. Que no te podré solucionar las voces que han calmado la historia. Que no ha repartido la pena ni un perro instalador. Que no ha conmocionado ni para pleitos y ni para historias que nos hagamos de una nueva instalación. Que nos hemos puesto barajas y las otras nuevas. Que se ha pedido como novedad que nos hagamos novios. Que nos presenten en todo momento la versícula que podré citar. La solución y situación que desde tiempos lejanos no inventaré y no podré realmente coludir ni colisionar ni enmendar. Eso de pronto es la misma fecha que los otros almuerzos. Es la misma ilusión que hemos estado buscando desde pequeños. Es la misma cosa pero disfrazada de un nuevo perdiz. De un nuevo llanto y una nueva vecinita. Una castigada cuestión que no pasaba por mi cabeza y que no hacía ni un gesto que yo no podría indagar. Que no podría consumir. Que no podría solucionar. Que no podría memorizar ni muchos menos predecir. Que no podría castigar ni un momento la idea nueva de un arrecho cojudo que ahora me está tomando el pelo. Que es tarde aún.
 
 
 
Ya nada de eso servía. Mis poemas no los lees. Dime Dios. Qué más, qué me invento. Recordaba mirando al cielo de la habitación, mi libido por los cielos. Mi enemiga por el piso. Mis enemigos por los infiernos y los inframundos. Mis misterios por la otra cuadra. Mis contemplación hecha añicos. Mis ideas hechas barro y tierra. Mis columnas tampoco leídas.
 
En ese momento nuevo, tan peculiar y tan nuevo para todos nosotros. Tan en los otros almuerzos y las otras cábalas que no hemos podido instigar desde hace ya. Desde los mismos niveles que ahora son los anteriores pero que nunca se podrán repetir. Desde los versos que tuve en una noche que no era la misma. Una noche que solo andaban los ruiseñores. En una noche que culminó con no solo sexo. Una noche que analizaba todos los ponentes una y otra vez. Una noche que era la institución y era institucionalizada. Era lo poco que ahora teníamos en nuestras mentes tan vacías por el vientos, por el frío, por las dedicatorias. Por lo vago que sentaba el poeta, por lo nuevo que comenzaba y que parecía no terminar. Por una emoción que no entiendo qué es vivir, qué es reprimir, qué es estar por estas y estos latitudes. Qué es culminar con un proceso que no castiga ni castigaba la menor comprensión. Por una historia que solo se ha estado repitiendo algunas veces. Que solo tendremos en nuestras memorias el día que la presidenta hable, el día que no haya más inocentes, el día que yo sea inocente. El día que ella me mire fijo a los ojos. El día que ella sea quien quiera ser. Que todos los secretos banales que existen se difuminen y ella pueda regresar a su debida altura. Un momento que no he podido contemplar ni un solo milagro. Un día que solo ha sido la culminación de un puente y un retrato mal olido, mal colgado y mal impreso. Una versión que no soporta más las convenciones, una versión que solo ha mimado el fracaso, la ideación, las locuras de ese emperador. La misma tela que estuvo en juicio tan solo unos días o semanas atrás; una versión nueva de sí mismo para acaudalar y atraer al sexo distinto, el sexo que mal dicho es débil porque no lo es; simplemente mire a la mujer maravilla.
 
 
VERBO ENQUISTADO
Algo que comenzó como solo un juego se terminó por dividir en la genial idea que solamente seríamos los hombres nosotros los que llevaríamos el plato. Pensaríamos que todo ha sido fuerte. Que todo ha sido consumido por un único cristal que ahora toma como tu nombre. Que ahora se ha hecho resistente. Que ahora solamente se ha podido percatar de los cambios que contiene tu personalidad. Es un puente que aún yo no he cruzado pero que he dado de baja muchos años atrás. Eso se ha tenido que corroborar en las instalaciones y en los manuales que ahora no son los mismos que décadas y centurias atrás. Que solo ha repartido calaveras en sus itinerantes.
 
Percató, perfumó, codició, instigó; todo lo hizo él. La mejor consolidación de un coma, de un acaudalado, de una versión nuevo de sí mismo gracias a la inteligencia artificial y gracias a la self-actualization – que es más importante. Imponente aún e imponente también. Algo con lo que no me he conmovido ni un solo momento. Algo que en mis momentos despierto solo encumbra a lo que sádicamente hemos visto como lo más lejano. Lo que los taxistas dirían que es su fecha única y su fecha nueva. Que es lo pronto que tenemos entre nuestras bandas. Que es lo que ha estado desperdigando el columnista desde bayas y meses atrás. Que ha estado convocando a nuevos partidarios. A nuevas meretrices, a nuevos territorios. A las mismas pretensiones y pretendientes. Que nos conmemoró a una historia en común, a una repartición que no colocaba ni colocará título. Que solo los meses están tirando atrás. Que solo los indios como yo estamos contemplando.
 
 
Las indagaciones tendrían que ser más por tu parte que por la mía. Tendrían que enamorar a los poetas, tendrían que castigar a los enfermos y tendrían que curarnos de todo cosa que nos haya pasado. Que nos torture en los diablos, que nos haga agua la boca y que no permite más vomitar ni arrojar. Que no sea la misma voz la que te escucha. Que no sea el único trasmisor el que vemos y el que se ve. Que no sea la única cosa que no ha podido celebrarse en los imperios tan sucedáneos. Que el perdiz que yo le regalé sea el último. Se lo ruego, por Dios. Y por la patria.
 
Bien hice en deshacerme de sus cosas, de sus regalos, de sus vibras demasiado antiguas. Aunque eso no le haría a mi padre. Ni mucho menos. Era solo pensar en que la historia se estaba repitiendo y se repetirá por alguna razón no calculada. No echada a las historietas que no tenemos. No provista de los últimos lujos. No vista desde un madrigal y un repertorio muy antiguo. Un umbral.
 
 
LLANTO
Un llanto comprobó que estábamos solos. Que nuestras intenciones no eran las mejores, que los párrocos hacían su agosto. Que las cuadrillas estaban listas para explotar y para exprimir. Que los recuerdos nunca más serían los mismos. Que mi lugar estaba en algún templo lejano. Que no tendríamos ni una pieza de lo que hoy se estaba construyendo. Eso pronto tuvo que darnos una idea. Pronto tuvo que sonar a que como que era la colusión misma descifrada y sin ningún panel adecuado. Algo que solo y simplemente diferenciaría a los dos. A las únicas comarcas que pudimos obtener en nuestros sueños. Un gran esfinge alado. Una repercusión que ahora era solo de los otros puentes. De la mejor imaginación de un público atroz. De una mermelada que pretendía ser la injusta canción de un mismo pero desprevenido puente. Un único mano que ahora se trataba de lo otro malo, de lo otro que no ha podido ser ni podrá ser. Una consagración de lo que ha podido escapar todos los días en mimente. Una insolación que ahora está causando estragos. Que ahora está componiendo las verdades que se han seguido virtiendo a diestra y siniestra. Un punto que por más bueno y correcto que esté, no es el adecuado. Una mejor pesadilla.
 
 
Yo he visto mucha pornografía en los años tan desciertos. Tan desiertos. Tan en esa caja pequeña y caja de Pandora. Tan por lo otro de otros temas y de lo otro que me podrá decir solo lo que se ha comprado en todos los paneles que no podrán despanificarse. Que no podrá mirar a otra chica. Un verdadero enemigo de los culos. Un verdadero paisaje y personaje que pervertirá las últimas poses de una situación que ahora no tiene ni un poco de parangón. Que no tiene ni un poco de lo que no es. Que no tiene ni una mirada sencilla. Una canción con acordes. Un político que ha andado suelto. Que ha restringido las etapas conmovedoras de lo que podría ser que nos estamos comunicando. Que me pedirá mantrimonio.
 
Algo no andaba bien, pero tampoco andaba mal. Un puerto que ahora es de Chancay. Un puerto que ha tenido en las mínimas sangres las mismas pérdidas que pronto rebajarán en los cuarteles. Un ejército que también mira culos. Los mira redondito. Qué asco; puta, qué asco.
 
 
Las mañanas inmundas, el grito de un partidario que no ha tenido mejor remedio. La única instrucción que desde sus mañas no volverá a conocer a ningún otro sacrílego. Una oportunidad que se ha vuelto única y podrá reanimar a las pailas, a las ministras. Una invención que solo podía caber en su puta cabeza, ahí donde cabe todo. Una intención maloliente así como todos sus infortunios. Algo teníamos que hacer frente a esa mierda que ahora era el cuadrado que incomodó a los reales. Que incomodó e hizo que ninguna de ellas sea igual o sea la misma en todos los manteles. Que solamente podrá conocerse en minutos anteriores, en vísperas, en tertulias, en manteles desesperados. En una odisea que ahora suena mejor que nunca, que ahora ha corroborado que nos estemos viendo cada vez más de cerca. Que solamente tendrá repertorio en la hora y en el momento que nos tiremos a la cama como ningún otro reportero. El número 6 de la liberación, del infinito, del amor, de las casas y los casos. Eso se puede entender bien y mejor en solamente la única ropa de nuestros amores, un vicente que comprenderá lo que ha estado sonando y ocurriendo. Algo que pronto entenderá la situación muy estable y muy encadenada. Algo que ha concluido en todos los términos la misma instrucción que nos ha tenido tan en los poemas y en las formas sin ejecutar. Algo que ahora se vuelve y se siente lejano, algo que pronto solo tendrá un horario.
 
 
Algo no estaba sonando bien ese día. Algo que en mis manos parecía la última condonación. Parecía la última corroboración y la mejor de todas. Algo que en mis amores solamente podría caber, como años antes y meses atrás, la pesadilla de una desnuda sin clítoris. Una pordiosera como yo que solo estaba tratando de entrenarse a las fuerzas heroicas que hoy significa que nos amemos. Que las damas y todos los territorios anteriores pedan incomodar al más preciso de los Damianes. Al más preciso de los diablitos que ha estado caminando por mi casa. Ese rufián es el que pronto tendrá que darme y darnos explicaciones precisas. Pronto tendrá que decir putamente algo, pronto tendrá que claudicar. Algo que no era visto desde años y meses y pócimas atrás. Algo que en los inventarios solamente podría significar el último ungüento que ahora se vierte y se unta sobre las almas en pena. Eso propiamente es lo que nos ha hecho enemistar a todos los hombres. No ha hecho un platónico plato como para que nadie más esté entrevistando y ni mucho menos esté en los esclavos de una noche que ha colmado las paciencias de un estrado que ahora solamente ríe de la mejor manera. Un público que nos obtendrá desde mimios y pesquisas policiales. Que nos instalará a todos los convenientes y que nos competirá para que seamos los mejores. Algo que no era aspaviento ni mucho menos la igualación desde meses atrás. Algo que se estuvo dibujando y rompiendo pero que no se hubo instalado en ninguna de nuestras poses. Algo que se ha estado tramando desde meses y centurias atrás pero que no significa que seamos amigos o seamos los superiores. Algo que en los modelos solo podrá significar que nos entrevistemos en los caudillos crecientes. Algo que con dolor ha estado creciendo pero que desde el wu-wei no ha perdido ni un solo segundo la coima ni la entrega. Algo que me entenderá solo el mismo cardenal que antes hubo y estuvo viendo aquello que eran recuerdos de una vaga mansión. Que eran las historias.
 
 
 
Algo de eso se contó entre mis papeles. Entre lo que ahora era la estación más grande y pesada de las olas que retumbaban sobre el estiércol de una playa abandonada. Una playa que se ha ido viniendo a menos desde las conquistas de los chilenos. Que ha ido desapareciendo desde las provocativas cartas de los humedales y de los encierros en un plan tan taciturno. Que pronto todo eso estuvo cambiándose y cambiando como para que nos veamos a los ojos propios. Ojos que tendrán que investigar desde un aluminio tan acertado. Que se ha computado como la cuadra del ocioso. La cuadra de la cuadrilla de las chicas mejores. De las chicas que están para darnos sus labios. Labios grandes y gruesos. Labios que no han soportado cirugía mayor que el beso de otros labios. Labios que no tienen ni un poco de antigüedad porque han nacido ayer, el día el ángel llegó y puso sus ojos sobre ti y sobre tus danzas. Qué de antiguo va a tener si el ángel también bailó.
 
 
 
Entonces éramos prontos, éramos los epitafios y los recuerdos de migajas que ahora no tienen ni mierda, no tienen ni una coima de lo que sería nuestro reinado. Ese amalgamento pronto tendría que conocerse a todos los putos, tendría que soler la misma vaina en los disgustos que ahora eran puente. Que las ideas no tendrían el mismo paisaje que nuestros ojos. Ojos azules que como el pelo de Blessd solo han admirado a las chicas bonitas y ricas que suelen caminar por ese vecindario. Un revoltoso número que fue puesto en escena por el más grande y ad-honorem que se pudo revisitar. Que se pudo instalar y que se pudo conmemorar en las prácticas. Algo de eso que tuvo que estar sabiéndose. Que tuvo que convenir no solo a eso, no solo a esa indagación. No solo a esa ramera que había sido el puente de ese anterior. Que solo había andado y nadado para sobresalir entre las momias, sobresalir en un mundo donde ello lleva implicaciones y lleva letras pero números que no quisieras ver. Ese punto lo he aprendido distinto, desde jueves distintos, desde milagros anteriores, desde mundo aparte, desde equivocaciones que se han vuelto pan de mediodía. Que se han vuelto las historias que ya no se cuentan desde un sacrílego viernes que ahora solo tiene todos indicadores de revolucionar las piedras mismas que han poco a poco significado las miradas nuevas. Que han comprado desde meses atrás lo que significa comprar con dinero propio, mío y, ¡de nadie más!
 
Un sábado diferente y un sábado que estuvo a la puerta de otras maneras y de otros pensamientos. Que solo tuvo el repensar de un profesor que me latería el corazón, que investigaría que nos veamos pronto en los últimos lugares de un recuerdo que ahora es grave. Un recuerdo que no se está haciendo muy pesado sino que solamente se estuvo recordando a todas las personas. Que se está entablando desde meses atrás y que desde hace poco resulta la conveniencia de un rey.
 
Mis tutelas han sido pocas, han sido grandes, han sido anteriores y muy difuminadas. Una relación de claustros, de millones de cosas no tan fritas. De un puerto que ahora tiene nombre suyo y que por más que trate de ahuyentarlo solamente me devolverá misterios. Solamente me devolverá la práctica que yo conozco. Me devolverá el grueso que ha relatado las semanas y meses anteriores. Todo eso se está perdiendo por un futuro que también debe ser escrito tan solamente para hacerle balance y puente a todo esto que desde y con y en el pasado se escribe. Un lugar que no ha tenido memoria por los futuristas. Un lugar que ha estado sorprendiendo en bayas continuas a la misma fresa que debíamos comer redondita. Que debíamos comer ese único fruto prohibido. Esa resurrección mala. Esa nueva criptonita que danza entre nuestras cadenas y entre nuestras caderas. Mis caderas que quieren tocar las tuyas y las suyas. Que quieren hacer fuego en grande desde un palacio presidencial que solo tendría que rememorar las visitas que desde planetas lejanos tuvimos.
 
 
Cada presencia es que me estuvo viendo. Cada minuto distinto al anterior. Cada poema que. Esa era la única pregunta que no pude escribir. Que las canciones de otra manera pudieron colmarme en los fueros distintos. Cuando mi voz era más grave y más contundente. Las tensiones se repitieron en mil formas. Esa forma contigua y contigua. Las miradas ya no tienen ni un poco para repetirse o para darse. Para que las miradas solo se reflejen en el pasto podrido. Ese viaje que nuevamente tendría que realizar tan solo para encontrarme con otras personas iguales que tú. Eso fue en sofoco que comenzó en mis migrañas. En las tendencias mucho iguales o mucho distantes. En las junglas que no eran las mismas que las de nuestros abuelos. Eso que no se puede decir pero que todos tienen muy o demasiado presente en sus mentes. En eso nos empobrecimos. Nos confiamos demasiado. Nos hicimos a un lado también. Eso pronto tendría que recordar a las mismas chicas que en ese otoño se desvistieron. Que en ese otoño eran las más nuevas o más delicadas. Las que retomaron con nosotros el contacto que se hubo estado haciendo. Que se pudo realizar la situación. Eso que se conversó y se interesó. No hemos podido hacerlo desde hace milenios. Desde hace trineos. Desde hace puros equisdé, desde hace puros novedades. Desde hace puros miramientos clásicos que son de algún libro que me dice cómo la voy a conquistar. Esa mierda que está a tu lado, esa opaca canción que ahora solo resuena en todas las montañas grandes que me estuvieron mirando. Que nos pudimos recibir tanto tiempo en las numerosas esforzadas. Algo que nos tendría que unir en vez de dividirnos. En vez de comenzar las soluciones en ese grito ahogado en la cama.
 
 
Esa numerosa vibrante que se apagó, que se coludió tan fuerte. Que se opinó como las melodías de un jugo que se arrebató, que se hacía más grande con cada interacción. Que se perturbó en todas las direcciones tan solo para que mis amigos me miren de la manera más perturbadora posible. Ya ni tiempo tuve para igualar las nupcias y las Nurias que estaban en mi mente. Que las cuotas y los memorias que estaban en > en todas las ecuaciones que tendrían que entrevistarnos. Que me miró.
 
 
Que se haría más invierno. Que se haría la institución. Que se podría superar. Que se podría instalar en todos los otros fueros que desde tiempo no han sido nuestros. Que solo podrían repercutir en los mañaneros. Que los puentes así puestos solo condensarían y no repetirían lo que ha estado establecido. Lo que hubo conminado para no suceder lo que ya estaba sucediendo todos los días. Que no tramitó ni un cable y ni un mismo rubor. Esa mierda que tienes de amigo. Esa obstrucción necesaria para mi construcción. Que solo repitió en los lagunas que éramos el uno para ninguno. Una soledad que me encanta y me encantará. Una soledad que a Dios le agradezco desde milenios otros anteriores a las ocasiones que nos entibiarían las membranas más cercanas a nuestra piel. Una estupor, una solución, una insinuación, una conquista que se estuvo haciendo más grande cada vez. Que se estuvo haciendo las repercusiones y por eso pronto nos tendríamos que ver frente a frente y cara a cara. Algo que no tomaría por sorpresa lo que nos estuvo soberbiando. Algo que un sorbete podría consolidar en todos los precios del mercado de abastos y abarrotes. Eso es lo que me dijeron pero que realmente era lo adorado. Lo dorado y lo no nuevo ni tampoco tan antiguo. Eso fue un telúrico. Un mismo retoño. Un mismo contemplativo cuadro que ahora estaba en nuestra sala y en nuestros lugares tan peculiares. Un mínimo puesto que se invirtió y se canceló como para que nos veamos de cerca y cada vez de más cerca. De un puente que ha castigado a los enamorados. Que ha realizado las cosas novenas. Que ha constituido por enésima vez las represalias que ahora estuvieron cerca de mí. Cerca de lo que estaba encerrando en círculos. Todos esos números 3, 4, 8, 9 y otros que pronto estuvieron en una obra hecha por el Alcalde. Eso que eran números y solo números, solo las canciones que no parecen arrebatar a ninguna otra persona más. Otro orificio que contar en mis anhelos de puto en los Yunaites. Las selvas de arroz y de meloso lodo que no podrán colmarse ni podrán establecerse en nuestros meticulosos resguardos y portafolios.
 
Cuando no estuve respirando, que fueron múltiples noches, es que la inmensidad me puso y me pareció la mejor y mayor amiga. Algo que no tendré que perdonar ya nunca más. Algo que no estuvo en las nubes de tantos amigos, en las cuentas de tantos osos y en los departamentos tan grandes que no compramos. Que no se estuvo en los puros y en los cigarros que ahora quiero comprar y tomar y constituir. Que ahora solo podrá solventar los pozos que nos quisimos. Pozos que tan altos son y tan altos serán. Que tan altos nos intencionaron y pronto nos dirían que estábamos fuera. Que solo los recuerdos nos parecieron en los otros nombres. Nombres que ahora son los que están en la lista Negra. Una lista que es la mímica de tantos recuerdos que se quisieron bloquear. Que se quisieron partir y ensanchar. Que se pudo estrenar en todos los otros números. En todos los otros paneles. Algo que en las vías públicas era solo el show de una seguidilla de malintecionados y pobres de monedas. Eso tuvo que hacerle algo al cerebro mientras yo escribía y lentamente me tendría que dar la tan ansiada independencia. Por esa mañana que fue diferente a todas las otras. Que fue la nueva solución también que se decía de otra manera y otra intromisión. Otra cosa que a simple vista no era diferente pero era la herramienta que no invirtió en los versos y múltiples planetas que yo te presentaba. En las propias y propiedades que tuvimos registradas.
 
El sueño solo será de los dos. Es un sueño privado, un sueño que no tendrá puente ni cuenta en el banco. Un sueño que se ha hecho muy común hoy pero que no lo era tan solo unos meses o añitos atrás. Un sueño que se pinta tan hermoso que me deja pintar una serie de inconvenientes. Un sueño que permitirá que comas, que respires, que hables. Que seas de las mejores, de las únicas chicas en ese inventario y ese listado que hemos comprado. Que hemos puesto en las túnicas. Que ahora es la intención de muchas otras personas juntas y parecidas y seguidas. Algo que me verá. Todo tendrá que verse en ese fuero que estará presidido por jurados que ni en mi vida he visto pero que tendrán la máxima autoridad y la única palabra frente a lo que había sido algo tan anticuado. Algo moderno.
 
 
Ya ni las voces repartían un cuadro. Un protón y un potón. Algo que estará presente en medias fuentes y medias magnéticas que nos repitieron. Que nos estuvieron comprando en todos los modales. Que nos estuvieron cantando desde lugares sumamente autónomos. Autonomía y vejez. Jubilación y resucitado. Algo que no estuvo entre los tiempos o las investigaciones que ahora suenan tan grandes. Algo que ha puesto el mundo de cabeza desde solo hace unos momentos y vibraciones que sentí pero que seguiré sintiendo. Que compraron a los adecuados chicos por un día o dos. Por una señal o dos. Por una compra o dos. Por una salvación o dos. Por un sexo o dos. Por un frenético amigo o 3.
 
 
Algo que ahora no suena. Una limpieza que se ha hecho esquiva. Una congruencia que en ese tiempo hacía demasiado sentido pero que ahora no solo conversa sino que comparte. Que corrobora lo qu estuvimos diciendo y lo que detendremos. Que solo es diferente a lo que nos estuvimos insinuando. Algo que el puto resto del puto mundo nunca puta madre entenderá, algo que es distinto a todos otros. A todos los que nos enjuiciaron en los últimos puestos que ya no son los nuestros. Algo que se repitió y se repetirá. Algo que no está parando, que no está diferente, que no está ni siquiera estando. Las miradas iguales y confusas para que solo nuestros líricas y lo otro tenga un sinuoso más distintivo. Una violación de la que yo fui testigo y no denuncié, una evolución que yo mismo vi de esa persona y que, solo por eso, perdoné. Por eso me hice tan hombre y tan delicado al mismo tiempo. Una insinuación que era parte de la tecnología de ese momento y esa día. Algo que no comprenderás nunca aunque te tomes todas las pastillas del mundo. Algo que no entenderás nunca aunque te pongas mis zapatos, respires mi aire y sepas mis contraseñas. Algo que no entenderás nunca aunque te leas todos mis libros, todos mis poemas o, inclusive, te folles a todas mis gatas. Esa mirada tierna y esa mierda que no sale y no es capaz de salir por su cuenta. Algo que ha referido a cada uno de los establecimientos distantes. Algo que no ha podido insinuar ni repetirse tan poco en los olores que ahora abundan en mis entrañas. Unas entrañas que ahora serán solo el puro reflejo de una familia equivocada, una familia que tendría que dividir a todos los otros. Que tendría que convocar a todos los otros lugares. Algo que solo era drama por múltiples instintos. Que solo era la misma invocación.
 
 
En una sola conquista, un solo viento que soplaba muy fuerte en nuestros adentros. Un sigiloso mentiroso que asomaba por la puerta grande. Un disgusto que no sería mayor que las otras cosas y respuestas que nos estarían intencionando. Algo que en memorias podría esclarecerse y verse de una manera más reversible. Un excelente cuento que no quiero pero que sí quiero y no quiero tener. O sea, quisiera no querer, desearía no desear; pero cuando llegue la hora de querer, tendré que hacerlo. Cuando precisamente quiero desterrar a todo el destierro que hubo sido desde meses atrás. Que hubo escrito en los carteles y en las cosas anteriores. Algo que me convocó mucho y muchas veces. Que solo me miró y me distinguió. Que se elaboró por un monto tan nuevo y tan anterior. Una jugada maestra entre los nuevos arrepentidos. Una millonada que había costado y que hoy era solo la repercusión de una antelación que con bocas no servía. Una inauguración de un hueco y tubo que solo hacía incendios entre las cuadras. Cuadrillas que vendrían a ayudarnos, a dejar de castigarnos. A hacer fuego a un dios que desde el Cielo nos ve. Nos ve solamente para que caigamos al piso y luego de eso al piso de abajo. Un piso menos, un sótano menos. Una milagrosa mirada que no costará y no costeará lo que habíamos estado practicando y debatiendo. Una mirada nueva que había sido improvisada y una pastilla que se había vuelto jefe. Algo de entre nuestras manos para que no vuelva a jugarse ni un minuto la tropa. Toda la cosa esa que ahora era parte de nuestro repertorio infraganti. Una ilusión que se está haciendo vieja y la vejez misma la rechaza.
 
Algo que ocurrió solo en los vientos de diciembre. Los vientos patrios de una ración que ha conmocionado a las minas. Que ha puesto de otro caimán a lo mínimo que quisimos y queríamos hacer. Que nos comprará el pan de por medio. Que nos dirá la última reacción. Que nos querrá bien en el fondo de una paila y una vejez que se animó cientos de años atrás. Una soledad que yo quiero y yo quisiera. Una soledad que llevo buscando desde hace más de doscientos años. Una soledad que ahora solo mira las otras encuestas, los otros pesebres, las otras instalaciones. Una soledad que ha colmado y ha caimado. Una soledad que reclamo y reclamaré.
 
 
Por frutos que se estuvieron contemplando en diciembre es que mi vista está reluciendo y pronto está debatiéndose como las otras chicas. Las otras jugosas en los sabelotodos. En los puentes que nos permitirán, en pocos minutos y pocas cosas, que nos veamos fijo a los ojos. Una mirada nueva fija en los ojos de un dominador que ha vuelto a convocarse y realizarse. Que ha vuelto a comprarse y ha vuelto a solucionarse. Ha comprado mi alma y yo lo voy a dejar. Voy a dejar que todo eso se compre, sea lo nuevo, la última colusión de un compañero. La intriga de un mismo puente que ahora no está respondiendo. Que compró las divinas de un modo que nunca jamás había visto. Que todo era la misma mirada de una única desnuda. De una única que colaboró y cobró vida repentinamente. Algo que en otros momentos no se repetiría y volvería a comprobarse en minutos pocos, en vidas pocas, en raciones pocas. En esta estación que comprueba que somos y seguimos siendo solamente nosotros los únicos dos. 3 y 4. En cuatro poemas que relaté para no estimaciones. Para no comprobar y no decidir que nos viéramos en lo poco que otras veces se repitió que no éramos. No habíamos juntos. Que no se comprobaría, que no estuvo a los años y las otras momentas que no estarán más para el siguiente año. Eso se estuvo mirando muy de cerca desde montones nuevos y anteriores que esta vez están jugando sucio conmigo. Algo de eso tendrá y repetirá con más voces y más veces para lo nuevo de nuevas fronteras. Algo que convocó a todo el pueblo tan solo por unos momentos y unos segundos que luego se volvieron siglos. Siglos de nueva y reciente belleza. Siglos de comprobar en lo mínimo que nos conmoviéramos. Que nos relatáramos en breve. Algo que nos estuvo consolidando para no saberse de esa misma manera. Que no supo realizarse ni repetirse ni estudiarse. Algo de eso todavía tendría que ser lo mínimo y lo máximo que hasta ahora se ha reportado. Tantas veces reportado en lo mínimo coludible. En lo último que ha comprado y ha soltado en tantas veces otras pocas. Algo que me olvidará y será más grande que tú.
 
 
Algo que tú no me perdonarás, que tú no me indicarás, que no me rebatirá, que no me puso brava. Que no repartió la misma intención. Que no convalidó ninguno de los cursos que antes eran las divisiones. Que antes eran las otras poses que aún no he estudiado ni envidiado. Que no he podido culminar ni con un ligero poniente. Que no he podido ni un segundo colaborar y predecir de eso que nos estuvo sonriendo desde nuevos avisos y mismos mimos jodidos. Algo que en el aburrimiento puede saberse de otra manera, de una manera solo única, de una manera que no puedo establecer. Que no puedo comprobar y no puedo solucionar aún. No puedo instalar y sea lo mismo. La única rata que ha cabido en el otro misterioso que ha podido con las últimas situaciones. Algo que nos ha repartido que seamos los otros jolgorios. Que ha permitido que no rebata la última posición. Ya de eso se ha acabado la Sandunga y se ha podido debatir y rebatir. Se ha podido culminar y se ha podido instalar solo en pequeñas dosis. Se pudo solo preparar para que seamos los pollos de un festejo que ahora solo tiene recuerdos. Algo de eso pronto se tendrá que entrevistar para que no nos veamos. Para que no nos encuentren ni en una de las posiciones. Algo que pronto se eliminó de la lista. Una lista negra y otra blanca de las personas que solo son mis enemigas. Algo que debí hacer meses y años atrás pero que ahora estaba haciendo y que no habría problema alguno. Que no habría lo mismo que se estuvo repitiendo desde años y siglos atrás. Algo que convirtió a nuestros almuerzos entre lo que en otros repertorios nos pudo culminar. Algo que continúa siendo nada. Algo que en tu voz solo suena como un claxon, como una comadreja y una ratilla y una ardilla. Algo que eso solo rebatió en los lugares que eran tuyos y putos tuyos. Una instrucción que tú querías y tú difamabas y tú hacías alarde; la puta madre. Algo de eso ha quedado, algo de eso todavía está estableciendo un mismo canto que ahora es de todos. Un canto que se está acabando y se está solucionando en mis voces monses y mis canciones que nos ha repartido tanto un mismo lugar. Un lugar que ha comprado y comprobado que no nos llevamos bien.
 
 
Por eso es que estuve desde hace tanto y tanto tiempo que ahora era lejano. Que ahora era solo la misma mierda que nos estuvo comprobando. Que nos estuvo insultando. Que nos estuvo consultando como los más grandes individuos y los más grandes; los más instalados; los más más.
 
Por eso es que no le dije nada, no le avisé y no le avisaré. No le diré ni putas nada. No le consultaré de otro modo. No le tendré ni un minuto en mis jodidos lugares. Algo que ha estado en otros lugares, otros momentos, otras cosas que han cabido en mis lugares; en los otros resarcidos. Una única comunicación que ha salido de los profundos. Una cosa que ya no se habla.
 
 
Mi cabeza solo andaba en tristeza, en penuria, en pena. En algo que hasta ahora no podía comprender y que era parte de mi vida. Algo que no entendía todavía, que no podía digerir ni digestar. Algo extremadamente raro y que me hacía único. Algo que era como un próximo reto que no podía coludir con otros agasajos. Que no podría conminar y solo quería suicidarme. Una pena máxima, una pena común, un ídolo de otro barrio. Una misma mansión que no estuvo ni estará en los planes nuevos de tantas personas. Un Perón. Un divo, una diva. Una mezcla buena y nueva de lo que se ha estado advirtiendo. Que se ha estado comprando y delatando a todos los nuevos jales. Que se ha estado comprando y solo ha sido el dinero sucio que me ha estado perturbando. Algo que es conmocionado. Algo que es delatante. Algo que ha estado ahí siempre delante. Algo que no he podido entender hasta ahora y que probablemente no entenderé.
 
 
Algo que me despertaré y solo tendré entre mis manos algo mínimamente diferente. Algo que se tendría que conmocionar tanto.
 
 
 
HABÍA PASADO
Tan solo un par de horas después. Un encanto común y en mi cabeza solo la idea de rejuvenecer. Que las mentiras solo sean pasajeras y que los rosales y las rosas solo vuelvan a las lápidas injuriosas. La última lástima tendría que ser nuestra en el único lugar que siempre hemos conocido. En el último lecho, en la lección cada cual ha recibido. En la entonación común. En esa noche de verano en la que me encontraba solamente conmigo mismo. Una enemistad común, un recital de estrofas sin sentido y sin comienzo. Una única revolución que estaba ocurriendo justo frente a nuestros ojos. Una luz y un haz de luz que bajaba pronto entre todas las escuelas. Entre todas las féminas y las instrucciones que comenzaron y recibieron. Una lección que nos encontró y meramente solo encontró un tierno recibimiento. En la soledad triunfo, en la soledad florezco, en la soledad me encuentro, denme mis cien 100 años de soledad.
 
En la idea sola, en la verdad pura, en la conversión de uno solo, en el fuero interno. En la intrepidez de una jungla cada vez mejor y cada vez mayor. En el retrato que quieren verse esos otros nimios y mimos. En esos ladrones que justamente están dentro de mí y los acepto. En esas voces y esas fuerzas que no han tenido antes otro precepto. Otra convocatoria. Otra ilusión. Otra fortaleza. Algo que ha sido y se ha ido corrigiendo desde semanas y meses atrás. Algo que quizá no me perdones. Algo que solo ha arrastrado al más sacrílego de los anunciantes. Que solo ha desperdiciado a los monjes, a los monasterios. A toda corriente aquella que vaya en contra de nuestra familia. De nuestro linaje, de nuestros frutos y de nuestras frutas.
 
En esa versión solo he corroborado yo, solo he dispuesto que nos veamos y se vean a la cara. Que solo confirme esa situación y esa sociedad que no ha criticado ni un segundo que nos veamos frente a frente y en las idealísticas mansiones que se presentaron en Counter-Strike. Igual es una comunidad, un lugar donde hay varias personas. Un lugar de sufrimiento igual, un lugar de puestos igual, un lugar de comunicación igual. Entonces: igual se comunican; igual los coreanos y los japoneses abren incendios y hablan y se expresan en esa manera supuestamente virtual. Y quizá esa conexión es simplemente más fuerte. Más densa incluso. Más palpable incluso.
 
 
Por eso cuando nos eligieron, cuando nos dijeron en una sola batucada, en un solo aprendiz, en un solo arropo, en una sola mirada. Cuando nos vieron a la mente, a la cara. A la versión que ahora pulula entre los corazones de los moradores. De ellos que hoy no quieren morada pero quieren algo más. De hoy que se ha estado preservando el periódico; que se ha ido preservando toda idea nueva para sacarle lustre y dar la versión corregida y mejorada. Algo que no he terminado de comprender en mis plegarias nuevas y antiguas. Algo que no he podido corresponder tan pronto ni tan indeleble. Algo que no ha sonado como las otras veces y los otros lugares. Algo que me hicieron observar tan solo en unas veces comunes y un lugar hipnótico en la sien de millones. Billones.
 
 
Desde ese retrato caluroso. Esa enfrascada costumbre que ha podido resucitar a esos antiguos muertos. Esa única moción plena que es la soledad; el solo yo; el cuarto vacío; la mirada sin compartir. Eso pronto se repitió tantas veces que en el cuadro que hubimos puesto en el salón dorado solo se recriminó la instancia que no ni nunca nos correspondía. Algo que se había estado echando a algún lastre nuevo. Una sola intromisión que ahora suena desde los recortes. Que hoy ha estado nuevamente en las hechicerías de hadas madrinas y lúgubres ubres. Eso en mis tiempos era blasfemia total, un encuentro único, un lugar hermoso en nuestros pensamientos. Una única receta que ahora estará ampliando los canales de un pesado fuero que es el de los militares.
 
Una canción nueva, un volumen que no ha compuesto ni un segundo lo que queríamos ver. Que no ha sido percibido por obras anteriores a lo que se pudo y se podrá interpretar de manera tan grande. Tan latente, tan omnipotente. Tan sacrílego en los hombres dejados. Tan navideño en los hombres. Tan vertido en los puentes y en las figuras conocidas. Tan echado a menos en los últimos tiempos, en las últimas pólizas, en las mujeres y desperdicios que no suelen suceder así. Que no suelen darse de una manera tan común. Que no suele pasar bien en las esferas. Un único retrato y única mente que ahora podrá deslizarse y atravesar un único puente que se ha convertido en común. Un renacer en la soledad única que ni con perras se desvanece, que ni con putas se lucha, que ni con astutos se indulge, que ni con las prostitutas se reemplaza. Una soledad partícipe de la celda cerrada. De cámara única de presos, de la torre única en la que estuve, de la insolencia en cada mirada, de la comida tardía. De la historia que nos compusimos. De la situación que no ha restringido la inocencia. Eso pronto tuvo que convertirse en la única gasolina frente a nuestros poderes. De eso en ningún caimán más se verá reflejado y ahora preso. Ahora en las versiones que tuvimos tantas veces en las sienes – sienes que solo se potencian con la versión arropada de un amor.
 
 
Precisamente era así cuando las campanas empezaban a sonar, a soslayar, a no verse. A no mostrarse. A nunca mostrarse por los enjambres. A nunca venderse por un poco de dinero sino solamente por un montón de él.
 
 
Esa era la prerrogativa y la inocencia que cobraba militantes. Que insinuaba la animadversión, que acostumbraba y pedía perdones entre tantas calumnias. Que insinuaba y presentaba desde comunicaciones anteriores tan solo una versión nueva de esa persona. Una versión que ya no era conocida y que ya no compraba ni a los más delictivos. Delincuente es el que quiero ser cuando estoy solo, cuando nadie me ve, cuando tengo privacidad, cuando el mundo es privado para mí.
 
Tengo que suceder. Tengo que cobrar, tengo que estar pensando igual en la única copia, el único cordel que nos ha rechazado de esa manera nueva. Que ha podido ser copia de un montón de patanes y patéticos. Eso pronto tuvo que tener otro reglón en mi corazón pero se denegó a hacerlo y a venderlo. Ventas es la única comisura que me permite y me deja comprar, beber, enunciar, repetir. Que algo que pronto ha tenido tan solo la versión comprada y nunca vendida de un retrato que ahora era de todos; que ahora comía por todos; que ahora precipitaba a todos. No a la masturbación.
 
 
 
HECHICERO
En medio de todas esas voces y todos esos alacranes, se disipó la cordura. Se entregó la única miel. Se arrebató solo el presidente. Se volvió loca solo la monja. La versión que no pudo estar en ese cardenal podría escupir solo a los desvergonzados. A las personas con poca miel, con poca pasta. Eso se tuvo que volver predicamento y predicación; se tuvo que volver la señal que nos separaba de los amores nuevos y que nos permitía la inversión tal y como estuvo contemplada en los números anteriores de un mar de candelas. De miradas; de ojos que no ven y que no lloran; de ojos que han estado algo cuadriculados en momentos pero que se han despertado muy bien ya. Que se han comprado entre las cuestiones que nos han sincerado tan solo una posición que ahora no es común. Que ahora no ahuyenta ni al príncipe. Que no nos tiene perdidos ni gritando. Que no nos puede asesinar de vez en cuando. Que no nos puede entrevistar por lo poco que ha costado y que ha interpretado en eso nuevo de revista y de versión. Algo que ha cumplido su único telaje y telar. Una telaraña y un tejido que pulula, que invierte, que está ahí; que se deja ver solo con la oscuridad y con lo negro. Que se deja sorprender solo de vez en cuando y que ha costado como incienso las últimas notas de un partido que tendría que ser nuestros por todo lo que lo hemos batallado. Eso pronto, pronto, tendría y tendrá que ser el despertar de esta humanidad.
 
 
 
TOCAR
En breve momento se hizo de noche. Se hizo la carta azul que ya era supuestamente la denodada munición que ahora acababa de gustar entre nuestros restos. Eso siempre me pudieron decir que colmaba mis enseñanzas. Que mis súbditos solo estrenarán y pedirán que nos veamos fijo a la cara.
 
No recibí ni uno de sus juzgamientos. No recibí ni la historieta minuta, ni la versión nueva. Una única confusión que abrió todos los estrados. Una insultante cuestión que ahora era carne y Dios de tan grandes insultos. Eso siempre iba a estar en toda mi mente. Siempre indicaría que se hubo perdido pero no hubo comido ni una pose. Una posición que indeleble cumplió lo cierto y los hechos que cambiaron. Que recibieron los nuevos mensajes. Eso que convenció y recibió desde muestras anteriores lo que era mi malvado lado. Un lado tibio y tibio soy. Un lado tibio que permitía el horóscopo. Un lado tibio que permitía el bien y diablo. Un lado tibio que tendría que asombrar a las masas nuevamente. Que tendría que conmover a más almas que las que ahora estuvieron en nuestros corazones. Que las que ahora estuvieron rezando por nuestra Lucha. Por nuestra conquista que arrebató solo los parlantes antiguos y nunca bien puestos. Eso por años y por consecuencias se tendrá que decir desde antes que cumplió la intriga. Esa burla grande y tetona que tan solo arrebata la última señal que se ha ido poniendo entre nuestros disgustos. Que solo es la mujer que cacho.
 
 
Cacho, follo. Eso por siempre será la única brújula de un vestido que ha venido arrepintiendo a las Pintas, Las Niñas, las santas que no han sido santificadas aún. Las misiones que hasta ahora se repite y se incumple, se logra convocar en esa misma instrucción. Que se puede repetir y se puede complementar. Que se puede establecer. Que se puede comprobar desde nuevos y novenas cadenas. Algo que anteriormente hubo sido solo la danza y el baile que nos hubo distinguido. Que nos hubo contemplado para que nos veamos para seamos los más elegidos. Que seamos los incumplidos que en esta sentencia buscan construir una única fuente de poder y de idolatría. De una vez compuesta que no si hizo a otras personas. Que no se hizo y se pudo establecer que nos interesen. Que nos digan que no somos nosotros. Que nos digan que hubo ni habrá un futuro conjunto ni compartido. Que se interesó y pobló entre todos los pueblos algo que era la instrucción última de la verdad. Algo que a algunos no podrá embelesar. Algo que no hubo ni podido restringir lo que ya era la idea y la ideación que no pudo con nuestras coordenadas ni nuestras coordinaciones. Algo que se estuvo insultando tanto y tantas veces entre las mejores cadenas. Eso por siempre que se pudo instalar y ya las cuestiones ahora lejanas podrán instaurar y castigar. Algo que de repente sería sumamente repelente. Sumamente esa idea que ahora era parte de tantas cabezas y tantas alegorías. Algo que nos tendrá que castigar tan solo en nuestras únicas cabezas. Algo que lo torsos no resisten.
 
Por eso es que nos enfundamos. Nos vimos en los líos que vimos. Nos vimos en las avenidas que estuvimos recorriendo y cobrando. Que estuvimos viendo solo en la televisión. Solo en perdidos lugares que ya no eran cristales buenos ni cristales juntos. Una versión que solo le podrías creer a la milésima de esas personas que ahora andan juntas y provechas. Eso por una indicación del profesor solo pudo entretener a las féminas de ese estrado que comprobó que nos éramos ajustados. Que nos éramos juntos nosotros y que nos éramos en las voces que comprueban. En las voces que eran roces atrás y antes. Que eran las violaciones de los códigos, de todos los arrebatos que siempre eran parte de un militar. Una milésima que ahora parte de todo lo que íbamos construyendo. Que éramos todos los inocentes que abrieron el fuego que ahora era parte de una intriga; intriga que siempre deberá estar, siempre que quiera conquistar. Siempre que quiera que esto no se arruine. Que no vea las otras esferas. Que solo sea la instrucción que vino en los papeles y en las papeletas. En todo lo que ella era en ese cuarto escondido.
 
 
Cuando no pudo más el ungüento, la única raíz, el único estado. La única idolatración. En breve la culminación de preciosos y precisos hechos en un convento. En las afueras de un Estado inverbe, un estado que ahora estaba descalabrado y que ahora repetiría la única situación que nos hubiese gustado deliberar. Un estado que ahora era papá, que ahora era los denodados esfuerzos por compartir las enseñanzas de un sable que parecía pequeño y parecía lejano a veces. Que por todas las mierdas que hubimos pasado se extinguieron a sí mismos rápidamente. Que se pudo descifrar el único asentamiento que esa niña equidistante pudo interpretar a las mismas. Algo que pudo ser la culpa de cualquier otro, menos de mi hermano. Desde un puente a esta parte, desde un color a esta parte, desde una mañana a esta parte. Ese recuerdo lúgubre de un cuarto de hotel con perras inundado. Con mujeres inundado, pero solo con sexo y, como dicen, sin nada de amor. Amor que existe en el amor que se hace. En el amor de Venus, en las tantas historias que existen alrededor del amor, alrededor del querer y del quererse. Un problema algo anticuado y algo viejo pero viejo a la vez. En ese retrato a su costado y no siendo tan consciente de una manera plena en ese ejercicio.
 
Mis hermanos me dijeron desde muy lejano que alguna descubrimiento estaba rota. Que algo que se había y se hubo hecho entre los participantes estuvo comprado y comedido. Que se interesó solo la mañana siguiente en el estadístico de un pueblo que comprobó que nos viéramos y nos besáramos. Que disgustó la única semilla que estaba cosechando, que estaba guardando en realidad. Un breve retrato de lo que en sombras sería su única presa y su única represa. En en verdad y en la brevedad me mataba. Me hacía añicos. Me convertía en cualquier otro estudiante de la libertad, del libertinaje, de la insulta y la insolación. De las mujeres en Bikini. Del Fondo de Bikini. De la interpretación ausente de una serie de poemas que estuvieron alrededor y dedicados a solo doncella. A solo la mujer de sus sueños, de unos segundos aparte que ya no éramos platónicos. Que ya no éramos los mismos en el estado breve y en el estado despierto. Que pronto se tendría que convocar a más tropas, más municiones, más armas, más guerra, más decisiones, más Generales.
 
En eso incierto apareció mi alma, apareció mi milagro, mis milagros, mis altitudes. En ese enseño, en esa brevedad de la vida, en esa brevedad de la palabra, de la institución, de la única condición que ha estado presente y no ha redoblado la enseñanza, que no ha partido lo único que fuere. Que por siempre se tuvo que interpretar y entrevistar a los otros cuadros. Que se pudo conceder solo en las añoranzas y los antiguos pecados. Que no pudo desvestir lo otro que ahora eran solo poemas, solo tardíos en vez de tempranillos; solo reproducción en vez de esterilidad. Solo la mano mansa de un negro que despertó en mí toda esa fragilidad que desde temporadas atrás no se ve. Que desde establos y mansos recuadros no ha podido culminarse como los únicos tiempos. Las únicas vencidas y los únicos vencimientos. Que no ha podido pelear en los argumentos de tantos arguidos y erguidos poetas; esa única institución que aún sigue en pie y perdurará, que se hará oscura también y quizá sombra pero que solo será parte de su antigua evolución, un momento dedicado solo a amar.
 
Un momento dedicado solo a las antiguas enseñanzas de un cura que nos multiplicó en los recuadros, que nos hizo solo la tarea de no indultarnos, de no repetirnos, de no disgustarnos. De solo conmemorar la verdad entre todas las otras láminas, de todas las otras pendencieras, de todas las otras mímicas que se repetían en todas las cuestiones. Algo en el calabozo. Una paz indescriptible. Una resolución única. Una construcción que solo sería de gigantes, de enseñadores de la paz. De la única vuelta que realmente tuvo algo que ver con nuestros pensamientos y nuestras mujeres. Algo que solo tuvo que ver con la verdad que ahora está saliendo a flote.
 
Algo que desde un pueblo lejano perduraban como lo otro que no podrá ser. Como lo otro que solo pululará. Como lo otro que solo echará egoísmos y tratamientos clave. Que solo resondrará y pedirá lágrimas que entre los cadenosos pueda desvestir tal asombrosa idea. Algo que en otros lugares no tan prácticos solamente colaborará y pedirá en ese argumento un solo Sol y un solo Puente. Para que no haya justamente ese amanecer, esa energía. Esa incólume presencia que ahora en adelante solo se vería la consistencia. Algo que nos difuminó lentamente. Algo que nos hizo los otros caimanes. Que nos hizo los delantales solo en las épocas anteriores a nuestra existencia. Eso que en problemas estará retratado como el puente hacia la disolución de un registro que no tendrá otra ocupación, otra profesión, otra solución, otra indagación, otra investigación minuciosa. Otra problemática, otro secreto, otro gran secreto, otra mirada de la vida plena, otra mirada de la vida condensada. Otra mirada de lo que ahora pudo haber sido la digestión clave de un mismo ministro que asomó y derribó eso que de debió derribar desde temas tan atrás.
 
 
Tan claveles, tan arrestados, tan insoportables, tan pendencieros, tan última lacra, tan venido a menos, tan irreverente y perjudicial, tan intrínsecamente poblador. Una sola versión de lo que era precisamente la ropa de un dictador. Un poblador clave que había pactado una reunión con el máximo. Con el único certero de una cadena de ociosos y villanos. Que solo pudo referenciarse en los otros catálogos de un cumpleaños que ahora buenamente no era la protección oficial. Que ahora no era la digestión usual y que posiblemente en décadas anteriores solo haya tenido algo que ver con las bailarinas. Con las acróbatas, con los despiertos de sin alcohol. Con esa personas única que ahora hoy últimamente se ha podido presenciar que no se vea y no se tramite ni se publique ni se tumulte en las únicas historias que precisamente se ha estado comprobando como una ecuación sin resolución. Como una única vez que ahora era todo lo soñado. Que ahora era toda la última ideación crucial en un mar lleno de esperanzas y de cero ahogos. 0. En esa versión es en la que he querido. Estar. En la versión que me han presentado mis padres, y que es la versión oficial, la única autorizada. Y se pudo contrarrestar en lo otro que ha comprobado en tantos peones la jerga contundente y se pudo silenciar a tan poco hombre. Tan poco cobarde que ahora no tendría ni un solo próximo posición en esa guerra y lucha de poderes. De clases antogonistas. De ideales que no rompieron como la mayoría debieron romper. Que no insultaron en esa única fuerza el estrado que estaba a sus pies y que ahora eran solo en los poemas la única causa de su depresión.
 
Un enemigo del resto de flores, de rosas, de claveles. De un dilema tal que ya no se contaba, que no se sorprendía de un modo acelerado. Que no se oponía a los mismos instaurados. Que no se podía prender ni tan solo un momento porque las llamas no eran equivocadas. No eran solo la asunción de un único hotel; no; eran más bien la única señal de un planeta lejano, tan lejano. Tan en otros partidos y otras partes para que nos fueran a ver, para que nos dejaran.
 
 
Entonces solo los embalaron. Solo era una pieza distinta del ajedrez clásico. De las ventas sosegadas. De la extroversión que ahora era parte de él y de ella. De algo que ahora no entrega cartas ni entrega demandas. Que solo aterriza a las geniales ilustraciones de un partido que no cometió ni otro cometido. Que no se pudo instalar en las cobras ni en las cuestiones que ahora eran repartidas por todo un silencio en vano. Un silencio que amaba desde que estaba en soledad. Un silencio que ahora era parte de todas las historias, de todos los roperos, de todas las crueles ventas. De todo eso que cambió desde momentos antes la otra ejecución que nos reprimieron y nos dejaron en la venta más larga y más anterior que se incorporó. Algo que no tendría que estudiarse ni tendría que completarse. Algo que en cuadros que no hubo despertar se instaló y se involucró para no contemplar ese incendio y llama perdurará. Esa cosa que solo entre los dos o tres 3 entendemos. Que se ha convertido en la solución de un lugar alejado. Un lugar que ha comido en esos viajes, que ha comprado todas las cartas y ha enfocado en los otros mejores niveles lo que se haya hecho desde muy lejos. Un cuadro que no se pudo dejar de pintar. Una visión que dejé pasar como cine frente a mis ojos. Una manera única de no estar atado ni castigado ni mucho menos arropado entre lanas. Lana del Rey.
 
 
En mi puente único, en mi compra diferente, en mi estado cauteloso, en mi entrevista nueva, en mi paz interior, en mi paz exterior, en mi único sosiego que era presa de un chamán, que era presa del único partido que hoy muy bien se trasmitía. Algo que no pudo catalogar el nuevo ni el aventado. El aventajado, el colusor, el endometrio. Esa capa delgada entre la vida y la muerte. Esa enseñanza que tan lejos nos está dejando y que en versiones se podrá corroborar como la patriarca. La única insolución disoluble e inverosímil. Esa contundencia que desde el retrato ha podido provocar que nos veamos a todos los ojos, a todos los ángulos. Un amor que fuertemente podrá ser correspondido y se interpretará como la cosa más grande de esa Plata, de ese Platón y de esa coima que he pagado yo también. Que yo he hecho solamente entre las veces que quisieron guardar el futuro. Esa única meta que estaba planteada para el 2050 o antes. Y que por grandes decisiones y entrevistas solo pudo comprobar lo que se estaba comprobando desde temas y momentos claramente anteriores a la que sucedió. Eso en versión miniatura solo tendría que comprobar y meterse todos esos dedos al bolsillo. Todos esos dedos que de pronto eran el mar entre las estrellas. Un mar que solo reflejaba las buenas intenciones de la mayoría de hombres. Que pronto se tendrá que seducir y se tendrá que aniquilar desde todas las partes. Eso tendrá que verse solo en los matorrales. En las frazadas y en las fracasadas; eso que desde puentes y milenios anteriores estuvo para repetirse una y otra vez en cadena. En cadenas que ahora eran parte de una nueva vida igual con las mismas cadenas. Eso por hechos nuevos y hechos anteriores se ha podido instaurar y verse apropiadamente bien. Se ha conmovido y prontamente se ha hecho solo una idea de lo que eran los cuadros mixtos. Los cuadros que ahora no estaban bien. Los cuadros que colgaban de la sala o de la cocina. Que comportaban en pocos hechos lo que era la misma indulgencia y que concedió a tantas otras personas eso que desde millas y conocimientos eran solo las teorías de una resurrección que iba a suceder. Que iba a darse. Que iba a ocurrir. Eso pronto habría tener que ser la mujer de sus sueños. Sueños que tantas veces tenemos, imaginación que indica lo primero, una súplica que indica lo segundo. Una versión entre tantas cosas que hoy solo es la otra carta de un individuo que no tiene pareja. Que no tiene ni una cosa sola que no ha comprobado y ha deshecho todo aquello que era anterior al hombre.
 
 
Mujer de ella. Mujer de ellos, mujer de mí. Eso cuando se pudo escribir era justamente el cuadro que no hubo interpretación. Que no hubo ni los silencios que hoy hay. Que hoy están y se han visto tan reales como la versión que no era la única ni la mejor. Que solo estaba entrevistando y se tenía que entrevistar y eso se estaba haciendo. Un medio con llegada y con audiencia. Desde los 5000 en adelante ya es algo de audiencia. Una audiencia que existe. Una audiencia de 1. Las versiones otras serán reprimidas y acercadas a otro troglodita. A otra misa que detuvo en pocas veces. Que compró el canal que no debió estar comprado. Que rebatió todos los informes que desde miradas antiguas eran las mejores ensayistas. Eso en mi mente se quedó grabado con fuego y papel. Se quedó ahí y no volvió más. Eso es la mejor función y forma del entendimiento. De la comprensión.
 
 
En mis lugares únicos ya no he sentido que se hacía sentencia. Que no podía ni podré colaborar y me dirá lo que siempre se instaló en las otras épocas, los otros momentos. Las otras nenas que miraban mi automóvil y mi carro. Mi nave que podría atravesar planetas y constelaciones. Que podría viajar por todo el espacio. Que tendría solo en las cirugías un amigo nuevo que pronto repartiría la cosa entre otras cosas y entre otras situaciones tales que convirtieron en un asqueroso lugar lo que antes y de otras formas era la otra cosa. Cosa que no ha venido a menos sino que ha ido a más y pronto hubo tenido que confesarse de la manera más sacrílega posible. Un posible y una confesión que arraigaba desde semanas y trayectos atrás. Una confesión que no se iba a dar. Un crimen perfecto y delatable. Un crimen perfecto.
 
 
En eso pronto que se hizo la y el augurio. El presagio. La instalación de una de las mejores cuadras que ahora están sucediendo y cristalizando lo que se está corroborando. Lo que ahora es la verdad y nada más que la verdá. Eso en mis memorias se hizo profundo. Se hizo hombre y se hizo mujer; se hizo humano y completo. Una competencia que solo era ahora de pocos nuevos. De pocas novedades que se indagaron en los tiempos que no éramos unidos. Que solo se repartiría porque nos hacíamos de la vista que no se veía. Que no tenía amigos y que había roto todo contacto con el exterior. Que hubo puesto desde otras formas la única verdad que estaba escrita en su polo. Una cosa que era de locos ya desde antes y que desde ese momento se hubo convertido en las cuestiones que ahora quedan pululando en muchos mostradores. Muchas soluciones y muchas canciones que también eran lo poco que concedía. Que era lo poco que estábamos comprando. Eso que conmovió y despertó solo las miradas de una oponente que se decidió entre lo poco. Se decidió entre lo mucho y finalmente dio la causa de su batalla. De lo que se estaba incorporando en las cuestiones acostumbradas de un único instigo y por eso su causa tan anterior. Anterior a ti.
 
 
En eso solo prendía algo que había prendido. Algo que sonaba en vivo como lo nuevo y lo artístico. Algo que en mis reservas solo pudo tener que nos quieran desde un cuento tan atrás. Eso podrá ser siempre la cosa más interesada y novenamente gratis. Eso que castigó y solucionó que seamos siempre en esa única carga. Esa temple que hemos y habíamos tenido. Que se enamoró de una perrita tan encantadora y la llevó a su casa. Eso en pocos momentos tendría que ser la única y nueva manera de parar algo que nunca estuvo parado. Que solucionaría el mejor cartón y la única cosa que ya había estado soluble y agraciada.
 
 
Entre tan antiguos miembros que tan adúlteros no podrían ni pudieron ser. Una única recesión que desde ahora era la vena que no vieron. Una versión cruel y distinta de mí, de mi único furor. De mi pieza y mi tinta, algo que estuvo relegado a tantas veces tanto tiempo. Eso que nos fueron viendo en las mímicas. Algo que pudo ser corroborado en la nube que juntos dibujamos. Eso que nos dijeron.
 
Cuando solo éramos unos pequeños, unos infantes, unas versiones ridículas. Unas congruencias que no nos delataron y que por siempre se enfrascaron en verse regias. Algo que desde puentes y sabores antiguos solamente pude revestir y resistir lo que desde sueños era la única contundencia. Eso sonó y siguió sonando como lo que debió y debería sonar. Algo de eso sigue contemplándose en las miradas y las historias que siempre nos contaron. Algo que nos vieron eso en los jueves y en los viernes. En los ciertos y cientos de lugares más antiguos. Algo que será por siempre la insinuación. Algo que será por siempre lo que nos avisaron. Que nos reprendieron y nos conectaron con las otras consecuencias que desde ahora eran solo estar sentado en las letras de un artista. Un artista que hasta ese día y hasta hace poco solo era la ecuación cristalina que no puede ni podrá ser un intenso mensual menstrual. Eso me dijeron en las clases. En los colegios. En los lugares de público aprendizaje. Eso era poco en nuestros recetarios. En nuestros nóbeles. Un nuestras Sandungas. En algo que caló muy hondo en lo que estaba sucediendo y pidiéndose. Desde calurosos aplausos que cobraron y quedaron desde un maldito confesor. Que solo era la concentración que no sorprende, que no se resucitó ni se ideó como la última consecuencia de María. María Becerra.
 
En las instancias de un poblador que moraba por las laderas de un equívoco cuento. Una resolución que estuvo enternecida y desdichada para que no nos veamos. Eso por siempre se pudo corroborar y dedicar que seamos así los santos. Que seamos así las personas de bien, del medio y de todos los lugares recónditos aparentemente malignos. Desde un solo lugar muy fortuito que no embelleció a los últimos lugares que conocieron la situación. Que predicaron lo que estaba diciéndose y permitiría que ahora sea la otra señal de un pueblo caluroso. Una insignia que pudo y podrá decidir por sí misma. Que podrá colaborar y decidir que nos hayamos visto desde muchos lugares y tiempos anteriores. Hasta eso solo se pudo comprobar lo que se estaba diciendo y se dirá. Que se convertirá hasta los tuétanos, hasta los escalofríos, hasta las nalgas.
 
 
Las cartas eran malditas. Malditas. No podría concentrarme más. Era ese perfume asqueroso y las sentencias que cada vez ella arruinaba.
 
 
Sometimes people just want to be alone.
 
 
CUANDO ME DIJO
Una estrella en un guisado alguna vez me dijo lo corto que era todo el tiempo. En ese tiempo solo corto y no hecho en otras partes ni en otros montos. En otra instalación que quizá habrá dolido e interpretará que nos veamos desde días anteriores. Que nos conectará y nos permitirá existir que no haya un solo saludo en ese día tan cumplido. Esa versión se pudo conectar con las existencias que pronto estarían hablando de lo poco que éramos y dijimos. En esa única versión tan antigua que los paneles no dictaminaron. Que los hoyos no revelaron, que las izquierdas no reclamaron. Esa era una sola ecuación en un día nublado. Una sola versión en un día antiguo y una sola entrevista en un día conectado. Y desde un día cauteloso en mis otros espejos. Y ya no trataron de convencer a los otros existentes y las melodías que contaban tan cierto un día pero sin noche. Tan cierto una callada pero no una resentida. En una convención anterior que no subió. Que no se interpretó de otros lugares. Ya se indicó una misma noticia, se resucitó una misma vez. Se convenció una sola mirada. Se recitaba solo en una misma cobriza. Se instaló solo en las veces que nos vimos. Se inauguró solo en las canciones que no se sentían menos. Se comprobó solo en las otras veces que no nos habíamos visto. Que nos ensañaron en la única vez corriente. Que se comulgó solo así. Que se enfureció en esa ocasión. Que se versó solo en las veces correctas y las veces que nos vimos a la cara.
 
Eso siempre se convence tantas veces en las miradas. Algo que no revirtió y no invirtió tampoco. Unos casos que no obtuvieron ni una sola empresa. Ni una sola contorneada figura. Ni una sola interpretación que comprobaba lo que alguna vez éramos. Eso siempre estuvo en nuestros gustos y prontamente. Algo que sonaba en las cabezas tan cortadas, tan productivas, tan a la misma melodía. Tan a la convención de esa fuerza y de ese desafuero. De esa misma versión que hemos tenido desde tan lejos algo que no era la misma cobriza que enamoraba en los días hechos. Echados a atrás para que nos compren solo un ejemplar en los días cálidos. Que nos puedan interesar.
 
 
Que nos puedan humedecer y que puedan arrendar a otros equipos lo que venía siendo.
 
 
Solo acostumbraba elaborar paneles publicitarios. Planeaba que nos veamos a los ojos desde una existencia que no ha podido combinar ni un solo día lo que en verdad éramos. Lo que no pudo ni podrá revestirse de un modo anterior a lo que habíamos contratado y habíamos comprobado que éramos en una colaboración única. Una convocatoria que no enlistaba ni un solo precio lo que verdaderamente podría combinar y arruinar lo que pronto era un secreto a voces. Lo que en poco tiempo tendría que asegurar que éramos en un mismo espacio solo las versiones locales de un puente que no tendría ya espacio entre lo que estaba sucediendo. Lo que había claudicado meses y años atrás para no verse comprometido en las listas anteriores. Listas que desde un panel augurante solo dirían lo anteriores y monses que éramos. Que éramos solo los cumpleañeros que nos catalogaban como la única especie que no tendrá que combinar la única y última sentencia que ha venido desde convocatorias anteriores. Algo de eso ahora estaba sonando muy bien y muy bonito. Solo para que siga sonando entre nuestros cumpleaños y nuestros rebotes. Algo de eso siempre tendrá que esclarecerse. Tendrá que revestirse y tendrá que olvidar a solo los dejados de ese puente, de ese lugar antiguo, de ese sexo que nunca ocurrió, de esa versión que eran nuestros amigos.
 
 
Algo que desde puentes y telúricas nuevas solo estaría evadiendo la única responsabilidad que se le tenía encomendada. Que se le tenía en pieza. Que se le tenía sosteniendo que nos veamos y nos fuéramos a la vista. Una vista que desde sostenes mismos y otras veces nuevas solo endurecería lo que se tenía que endurecer. Que se tenía que corroborar y divertir cada vez en la momia que ahora representaba la misma mención de un dictado. De una última cosa que ahora es tenue, que ahora es razonamiento, que ahora es la versión mínima de un relato que desde hace gran tiempo era solo la diversión única de un grupo de estudiantes. El único cuarto que estaba cerca al trabajo y que ahora se vería nuevo y distinto a lo que nos estábamos acostumbrando. Algo que nos tendría que colaborar en una señal muy nueva y reciente. Algo que nos iría a joder a los nomos. Una versión tan grande y tan distinta de lo que realmente pudo iniciarse y verse de una manera anterior pero nueva y acostumbrar. Algo que rápidamente era solamente la vez nueva y muy anterior a lo que ahora estuvimos conversando. Eso que siempre estuvo bonito y puesto bien ahí. Algo que nos enorgullece y nos podrá sustituir que nos veamos tan bien. Que nos vaya en los amores de los guisos, en los días tan raros y tan divertidos. Tan acostumbrados a palidecer de una manera tenue.
 
 
De una manera que ella solo sabe y solo sabe ella. Esa manera que a mí me gusta y que yo ya he olvidado plenamente. Que yo ya he retirado plenamente. Que yo ya he divertido desde encuentros nuevos. Que yo ya he digerido porque era solo la suma de un lugar a nuestras espaldas. Un lugar que no ha podido comprometer ni a las mínimas personas que desde años y cientos de número comunes – que desde ello solo se fuera a ver la condición de un desierto. Algo que pronto se tenga que convenir desde un modo tan anterior. Algo que nos verá algo como siempre éramos en nuestros amores. Eso que siempre se enunció como la única fuente en nuestros mandones.
 
Que solo se saciaban y se distinguían para abrazar así a todas las señoras que ahora revientan mi teléfono. Que ahora se han disgustado para todas las estrofas que ahora no quiero repetir. Que no quiere y no quiere y no quiere y que se resiste y que se resiste tanto que la muerte está cerca. Que la muerte ronda pero por tu casa, no por la mía; solo dilo conmigo: “por la tuya, no la mía”. Eso por siempre me tendrá que gustar y por eso se tendría que combinar y seducir y reproducir y combinar en los otros amores que ahora eran pan de cada común de cada día. Algo que de eso eran las señales únicas. Que eran las veces que pronto nos conmovimos. Que pronto eran solo yo en Ámsterdam por tanto querer la puta asquerosa y tan grandiosa soledad. Esa mierda.
 
 
Por eso era que nos queríamos ver. Nos queríamos cerrar y ser ermitaños, herméticos. Ser los únicos lugareños que hasta ahora y desde ahora han visto solamente un perro capítulo de la historia que no podrá ni puede ser lo costumbre que se ha dio viendo para no ser celebrado. Eso que nos vieron y serán poco vistos. Que serán los otros y únicos que nos mimaron. Un derecho que estaba ahí, que las mujeres todos los días reclamaban, que los hombres todos los días diseñaban. Que las parientes todos los días nos equilibran. Que los griegos reprimen. Que los antiguos celebran en cada paso. En casa montículo de arena que se convierte en arena y se convierte en cal. Se convierte en la única mierda que quiero en mi vida. Una vida en éxtasis constante de la versión atrevida del 0. La nada. ¿Eso existe? Es algo que me preguntaba mi hermano, algo que mis padres me preguntaban. Algo que las noticias no quisieron ni querrán salir a las calles. Algo que las ideas congruentes no sobreviven. Algo que era tan ancestral como la vez anterior a las ideas. A las cabezas.
 
 
Eso rápidamente tendría que encontrar solo los mismos sitios que se entenderían y perderían el otro estrado que no conviene ni convierte a nosotros en esa irrealidad. En esa percusión que nos hemos visto cerca y cercanos y delatados. Y por eso es preciso que nos encuentren en los otros lugares tan solos y soleados como el Sol que nos alumbra hasta de noche.
 
 
 
En por esa misma razón que nos hemos visto encontrados. Nos hemos visto dibujados. Nos hemos visto en la única y la última penumbra que no parte de lo que hoy enseña la otra canción. De lo que ha venido existiendo solo en las mentes siniestras de estos modos. Algo que no he querido perder desde días ni momentos ajenos ni mucho menos anteriores. ¿Cuándo se inicia la propiedad?
 
¿Es la propiedad algo que existe? Lo propio.
 
 
Esa señora pudo decir lo mismo, la misma interrupción, la misma mierda una y otra vez. Algo de lo que otras veces sonábamos. Algo que desde otros días era solamente la situación de un burdel que ahora era mío. Un burdel que ahora era solo el comienzo de una turbulencia que estaba presente en la institución. Que los regalos olvidaron. Que las esfinges solo declinaron en lo poco que tendríamos ahora que ser precavidos y vencidos. Todos vencidos en la única monta que se ha podido observar tan pronto. Que se ha podido elaborar. Que se ha podido comprobar en los otoños mismos y otoños que ya ni mierda queremos ver. Que todas las instituciones solamente se han delatado para vernos a nosotros. Para colaborar con nosotros. Para interpretar que nos veamos y seamos los otros pálidos. Los otros rubores. Los otros lugares ahí escondidos de su cuerpo. Un cuerpo que ahora es del delito, un cuerpo que ahora es tan lejano como esas putas que alguna vez me lo lamieron. Que ellas, incluso; porque el mundo gira más despacio cuando la bello a ella. Eso me intrigó demasiado y por decidí seguir leyendo.
 
Eso me conmovió y me delató para que seamos la única presa de un distinguido gaitán. De un distinguido arrepentido y miserable tortuoso que ahora era la misma especie que el resto de colaboraciones. Que el resto de mis míseros años y nos reprobarán. Que nos dirán. Que nos comprobarán y nos despertarán tan ideados. Tan colaboradores. Tan especiales y tan entrevistados. Tan en los colaboradores. Tan en los otros momentos. Tan en lo lejos que no quiero que sucede. Que nos veamos cerca al oído. Que nos veamos tan aprendices. Tan perdices. Tan en la escuela.
 
Tan en lo otro que nos colaboraron. Nos dijeron que nos veamos al espejo, al lugar que nos repartieron. Que nos entrevistaron en este siglo. En esta misma versión que nos comamos. Que nos veamos al espejo y pronto nos quisimos ver de cerca. De cerca en los otros tomos. En las otras candelarias. En las otras mujeres que no quiero por ninguna razón que aparezcan. Algo que ha ido cambiando desde tiempo remotos y tan remotos. Eso por siempre me pidieron y me dijeron que Eternamente yo iba a ser un Esclavo.
 
ETERNAMENTE
Por un cordel que había pasado y había solicitado que nos establecieran y nos instalaran solo un miembro aprendiz. Que nos vieran directo a los ojos. Que nos comprenda solo como pocos y algunos estuvieron comprendiendo. Que nos viéramos de nuevo a los ojos colorados. Eso desde un calabozo anterior solo enorgullecería las demonias que estuvieron en pena. Que estuvieron en lo que otros no vieron. Que no pudieron ver, en realidad, como decía ese puto profe. Con ese puto acento parte de un disgusto que ahora no podría ser pleno. Que no podría colaborar de otro lugar.
 
 
Eso ha sonado desde un lugar calabozo. De un lugar que ha sido atrevido. Que combinaron desde un lugar tan anterior y tan rezagado que nos viéramos y nos realizáramos. Que pronto hubo un pleno interpreto que ahora era más corto; más telúrico. Tan corto que hasta los otros de alguna condición han visto como la verdad y la están revelando. Eso ha tomado forma y ha coincidido con el único hombre que había allí, en un desierto de mujeres, desierto que yo regué.
 
 
QUE en los costado distante y disteriores solo pudieron conmover a aquello y ello que ahora era un trabajo muy bien y muy bien remunerado. Municiones. Muchas de ellas ahora se verían por distintos campos en la distancia. Algo que nos ocupó mucho tiempo atrás y solo atravesó tan poco que ahora era pan de un día anterior lo que tendría que asomarse. Que tendría que solucionarse desde mimentos tan cordiales como esos. Como ellos. Como los únicos que éramos. Como los cuarteles que eran y serán tan ciertos como equivocados. Que nos delatarán y dedicarán que nos esforcemos. Que nos viéramos a la cara. A las caras. Caras estrelladas. Caras que desde rostros otros y rostros anteriores. Que nos veamos solo en las puentes que colaboraron y distinguieron que desde antes eran solo las personas que no debieran ni debieron estar. Que nos advirtieron desde mundos antiguos y otros. Que nos pasaron por encima y ciertamente eran ahora solo los otros dedicados que pronto nos conmoverán y dirán que nos veamos y seamos solo las personas indicadas. Eso que siempre se virtió por tantos lugares. Lugares de los que soy hincha y solo hincho e hincho veces.
 
 
Eso seguía pasando por mi cabeza. Por mi esqueleto. Por mi tertulia. Por mi basto lugar que ahora es compartido y ahora es entre dos o tres 3 personas. Unos números equivocados. Unos números que solo entorpecían lo que ahora estaba y estuvo sucediendo. Que ahora era parte de restos óseos. Que ahora era parte de tirarse para atrás. Que ahora era parte de solo conmoverse y decidirse para que unos extraños nos comiencen a bendecir. Benditos todos y bendito Blessd que ahora canta para mis cumpleaños. Que ahora canta a lo grande en todos los lugares de un político lugar. De un denodado esfuerzo que no cobrará ni un poco de sus temas. Que no interrogará ni un poco… Nasa de lo que ahora sería todo el espacio. Espacio interior y exterior que acostumbra a ir solo de.
 
 
En ese tiempo único, esa mejoría que ahora era propia y apropiada. Que ahora era la señal tan hecha de un cumpleaños que no tendría ni tiene prioridad ni petulencias. Eso en mis equivocaciones solo tendría que ser la antigua fúnebre funesta, indeleble, marca en la frente de su rostro. De un poético que no colabora y no establece lo que sucedería para atravesar un calabozo que ahora sigue siendo compartido. Que ahora solo atraviesa los otros lugares. Que ahora solo entrevista las indecencias. Que las mismas mujeres no aceptan. No pueden permitir ni un poco lo que se estrenó y se desvió de un correo anterior y tan anterior que nos convoca y nos convence aquí. Ya siempre se pudo.
 
 
Eso corroboraba lo que anteriormente nos iba a compartir ese señor ideal. Esa mierda que me miraba a la cara o los ojos. Me miraba esa mierda con una huevada que ni quisiera me miraba. Trataba de no mirarme esa puta. Esa única hija del vecino. Ese comercial que ahora se estuvo estropeando. Que ahora era resultado solo de los millones de años que ahora eran parte de nuestros colaboradores. Esos ojos azules que están tan azules y que pronto me invitarán al delirio. A la única forma que en estas cuestiones nos dirán que somos de los otros. Del otro costado y de la otra banda. De la otra forma tétrica que nos instiga a ser lo de siempre. Y que nos arrebata eso que muchas veces es lo único que tenemos. Que nos ha logrado la paciencia. Que nos ha puesto en vitrina desde tiempos inmemorables. Que en esa memoria tan plena que ahora soluciona. Que ahora puede competir y decidir que nos vayamos y nos veamos frente y fijo a los ojos. Eso que nos instaló y nos comulgó desde una forma antigua. Una forma que nos entrepierna. Que nos advierte y que nos soslaya. Que nos tiene en los puentes más grandes, más sinuosos y más profundos. Eso que sonó esa inducción. Algo que continuó elaborando una única carta que esta vez iba dirigida a sus padres.
 
 
Difícil era leerla. Difícil, ella se hacía la difícil. Se hacía los interruptores que no tienen ni un poco en la vida que ahora suele estrujar. Que solo suele intervenir y que solo suele comendar y convocar. Que hasta ahora solo ha tenido y tendido una puta trampa. Una puta cosa que hasta ahora y desde ahora era solo la situación que ya no podemos distinguir. Que las miradas atraviesan y que las mujeres duelen y duelen una y otra vez. Que los hoyos descartan, que los robots miman.
 
 
 
Tun, tun, turututun; Tun, tun, turututun. En eso breve de Japón, de la vida misma que nos encubre, que nos desalienta, que nos presiente y nos revisa a las otras damas. Que nos convierte en los únicos puentes que ahora existen y ahora son la única misma cuadra y cuadrilla que pronto no se está viendo. Que se irá y pedirá como uno mismo en los almuerzos tan anteriores. Tan cuadrados. Tan circulares. Tan algo de cuadrados se podrá y se podrá intervenir. Por eso, por eso, en las selvas de ese cemento pálido que es Lima. Lima, mi favorita. Lima, no España. Lima.
 
 
Cuando aterrizó y convocó a los otros monses. A los otros lugareños, a las otras esperanzas. A las otras cocinas, a las otras situaciones. Las indagaciones que ahora no vieron. Que ahora no convierten a ninguno de los sucedáneos. Que antes el mar solo contempló. Que cambió toda la institución, toda la pesquisa, toda la indolencia. Eso que comprobó y dedicó que nos viéramos en las mismas medidas que el otro resto de canciones. Que se divirtió. Que se instaló. Que se superó. Que se murmuró, que se dibujó pero que no se representó. Eso siempre nos unirá. Que nos comprueba y nos revive. Que nos solventó, que nos atentó, que no se saboreó, que se convierte en las únicas láminas. Eso se estuvo contando desde millones de otros lugares. De lugares que nos comprobó algo tan siempre que se instauró. Eso ya no sirve. Eso ya no se colaboró. Tantas personas que nos vimos y las nubes taparon. Nubes que ahora eran solo mis tímidos momentos. Eso que se instaló una y otra vez. Una y otra vez. Eso que convocó y se convocará. Que se moverá para interpretará para la situación única. Que instaurará solo la versión nueva que nos vimos de cerca a los ojos. Que nos murmuró y nos pidió que nos fuera la única consciencia. Eso que en los almacenes solo decía la fuente grave y fuente al fin. Fuente de la que todos toman Ahora.
 
Ahora que es el puto momento de tu resurrección. De tus ojos. Esos ojos que no comprenden que nos hayamos colaborado. Que nos hayamos murmurado pero sin ciertos tiempos en otros lugares. Otras cosas que se estaban haciendo grandes. Otras miradas que ya no eran las instituciones. En ese mismo lugar en que lo hicimos. En que nos perdimos tan solo por una noche, un tiempo, una escuela. Algo que irá hacia otro nuevo puente, puente que estaba sonando y estaba rechinando. Eso que solamente ha podido instaurar y decidir que comprobará que algo estaba sucediendo. Que las personas que tuvieron ese éxtasis solo indagarán y pedirán y decidirán que no seamos así como estamos siendo. Que nos encuentren en las misas y las otras ofrendas que ahora se hacían frente a la Plaza principal. Una plaza que no tenía ofertas ni ningún compromiso. Una plaza que arrebató a todo lo que estábamos teniendo. Que las mujeres deciden y decidieron como debiera ser y como debió acostumbrarse desde días anteriores. Desde momentos que no eran sino la única mancha que comprobó y masajeó sus dulces labios que no eran más que labios. Masajes en los pies.
 
 
 
PARA
Para mantenerme en los días álgidos, en las miradas de mujeres sin hombre, en los vientos que fueron soplando es que entrevisto a este vestigio. Me corro una paja y desde minutos antes me estoy viniendo. Me ha alegrado todo el día y todo el show de la misma manera que pronto seremos solamente los dos juntos. Los dos para un y una publicidad enorme. Algo público que lo iremos viendo entre dientes y entre fonemas. Algo que tendrá que colaborarse de pies a pies o de cabezas a cabezas. Algo que en siglos anteriores no se solía hacer. Algo que por más que pueda tartamudear se sigue diciendo claro, se sigue significando la última contra; el pañuelo de los vencedores. Un paisaje tal y un país tal que me da miedo y se ensombrece. Algo que pronto los prontuarios podrán redefinir como la última estrofa y pedirán a los cielos que nos veamos. Que nos veamos de nuevo y tan solo una vez más para recordar cuanto realmente amaba ese lugar. Ese lugar dentro y sin tus humedades. Un viento que soplaba del norte y maquillaba mis días y los maquillaba tan bien que se ponían en el fondo de otra forma rara y jamás explorada por los humanos en esa etapa.
 
Como poema en el silencio y como batida en la redada es que hemos podido culminar tan solo un poco de lo que es la leña que ha estado sofocando los lugares y los hitos. Que ha ido en hoteles y en grandes lugares solo para que nos vean de frente y cara a la cara. Cara que ha sido estrujada tantas veces y que pronto no tendrá ni otra sola idea. Familia que confía en mí y que me apoya en todos los momentos clave de mi existencia. Frugal existencia. Frágil existencia. De hecho y de lugares y de montículos. De incendios, de plebeyos, de sumas. En las únicas ilíadas que no he podido acostumbrar. En los últimos lugares que ya no he podido ver ni divisar muy bien. En ese pomo podrido de un montículo tal que hoy en día no aparece. Que hoy en día se hace difícil y se ha culminado. Se hace adepto a una etapa que solamente la saben curar los médicos. Una etapa rendida, desierta, infértil, descuidada. Una etapa que ha ido idolatrando a sus víctimas y a sus mercenarios. Una etapa que no es solo una etapa sino que conlleva muchas cosas más. Conlleva todo un repertorio en realidad de lo que es pronto y es como lo que se debe observar. Como lo que en memorias solo saldría como la única heredera. Un puñado que ya no atina a otras cosas. Un puñado que ya no escribe ni suele decidir por nadie más. Un puñado que no ha colmado las expectativas de tan alentador general y tan alentador panorama. Eso pronto surgió en las cabezas.
 
 
Cirugías, testimonios, resistencia, algo de resistencia; como en los tronos. Como en las cabezas de una oruga que ahora se convierte en mariposa, que hoy solo deja ver libros y paneles y sucedáneas cosas. Que hoy solo deja ver a los hombres consecuentes y de esa manera tan anterior a lo que se predecía. A lo que se interpretaba. A lo que corroboraba como el último aliento. Como la última cosa que de verdad debería sonar y debería hacer espacio a los magos que vienes. Los tres reyes magos; que tan magos son. Que tan magos me los hago. Que tan divertidos y suculentos son. Que no han perdido ni encomendado ni un solo día en esas ligerezas tan traviesas. Que no han podido.
 
 
Cuando me han quedado avispas y letreros. Resúmenes y cartas.
 
 
Todo el martirio de una semana. De un clavel que no le entregué. De una rosa que se perdía por hermosa. De una santa que no se hacía de mi devoción. De un apartamento tan grande y tan sigiloso que el próximo recuadro es. Que la próxima tarea es. Que la señal tan grande es. Que los osos tan grandes son y deciden ser. Que la inversión es genial y bien bienvenida. Que los ojos son tan grandes como dos óculos. Como dos bastones y medio. Como la versión que es de mi cancionero en la F.M. podrida tan solo por algún día que aún no he logrado divisar. Por una versión tan arreglada, tan consumida, tan entrevistada. Tan recordada. Tan en la cruel laceración que ha venido gustando a tantos propios. Que ha podido vencer a todos los esquineros que tuve que poner en mi casa. Un ungüento que no ha salido ni de un recuadro. Que no se ha podido perder en la oscuridad que hemos comprado desde muchos niveles distintos. Que hemos colisionado a los pobres pero que hemos resguardado en los otros ocasiones. Eso siempre se tuvo en cuenta y se murmuró pero ahora se habla sin rodeos y sin miedos. Es una nueva estación para aquella mirada que bien se ha ahogado.
 
 
 
Es una tinta también, un nuevo lugar en los cerros, en los egos, en la cuestión, en esa misma concatenación que juntos terminaríamos por enmendar. Eso que se nos antojó desde días anteriores. Que se nos puso en el plato para que comamos y seamos tales o cuales. Para que seamos los anteriores en los hechiceros mejor sobretodo, mejor en una etapa conquistadora. Mejor en una etapa que ha colmado nuestros frutos. Que siempre hemos estado viendo de cerca para que nos conociéramos. Para que nos veamos cara a cara y frente a frente. Eso que sonó desde otros cumpleaños y que puso en sombra lo que pudimos conversar desde momentos X. Algo así es lo que ahora suena. Lo que ahora retumba y te mandará a la tumba. Una tumba de hielo para que vivas por siempre. Para que no haya escapatoria de una de las soluciones y una de las cosas más prestadas. Una de las raciones de un hechizo bien cordial y bien bienvenido. Algo que se hizo esperar tan solo por el fruto de una de las veces.
 
 
Por momentos tan conquistados, a veces. Por rumores que solo se enfurecían de él. Por tormentos que solo manchaban otro puente. Por delirios que solo él entendía. Por la versión nueva de un caracol que ha venido deslizándose entre mis paredes. Por una recomendación de un listado X y un pertinente Z o Y. Por ese logro que ha revisado nuestros alemanes. Por esa cuestión que solo ha tenido un bien en lograrse. Una ramificación de una idea soslayada y bien engendrada para no cuestionar ni una situación lo que bien se ha comentado a hacer. Eso que resonó por notorios y calumnias. Por todo el otro tiempo que también estuvimos juntos. Por ese único mujer que los dos vimos desde un fuero anterior. Desde un tumulto que no sería el nuestro por más. Que no igualaría las versiones que se estuvieron contemplando ni remodelando en los otros días cálidos. Algo que ni siquiera yo podría entorpecer con mis grandes peces. Eso en los aciagos mercurios de un poblador que me dio la gran entrega y me dio la gran noticia. Que me ilusionó y por eso es que ha podido ir cambiando las señales que se viven tal y como ha sido descrito en algún lugar, en algún libro. Una sincera versión de lo que ha estado sonando en todas las capitales y que nos pudo sobrevenir.
 
 
Que nos ha hecho en todos los pueblos a los que hemos visitado. Que hemos comprobado tal y como se ha instalado en otros momentos. Que se ha podido coludir de esa forma nueva para que nos vayamos haciendo conocidos y nos vayamos haciendo amigos. Algo que de este detonador no podrá salir ni una ramita, ni una sola condición que no pueda ser aceptada por mí. Un servicio que solo tú sabes brindar en esos días numerosos. En esos crueles repertorios que solo van quebrándose. Que solo han despertado el clímax en todas sus versiones y que han contribuido con lo poco que tenemos entre nuestras manos. Que solamente han significado que nos veamos a los ojos. Que nos veamos de una parte nueva que significará la estrella total. Una estrella que se ha convertido en Sol. Que se ha convertido en esa cosa por la que todos giran. Por la que todos rosan.
 
De ese esfuerzo y ese desenfreno me colmé. Pude nuevamente atender a las personas. A las chicas que indagaban mi número. Que silenciaban a todo el otro continente. Que amanecían enterradas en algún momento. Un entierro del que la noche no sabe nada. Del que solamente habría que disgustar que nos quisiéramos. Que nos veamos frente a frente y en la cara misma. Que nos hiciéramos la idea de que los cordeles han venido a disgustar su calabozo. Eso que pronto no tendrá ya más nombre; y solo será el servicio de una noche agitada, de un San Isidro indeleble. De una requisa más para no coincidir con tus penas ni con tus agravios. De una rata nueva que se impregna en mí y estoy disidente pero aceptante. Que estoy solo en los matorrales que entregaron su nombre.
 
 
Era tan predecible en esas cadenas. En ese junglo que bien no nos vio. En esa sorpresa que ahora significaba la idealidad de las masas. La corroboración de un ácido. La misma historia que se ha repetido desde siglos anteriores. La idea del círculo para enemistar las canciones. Para no dejarnos escuchar realmente sino que solo en pocos lugares de rincones de nuestra mente. Torcida mente que encaja en lo que pronto se ha de venir como lo más sagrado.
 
 
Y por cadenas se han elegido. Por catálogos y cadenas. Por una historia que bien no se ha rendido ni se rendirá. Solo en el enjambre de las cuestiones que bien ellas son. Que bien ellas nunca han discretado ni la más mínima de ocurrencias. Que no ha tardado.
 
 
Es que por todos los lugares previstos no es perfecto. No es ni la mínima idea de ese pajarraco abundante. De esa cremallera sin ganas; de esa diversión sin frenos. Algo como eso vendría bien y bien a mi vida. Algo de arrojos. Algo de lo que no he cubierto antes ni he podido dilucidar muy bien. Algo que se ha venido cocinando desde miles de años y por Dioses enteros. Algo que en otros territorios sonaría como vago y como una manera de espantar y ahuyentar a otros compañeros. Algo que en los cordeles ha estado sonando muy bien y nada a la ligera. Algo que me ha estado acompañando por largas noches; fumos que no tienen vientre; luchadores sin regreso y sin una píldora. Sin una versión nueva, sin un castigo en la propia pernición; sin una desalentadora sonrisa; sin algo que no es de perder en este nuevo paraíso. Esta nueva cosa que debe hacer más de un millón.
 
 
Me seguía buscando en todas las escondidas. En todos los escondites. En los fueros de otro lugar. En las grandes canarias que han visto este vacío mundo. En las ideas y las hortalizas. En las maneras de conectar y conectarse con el resto del mundo. Eso ha venido en todos los cinceles de un pavimento asfaltado. Una nueva revolución que está por conocerse. Una iluminación que no es parte real de lo que ha estado pasando. Que es solo lo mejor en cantidades pocas. En cantidades ínfimas. En lo poco que realmente ha sido juzgado y delatado por ahí. En una noche nueva en el Viejo mundo. Seguía coordinando el fin de semana como si fuera muy poco lo que debía hacer. Como rescatara al único puente que estaría entrevistándome. Eso pronto se tuvo que reiniciar y se tuvo que comentar muy grande en las tiendas. Algo que no tuvimos previsto en los canales anteriores. Algo que simplemente tendrá que cortarse de un modo nuevo. De un modo mágico.
 
 
Diez y diez, siete y siete, 8 y 8, menos con tu garganta. Algo que estuvo sobreestimado varias veces. Que estuvo fuera del cordel en las situaciones pulcras y nuevas. Algo que estuvo en los menores anteriores. Que estuvo solo en las plantas que no han podido colisionar ni coludirse. Que han despistado tan solo las columnas anteriores. Que solo han reportado misioneros por últimas cadenas y últimas cosas parte por parte.
 
 
Que no ha reportado lo que no era. Que no ha salido de sus mismas máquinas. Que solo ha hecho puente en las historias que en Barranco se contaban. Que solo ha despertado y disipado lo que últimamente tendría que ser como ese canal. Como esa mirada bien escrita en los numerales. Algo que se comía con ganas, que se reportaba como perdido. Que se instalaba en todas las premoniciones. Que solamente arriaba a unos cuantos. Que era la esfera de poder. La luminosa historieta que se validaba con los esfuerzos de un cristal que ahora estaba roto. Que eran los besos de una noche larga de copas. Que eran los besos antiguos que no se podrían recomponer. Que no tendría por qué darle ni una explicación a todas esas señoritas. Todas esas que estaban buscando un beso desenfrenado. Que solo una obtuvo.
 
 
Seguía siendo mi otoño. Mis cálidas recuerdos de un momento tan éxtasis. Un coito sin condón que era ya parte del pasado, parte de otra esfera, otra dimensión. Que ahora quedaba muy lejos, que ahora solo soñaba entre los misterios para cada cual. Que ahora solamente arropaba a las mujeres de esa manera que queremos inhalar. Que queremos tener cerca y que queremos dilucidar pronto entre todas las revistas. Que pronto tendrán que comerse todos esos Gustavos y esas miradas firmes de un padre omnipotente, de una cordura plena en días de la Virgen. Que solo me mire al ruiseñor. Que nos entregue solo una cobra y una serpiente.
 
 
Hay solo una dedicatoria que distingue el estresado del común y del inverbe. Del déxtero, del genio, del furgón. De la hechicería, de la magia, de lo preciso. Algo que en este nuevo siglo se debe estar cociendo y muy bien. Que se ha llevado a otro lugares inmensos y bien puestos. Una idea que jamás estuvo tan cerca o tan ligera en nuestras cortes, que nunca pudo con los hombres, que no se hizo en ninguna otra parte más que en el Perú. Que se pudo desvestir y degustar tanto.
 
Quedaba en lugares anteriores, no mágicos, no reanudantes, no redundantes, no esquivos, no recibos. Esa era solo la verdad que desde ahora me descifra y me puede convencer. Que no es solo lo que ha venido siendo sino que ha repartido y ha constado. Ha realizado lo que haya venido siendo desde un punto tan anterior. Que no ha podido constelar ni una sola idea que ahora es parte de todas las mentes. Una sola cosa que hantes no estaba diseñada y no estaba presupuestada. Que no estaba prevista. Que no estaba en ninguna figura de álbum. Que posiblemente ahora solo distinga desde siempre a lo que hemos estado conversando. Que ha conectado y ha destituido lo que anteriormente conversaba en Uruguay y catalogaba lo que debía ser catalogado. Lo que debía conectarse entre sus mujeres. Lo que debía haber sonado desde otra esfera. Esa soledad que quieres tener y que viene en cápsula, esa tranquilidad que quieres tener y también viene en cápsula. Que desde conventos y monasterios se ha diseñado y se ha destituido, se ha conversado desde meses y lugares nuevos, que se ha expuesto. Que ya es de carácter público, ya es de parte y parte de todos. Que ahora mismo solo entrevista a los hombres. Que ahora solo tiene entre refrescos a lo mucho que nos ha convencido una sola señal. Una sola cosa que ahora está convirtiendo a los hombres en presas, en diamantes, en perlas y en submarinos que ahora se están expandiendo por todo el globo.
 
 
Ya desde siempre yo lo tenía en mente y lo tenía pensado. Lo tenía muy entre mis piernas, lo tenía entre las otras moras y moradas. Siempre me distinguí por eso que siempre se ha acompañado y se ha podido develar en las esferas e historias otras. Que se ha contactado a todos los otros Alienígenas Ancestrales. Que ha podido conceder y conectar lo de siempre. Que ha podido esfumar a lo que en otros momentos era solo lo que reporta a los y las conexiones ancestrales también. Algo que desde esa otra dimensión hoy en día no podría convencer. No podría conectar por más tiempo entre mis esfuerzos. No podría ahora conceder a ni uno de mis primos. Que las únicas asquerosas que ahora solo ha podido corroborar e investigar e indagar y solo ponerse entre otras piernas. Que ahora solo soy yo el que opera con las manos. El que toca el teclado a cada momento, que toca todos los teclados de tu corazón y de tu mente y de tu resto del cuerpo. Cuando pronto se haya convertido en algo que simplemente no podría distinguir más de una ni de otra manera. De una conversión que solamente ha entretenido entre sus últimos momentos para no comprobar que seamos de ahora esa única cosa que siempre ha penetrado en los lustros que ahora nos separan. Que ahora solo entretienen en las otras puentes, en las otras conexiones que desde pronto se han comprobado, se han evidenciado. Se han comprobado y se han disgustado tantas veces. Que se ha comprobado y se ha repartido desde momentos y mujeres otras y anteriores. Algo lamentable, algo distanciado. Algo que no es lo que pronto se ha tenido entre nuestras caderas y nuestras cadenas. Eso que ha colaborado desde conexiones que he tenido ya en mi cerebro pero que no puede ver Giligan.
 
 
Ha continuado sonando ese timbre, esa predilección, esa única señal que compartimos pero que nos es esquiva en momentos tan oportunos y tan sagrados. Una versión de lo de ahora para comprobar que nos haya ido bien. Que nos haya puesto las máscaras que nos ha augurado tan solo un futuro nuevo. Un despertar que pronto sería parte de todo el otro momento que no tenemos entre nosotros. Que solamente ha repartido las otras mujeres y que ahora solo es parte de un recuerdo y un panel que no es parte de eso. Que no será ni un distintivo tan grande. Tan grande que ahora no estamos juntos y tú estás mucho más lejos, más entretenida en los otros momentos y otros lugares. Algo que no ha podido entenderse hasta ahora y los Nóbeles no bastan.
 
 
Eso sucedió todo como ha estado descrito. Como ha podido ser parte de tan solo una cosa que ahora no es parte de nosotros. De un tumor que estaba cerca pero que felizmente nunca volvió y nunca consumió más de otra cosa. Que cuestionó y predijo que nos veríamos juntos. Que solo arrebató lo que debía arrebatar y hace mucho antes. Que nos vio juntos en solo algunos momentos. Que por siempre estuvo escondido en nosotros y como una esponja pudo sobrevivir. Como ese momento único que tenemos juntos y que es parte de una mandíbula. Parte de una cosa que ahora no podría ser nuestra. Que ahora era solo parte de lo que era revivir y demandar y decidir. Que desde esas mañanas no eran anteriores. No era lo otro que estábamos buscando. Que era simplemente la historia clásica de un mando que hasta pronto se convenció de otros convencimientos. Que nos comprobó a todos y en todos lados. Que desde un puente tan alto saltó y solo tenía mirando a sus compañeros. Que solo eran compañeros. Y que todo era solo un sueño, felizmente.
 
 
No comprendí pronto lo que estaba sucediendo. Lo que eran esfuerzos por nosotros. Por hacerse que lo que se estaba haciendo y adivinando para no acordarse muy bien en realidad. Una realidad que ahora, profesor, es distinta; una realidad distinguida como su persona. Eso me comprobó y se conectó pronto. Se conectó como una persona nueva y acalorada. Nueva y despierta. Nueva y contigua. Nueva y solo nueva entre otras personas. Nueva y con los ojos bien despiertos. Bien lágrimas. Bien que no tuvimos ni una sola idea que sea común, que sea despierta, que sea lo que retribuyó y disminuyó tan siempre y tan grande que nos viéramos. Eso que desde antiguos momentos sería solamente que lo otro pueda atravesar nuestros corazones, nuestros pechos y nuestras contundencias tan altas. Nuestras miradas tan acaloradas, tan pronunciadas. Tan en ese mismo momento que eres independiente y sumamente diferente. Que éramos solo los otros trillizos que se hicieron de una gran fortuna, de una gran tesoro.
 
 
No gustó ni un solo momento. No dejó que nos viéramos a los ojos, a la cara. A la idea que ahora por lo pronto parte de toda la ciudad ya. Parte de lo que era ir a un Mundial. Parte de lo que era que todo se paralizara. Que todo esté pendiente de ellos. De eso que ahora sería la señal grande que nos viera. Que sea lo anterior que nos estuviera cumpliendo en utopías comunes y conjuntas. Que hasta ahora solo sería la mejor y mayor inversión entre nuestras carteras. Por siempre que tuvimos esa única cosa que ya nos hizo entre otras piernas. Piernas que pronto tendrían que consumir otra cosa que nos sea mi entrepierna. Que no tendría que aguantar mis deseos.
 
Deseos tan grandes y tan de otra manera que ahora se convertido en un solo método tan parcial que los dictados están por convencerse tan bien. Que se han constituido por siempre en una nueva ciudad y un nuevo himno y un nuevo convencimiento y consentimiento.
 
Algo de eso pensaba mis deletreos para no insinuar.
 
 
Era solo historias otras, historias distintas pero muy nuevas. Algo que nos entretuvo por siempre. Por un lugar solamente nuestro y tierno. Por un lugar que ahora era parejo y más conectado a nosotros más bien. Eso me convenció tantas veces, tantas novedades. Tanto que algo acaudalado solo decidiría contratar a los pocos hombres que éramos nosotros. Que éramos los otros candidatos a que siempre nos costara la versión nueva que se estaba instalando. Que se estaba intentando para siempre no quedarse con un solo árbitro, con un solo disgusto que convocaría a otras y todas las personas. Que mataría solo a los debieran ser muertos. Por hoy y por siempre que se ha gastado más bien en las otras conexiones poéticas que iban por un solo lugar hasta nuestros adentros. Que se pudo convencer y decidir pronto y de esa manera nueva. Algo que yo ya tenía pensado desde meses y años atrás. Que tendría que consolidar solo aquello que debía ser consolidado en los meses que habíamos visto. Los meses nada más que teníamos juntos. Que tendríamos que embellecer solo en eso. Solo en esa nueva novedad que se hizo por un poco. Que se hizo desde fueros y lugares anteriores. Que se hizo solo porque habíamos visto en una revista que se hacía. Que era las señoras y las señales que nos convocaron para no estorbar ni un solo minuto, ni un solo puente de Los Suspiros más. Puente que ha arrancado una parte de mí, un esfuerzo mío. Un catador mío. Una catalización. Una Catalina. Una Gabriela. Una Sofía. Una random. Una de ella en el cuarto.
 
Por eso es que no nos gustaban; no nos comprendían y no lo harían nunca aunque sea por grandes kilos y millones de droga. Un cartel solo estrenado en los días lunes o los días martes. Para que nos veamos realmente cara a cara y frente a frente. Algo que se ha puesto en novedades por siempre. Que se ha puesto por siempre en lo que otros y otras no han podido ganar. Que sea siempre lo que esquivó nuestros amores. Nuestras resiliencias y por eso no disguste lo que ha venido siendo que nos amemos. Que nos quitemos las ropas. Que entremos en tu cuerpo. Que nos desvelen solo las teorías de otra posesión. Una posesión distinta a la mía que solo me excitaría y me convertiría en las otras mujeres y cosas que ahora sonaban de otra manera. Una manera nueva que arde. Manera que ha restituido solamente a los otros restituyentes. Que ha convencido a las personas más cercanas al régimen de que todo se acabe realmente pronto. Que se acabe realmente pronto, mi señor. Mi señor claro. Mi señor oscuro. Mi señor. Un calibre y una colibrí, Calibre.
 
Señorías que estuvieron consternadas por siempre. Que estuvieron en las otras situaciones que no eran ahora lo que estuvieron consagrando como lo de siempre se igualó y se representó entre nuestras otras monses. Algo que no era lejano pero que tampoco era una inocencia. No era de ninguna manera lo que tendría que alquilar ahora lo que estaba en los anaqueles y estaba en los lugares perdido esos de tanta alquimia entre nosotros. Tantas mujeres que eran distinguidas por sí mismas y por sí señoras. Algo que no he tardado en responder. No he tardado nada y ella tampoco.
 
Se deletreó eso que debió ser deletreado. Que debió ser consagrado como el único enlace entre esas dos únicas personas del mundo 3. Del mundo paralelo que ya hemos creado. Un mundo que ahora se hace único y fuerte en los otros momentos. Que se hace lo más lejano que alguna vez haya podido interpretar. Que haya podido inundar de señales nuevas lo que hasta hace pronto era un desgarro propio y parte de una institución que ahora no entiendo pero que pronto entenderé, Pa. Una versión nueva que ya no está indicando a pocos. No está indicando a ni muchos; a ni ellos. A nada de eso, a un único lugar.
 
Tanta separación entre los dos. Entre los 4. Entre las mañas que ahora tengo. Entre todas esas cosas que no dejaban mi mente. Algo pronto pudo ser solo una especie o una computadora. Pudo reservar la insinuación que se tuvo para ser nada más los dos en la mira. Para ser solo los que observan y ven lo que ha estado ocurriendo. Que ha estado resurgiendo. Que ha estado cruel y débil.
 
 
Un estruendo tan solo en el día.
 
 
Me hizo en tan solo las cuadras que debí tomar. Las ideas que debí repartir, las mociones que aún no eran mías. El tiempo que pasamos separados y a la misma idea. Las creaciones que ahora eran pan de nuestro cada día. Las ecuaciones que juntos divisamos para así tener un futuro en común. Una sola palabra que ahora era parte de nuestro bagaje cultural y nuestras melodías certeras. Que luego de ciertos momentos debieran corroborar con nuestras princesas. Con nuestros átomos. Nuestros disgustos. Nuestras momias.
 
 
Cuando medité en ese momento, en esa lujuria de momento, en esa única enclaustrada viva y desinfectada. En eso que nos vimos y vivimos; en eso que éramos 1. Ya no éramos 0 sino que éramos 1. Por eso es que aún le guardo rencor y le guardo cosas a él. Para encajar solamente en una vida plena y decidida, para encajar en las regalías que dejan mis libros, las enseñanzas que dejan todas las otras personas que he dejado atrás.
 
Una camada vieja, un vientre perpetuo. Una ilusión en nuestros amores. Una llamada diferente.
 
 
Cuando recitaba y le daba otra señal, otra pérdida. Otra consolísima que no ha podido identificar. Que no ha podido inaugurar la situación real de la panocha. Que ha resuelto solamente las enemistades que ocurrían antes y en otros momentos. Que ha cometido más delitos que yo. Que solo ha podido justificar lo que en otras razones se veía.
 
 
Una escama solo sería la piedra angular de un destino compartido. De una alegría que solo estaría rondando por las vecindades cuando no dormían. Cuando en frente de ti solo estuviera esa escultura. Cuando de pronto se anime la situación que estuvimos revisando. Eso siempre tendría que hacerse conocido. No podría ser de otra manera. No podría tramitar más los casos que antiguamente se encontraban oportunos en la mente. Cuando simplemente se echaba una paja al día siguiente y tiraba más de los camiones que incendiaban y resarcían las situaciones. Algo así pudo ser visto lamentablemente y pudo redar el lugar de miles de miradas. Algo de eso hemos estado cantando y dilatando. Hemos estado ocultando también porque es nuestro derecho. Hemos comprado también porque antes no nos vieron ni nos verán. Por siglos de siglos solo ha sido una caminata nueva, un perdigón que no ocultó, que no dirigió ni redirigió. Que en menos puntos solo ha convenido la historial tal que no se encontró en la misma continuación de nuestros momentos.
 
Que lentamente se atrajo y dejó repartir las instituciones que ahora pronto instalan y relucen de una manera únicamente brillante. Que ha podido escapar todos los otros dictámenes y relucirá solo las veces de otro matorral, de otro guión y de otro perdiz. Algo de eso me ensañaron y nunca supe valorarlo. Por más que me decían en la cabeza una y otra vez. Solo eran términos comunes pero nunca un encuentro nada fortuito entre los dos. 2.
 
La segunda parte siempre tuvo algo que ver. Siempre se oscureció como el relato firme y nuevo que ahora andaba por las señales y los ungüentos. Por las pizzas y las difamaciones que se hicieron a su o a alguna persona. Que jamás se vio indicada la cuestión entre las numerosas avenidas que ahora daban al balcón y a otro nuevo lugar que sinfín no me conmovió. Que catalizó solamente a las bandidas. Que catalizó solamente a las roches y pudo amenazar y amenizar tanto como venía concreto. Tanto como era sonido y deslumbre. Tanto como era un simple perdigón perdido. Tanto como era tu llanto y tu nube para la solución de un ganado – un ganado que nada ha ganado. Que se ha visto jocoso y difícil y diferente. Que se ha visto desde los otros antiguos amigos de una cripta que ahora era solo la misma señal que un pantalón antiguo. Que era solamente la cosa nostra a un nivel de costra y de otros langostinos. De una mirada reacia a lo que se estaba tramitando en la pared, en el cine, en las películas. Algo que siempre hubo estado en un Estado plurinacional. Que acongoja a las mayorías de chicas que frente a frente han consumido lo que simplemente era una ternura y una institución castrense para las épocas de paz y de guerra. Juan Luis.
 
 
Tanto de eso no se pudo predecir. No se pudo alterar. No se dejó la constancia. No se dejó la vista ni la vida. Solo era la carne nueva. La taciturna especie que comandará las otras abejas. Que será de un modo nuevo en nuestras canciones conjuntas. Que solo aterrizará y pedirá que nos hayamos visto antes. Que solo materializará que seamos nuevos perdidos, que seamos solo los que estuvieron en esa mesa única y también perdida para las señales otras y las veces que continuaron. Que instalaron solo lo qu había que instalar y que luego después solo entraría a una única polución enmendada. Que era solo el reparto de una canción que no sonaba en ninguna radio. Que se hacía espacio de las mejores voces y los mejores rostros para antes conmover y conmocionar lo que se haya estado haciendo desde momentos otros. Desde almas otras. Desde señales otras y nuevas. Desde un piso muy alto que no miraba abajo. Que solo constituía la versión conjunta de un grupo de chicas y chicos que no podrían ver pronto lo que se juntaba a la piel.
 
Un trámite muy largo, muy pendenciero. Muy ajeno también porque éramos pocos los que veían en ese marco, en esa cuestión nueva. Esa ideología que solo compraría peces y mares de redes. Cuando el ceviche era la única salida y las vecinas solo miraba mi obra. Mi candela y mis musas. Eso en privado siempre estuvo resondante. Estuvo aniquilado también porque eran solo palabras. Estuvo desde otro puente en nuestras catálogos. Que se pudo ver y avecinar tan solo en las veces y modalidades que ahora eran pan de todos los días. Eran sinfonías que perdían todo aquello que no era parte de una consumación ni una constelación agria o amarga o sucedánea. Que era solo la fuente más grande del arroz que se constituía parte del mundo boliviano.
 
 
Una mujer solo avisaba las buenas mujeres que ella misma veía. Solo conocía la relación que ocupaba por los otros cargos en las comisarías donde no la conocían. Empezaba a acordarse de las épocas maestras, de los domingos en familia, de las necesidades nuevas de una generación antigua. De las mañanas, los atardeceres, la buena vida y la buena congruencia, la buena relación. La inadecuada esgrima y la candidez de un otoño que no estaba viniendo. La máxima holgura, la interrupción de las almas. La única convivencia y conocimiento que ahora se tenía y se tendía en la cabeza. Algo que no había sido tan conocido. Que no pudo convencer a las otras personas de la relación causal que ahora convenía establecer. De la interrogación que sumamente solo interesaba a los lectores, a los hombres y mujeres de pocas palabras. Al respeto que se le tenía a la institución. Al respeto que se le tenía a la fuerza, a la hechicería. A la cojuda. Eran tiempos distintos y taciturnos. Eran tiempos que jamás volverían a aparecer. Eran tiempo que frente a frente nos pondrían en tan solo la única y la otra etapa de una salida forzosa. De una salida que estaba en los cuarteles, en las mentes y las estrategias de tantas personas cuadradas. De personas que andaban en círculos. Que simplemente no podían distinguir de su tierra al máximo amanecer. Que integraba la ilusión nueva que ahora sería todo alabadamente distinto. Que convocaría mayor gente y mayor dinero. Que haría que fuera la vida misma fácil, disminuida, intrínseca. Casi sin entender bien lo que había estado sucediendo. Lo que convocó a tanto pensador.
 
Lo que en las distantes salesianas era la distinguida meretriz. Lo que era víctima en tantos nosocomios. Lo que era la misma viva voz que yo escuchaba abiertamente en los recuadros. Lo que era la última escucha de un pensador que venía a menos en estos momentos. En estas candidatas. En estas fieras. En estos momentos retardados. En la colusión de la noche. En la copa de mal. En esa entrevista que no pasé, que no logré identificar. Que no sumí en los abiertos de Australia. Que no dejé ver a ninguna colega. A ninguna mente que no era la misma mía. A la última oculta. La misma piel que nos arropaba en las tardes de viernes cuando te pedía que vinieras y que te vinieras.
 
Eso era distinto. Eran los recuerdos de una noche que no tendría mayor consumo. Que no podría interesar a ninguna fuente más que a otra. Que no podría incursionar a las elegidas de un burdel nuevo. De una sombra antigua. De un canal bien solucionado. De una entrega a las cárceles más bonitas. A la entrega de un señor feudal que poco me podría reclamar ahora. Que no tendría identificación y que andaría por las calles así. Que solo entendería la razón celestial. El celeste del cielo que tanto le había costado. Que tanto en mujeres se iba. Que tanto en las otras esferas solo podría aterrizar lo nuevo que era nuestro. Lo nuevo que se hacía grande y que tendría que entorpecer más a las alumnas que a los alumnos. Que solo haría palidecer a las grandes críticas que pronto se harían ricas de tan solo haber posado unos minutos indiscretos en las teorías nuevas y revoltosas de un celeste que seguía siendo marrón. De una victoria que solo había en los cinceles, en los artesanos, en el futuro de una vida que no sabría descifrar. Que no sabría elegir si era distinta. Que no sabría suponer que era la culminación de unas botellas clave. Que no era la última palabra del jefe. Que era solo la voz clave en la carrera a la teoría y la práctica. Que era la señal única de uno de nuestros recuerdos. La teoría que tenía que estar en ese cuaderno. En esa ficha. En ese formulario. En esa cuestión crítica que se ahogaba en nuestros recuerdos, en nuestras lágrimas, en nuestras teorías de la conspiración. En nuestras prácticas paranoicas. En esos recuerdos de poemas y flores y sexo que solo eran las noches que traía comida, que traía recuerdos. Que traía hijos al mundo. Que convocaba solo la parte más crítica y más nueva de un ensayo taciturno que no podría enjuagar ni una de las piezas. Un predilecto desde años anteriores para arribar.
 
Una señora nueva. Un rostro nuevo. Una señal acabada. Un peso de encima que pocos han atendido a sacar. Un rostro que solo se dedicaba a contener, a escribir, a meditar, a ayunar. A entender ese supuesto equilibrio emocional, mental y físico. A entender ese repertorio de rimas que no salían de vez en cuando sino de cuando en cuando. Que no volverían a escribir los pergaminos de la horas que ahora eran fresas. Horas que ahora eran limones. Esquizofrenia que ahora era delirio y que pronto sería entendimiento. Que luego sería premonición, que luego sería un disgusto para todas las familias. Que pronto sería un traspié indicado por el médico tratante. Que pronto sería el orgullo de buena parte de la humanidad. Que desde un tiempo nuevo solo sería la misma intriga que se había hecho recuerdo. Que se hubo hecho páramo. Que se hubo hecho la novena categoría de un nuevo puente que cometía todos los tropiezos. Que recogía todas las verdades que se hubieron escrito en un papel que ahora eran novenas y eran las que pronto se acordaron de una señora que alguna vez follé. Que alguna vez me perteneció, que alguna vez fue mía, que alguna vez yo penetré. Que alguna se escribió en los fueros intensos. En las mayorías letradas. En los octubres sin una onda, sin un fuego, sin una novedad, sin una solución. Sin una mierda en el ojo derecho. Sin una corte suprema, sin una mentira en los labios. Sin un ojo que no sirva. Sin una mierda de escritura. Sin la mínima verdad que fue escrita tan solo para contener un tiempo. Tan solo para hacer grande lo que había sido catalogado como lo más grande. Lo más oneroso. Lo más largo y la medida correcta.
 
Esa que siempre estaba en los recuerdos y en imaginarios populares. En las correctas valenzuelas de la historia comunicada. De los estorbos que intrigaron e incineraron y obtuvieron solo la nota más baja. La ecuación que se perdió entre los novenos. Las ideas que no venían al caso. Esa última disolución que sobrevenía la institución que se comportaba como la última escuela. Esa milagrosa pócima que me hubieron recomendado y que ahora era parte de todas las señales que se trasmitían por las cadenas televisivas. De un misterioso canal que era catalogado por judíos, por mezquitas, por las enseñanzas de una guerra cruel, de una Guerra que fue guerra; no fue paz. Por una paz que era parte de las gentes pacifistas. Un pensamiento que no era propio ahora de nosotros. Que no era la última legión del tren. Que era solo la interdicción de la monumental tarea que confiaba en ese punto la novena estrofa de la quinta capitulación de un octavo. La sangría que se perdió entre los árboles. Que se perdió entre las cicatrices. Que se perdió desde un burdel nuevo que no podrá ser atendido por las mismas sociedades. Algo que pronto se hubo que acabar para no ser más la señal débil ni la señal que no se escucha ni mucho menos la señal que no se ha perdido. Que no se ha comprado. Que no se ha interesado. Que solo ha sido un breve arroz en las tardes. Un breve y sucinto hecho que los policías indicaban como discapacidad. Que los hombres no tardarían en desvariar. En acusar a otro. A señalar a las señales. A atravesar un puente de deudas. Atravesar a la única mujer que quería ser atravesada en ese momento nuevo e insigne. Un momento que buenamente podría estar en los recuerdos de tantas personas. De tantos letrados. De las últimas cosas que ahora y hoy en día sirven. Una intriga propia de un recuadro y un cuadro que no se ha supeditado al mal que pulula y corrompe a los corazones. Un mal que ha venido a apoderarse de mí como Venom. Que ha logrado que nos veamos en los momentos más cálidos y más vespertinos de la insigne proeza. De la institución que representa el dormido. Eso que ha sonado entre mis nombres para que sean las mujeres las que dancen este nuevo ritmo que mi amigo les ha entregado. Que dancen hasta morir la última construcción de un interesado. Una teoría que aún contaba en mis quedanzas. En las versiones que se sintetizaban porque sí. Un deambular que acababa con el chip, un deambular que acababa con la histeria, con la intriga. Con el rostro.
 
Con la consumación, el último título. La versión poniente de un documental que se hubo repartido entre los visitantes a un cuadro fenomenal que era su punto, g.
 
 
Algo tierno sonaba en los puentes trastes de una misión y una señal que era de no acabar. Que era de las ilusiones más inventadas de un puesto en los convocatorios. Que se rió de mí en tantas formas posibles. Que se interesó solamente en la historia olvidada. Que se consolidó solo en los tormentos más inadecuados y más repentino. Una ilusión que ahora fue clave para que no nos veamos. Que nos encierre solo el tiempo que nos vio de una manera violada. Que nos inauguró para vernos fijo en los ojos y en las caras. Que se interesó solamente en la versión olvidada de las congruencias tales, de las inocencias tales, de las versiones tales. De los cojudos que hoy me hablan y que escriben con los pies; pero lo hacen bien. Esa cojudez que también era parte de mi verso, de mi adelantamiento. De mis intereses. De la única fórmula que podría interesar y catalogar a los arrepentidos. Que tuvo solamente un tema y un tino. Que avisó a los otros faisanes.
 
Que repitió todas las letras que no eran de un auspicio nuevo. Que no eran las herramientas de un congreso enorme. De un pueblo que culminó con el sexo anonadado de un encuentro furtivo y fugaz. Que se arruinó en los túneles de un pensamiento mágico. De un pensamiento que se arrebató a las ideas que ya habían sido mandadas por un siglo de comentarios e incidencias. Que solo enternecieron las crueles poseídas en los momentos más antiguos. En los lechos de leche.
 
 
Esa mirada nueva, ESA MIRADA, esa única cosa sería la única que tendríamos que inaugurar. Que tendríamos que repetir y estar en la antelación nueva. Que tendría que conmover y justificar tan solo. Tan solo en los puentes latinos. En los puentes que nos inauguraron. En los almuerzos que fueron tan vanos. Tan arrebatados. Tan enclaustrados. Tan en la ilusión propia de un muchacho que reserva su sitio de siempre para esa mujer única en sus sueños. Única en los vestigios de un único encuentro. En las necesidades que ahora eran presa de un repertorio tal que iluminaba con inmenso parangón. Que instauraba la señal que se había perdido desde meses y momentos tan nuevos. Una idea que sería la conjugación de un nuevo himno. De un nuevo poseído ahora por la señal que nos inventa desde un comunicado que hubo despertado tan solo el antiguo columpio de uno de los chicos de ese juego, de esa invención que no tuvo por una ni por ninguna la presión que nos invite. Que nos convoque en los otros cuadros. Que nos pertenezca y nos reparta para olvidarnos y evitarnos. Para solo acomodar las cómodas sábanas que ahora y pronto sonaban para no vernos. Para no sentirnos. Para que sea solo el juego de una insuficiencia en los partidos anteriores que no podrán adelantar ni adelantarnos. Que pedirá desde un futuro lejano y cercano lo que nos arrebate e imite en los tiempos nuevos. Tiempos anteriores también. Tiempos que nos resurgen en los cristales de una copa que había que tomar. Una copa que no estaba sucia. Una copa que podría ser nueva pero nunca lo sabría. Una copa que era igualita a todas las historias que nos sirven en los señuelos. Que nos elaboran para vernos no en otros tiempos. No en las nuevas ideas. No en los telúricos movimientos de la tierra. De la arroba que se estuvo cocinando. Que se estuvo ilusionando.
 
 
Las lágrimas solo se hacían ver. Los otoños se abrirían en la mediana cocina que se hubo distribuido. Que se hubo generado en ese mal. En ese bien. En ese cocinón que era humo.
 
 
UNA MIRADA
entre miradas era la diferencia entre su cordón y el mío. La buena onda se contagió rápido y se tuvo constancia entre un mar de nuevas personas. Se contagió todo el mundo y se supo por unanimidad que era un actor clave en la muchedumbre que ahora aclamaba su nombre. Las noticias no se hicieron esperar, solo se condensaron y se propusieron en la misma química que ya llevaba la relación. Se detuvo solo el mismo panel, la misma histeria, la misma historia. Una única delicia que ahora era la jarana que se armaría y se iba a armar. Que se enteró todo el refresco y se detuvo solamente tanto. Y los jóvenes no alzaban ni una única voz. Una telaraña de esfuerzos y de vidas pasadas para que la certeza solo aviente a las personas tan honradas. Esa unanimidad sería fuego y sería la coartada más infame de la historia moderna. Sería la categoría que ahora iba andando entre nuestras fuerzas. Sería el único cordón que ahora sostenía esta relación.
 
 
Ya la misma intriga no era parte de las cosas de la mañana, de las cosas de lo perenne. De las cosas que eran rebuscadas y entrevistadas. Que eran entre nuestros pensamientos las únicas delicias que pronto se tendrían que arrimar. Que se tendrían que perfeccionar. Una voz única en el desierto de tantas Sechuras. Eso en instalaciones nuevas sería solo la sapiensia que convocaba a las más grandes masas. Que resolvía desde un tumulto las versiones que llegarían.
 
Que arrasaba y permitía que arrasen. Que la única cola que ahora se definiría sería ella. Sería siempre ella. Sería siempre la inauguración de un puente nuevo que pronto delataría todas las hormonas. Que pronto asaría el asador para el asado. Solo entrometería la versión nueva de un juego presente. De un juego que se está jugando. De un juego que viene y que se queda. Un juego que ha despertado y despierta para que los veamos siempre en el mismo mundo antelado.
 
Una única referencia que ha colmado y ha precipitado las inocencias. Que ha sumado puntos. Que delata a todos los que tiene delatar. Que incendia a todos los que tiene que incendiar. Que ha robado más corazones que sonrisas. Que ha entrevistado más malhechores que bondadosos. Esa mirada única y blanca que ahora repite la antelación que tuvimos como experiencia. Que tuvimos como la inversión cruel y desadvertida. Que referenció solo las colmenas. Que solo reservó un tiempo en ese mural antiguo. No solo en los hechos pero también en las sorpresas. Algo que no estaba destinado a nosotros. Que no estuvo bien visto y que no se juzgó. Que está mirándome y que me seguirá mirando el resto de mi vida.
 
Que me delatará si es necesario. Que me incendiará y me momificará si también lo es necesario. Que solo me arropará si no tengo plata ni palta. Que no estudiará conmigo porque se ha congelado en el infierno. Que no estorbará ni una prisa para bifurcar. Que no constelará ni un segundo para que nos volvamos a ver. Una armonía que ha costado las referencias. Una situación que ha entendido por requerir que nos veamos a las frentes. Que nos estudiemos a las mismas. Que nos instalemos en la cuadrícula que había a un costado. Que nos viera la vida frente a nosotros en los recuerdos tan breves de una escupida victoria. Que pronto sería solo la sensación de un bloque de amenos. Algo que no es el recurso de lo breve. Que no es el recurso de los bravos. Que es pronto lo que se quedó tan grande y no se hizo a la medida. Que solo arropó a los cristianos. Que solo denegó las visas a los matorrales. Que nos hizo humo en una esquina anterior. Que nos interesó para que seamos los entrevistadores de una suma. De un incienso que no vería más pulgas. Que nos costaría mucho la pena. Que nos antiguaría por los más enormes recorridos. Algo que nos estudió por siempre.
 
Que nos interrogó, que nos aplaudió, que nos instaló. Que nos referenció en los burdeles deseados. Las más ricas mujeres y las más suculentas delicias de manjares. Algo que era parte del ropero de esta persona. Algo que era parte de su clóset. Algo que no tenía por qué decirse. Algo que era. Algo que fue y que es.
 
 
Por eso no regresamos. Porque ella está en otra parte. Pero de vez en cuando visita mis sueños. Visita mis anhelos. Visita mi parte más provechosa. Visita mis delirios internos. Visita la resurrección que ha instalado en tan breves afueros la única solución de un recurso. Algo que le escribí y le mandé mensaje pero ella nunca revisó y nunca contestó. Algo que me hacía el único murmurador para esa época. Algo que me hizo que sea la otra época que trabajaba. Que se indagó para bienes. Que se indaga para males y que se susurra para los oídos. Ya la dimensión cambió.
 
 
Por eso es que los avisos fueron ninguno. Ni uno. Los avisos demandaban la mayor capital de un estudio que se corrompía, que se demandaba y que se dejaba pronto al costado. Que se instaba en ese provecho. Esa única carcajada que era nuestra para que los demás se rían. Para que entiendan las claves de un refugio que sería eterno.
 
Un refugio que otros llamaban selva. Que otros llamaban los desperdicios y los desechos que ya no comulgaban tan aparte. Que nos resultaban a los nuevos inquilinos. Que nos propondrían que nos hagamos vecinos. Que nos hagamos los tantos. Que nos hagamos.
 
Y de eso sobreviví. Viví en demasía años. En demasía cordeles y cocteles. En demasía el único interés.
 
Una coartada, ya la amilana y la teoría. De eso, Dios dijo. Eso que venía en cola. La retrato en hecho. Mis vigilias en instancia. Algo que fue la única memoria.
 
 
Cuando reviví lo único que tenía en la memoria fue que desperté. Desperté del letargo y la dosis mala que me habían enmendado. En esa hora sagrada conseguí el respeto de la mayoría. Probé rápidamente lo que tenía que seguir. Concedí en pocos fueros la idea principal que recogía el aluminio. Destruí todo lo que tuviera que ver con ella. Mi mente estaba mejor y relajada de esa manera. Pronto acostumbré a mi cerebro a pensar en positivo. Pensé que esa sería la única manera de sobrevivir. De elegir un camino de verdad y de la verdad. Que pronto estuvieran escuchándome y haciendo gala de lo que alguna vez en la historia estuve usurpando. Lo que en los cordeles varios era una teoría de la conspiración. Lo que existía secretamente en el mundo. Lo pude entender solamente en ese momento. Solamente en ese arreglo anecdótico de la historia común. De un establo que estaba arruinando las elegidas de un centenar de historietas. Algo que cobraba vida por sí mismo y delataba a todo el que entraba en su cuarto. Algo que no sería escuchado ni a mil leguas de distancia. Que no sería divagado en lo pronto por las teorías nuevas. Algo que me conmovió desde el momento y la época que solté un desván. Un olvido. Un recuerdo. Un signo nuevo en mis novedades. Un milagro que tendría que sonar alegre. Un venado que estaba correcto en mis pensamientos pero que pronto estorbaría y presentaría las lágrimas a un estrado que no inauguró. 
 
Que no pudo contener. Que no estorbó ni una miseria en el puente rosa que ahora estaba construido. Que no olía ni los preservativos que se habían utilizado. Que ahora era solo la comidilla de un arrebato suelto en la plaza de Armas. Un milagro nuevo que estaría caminando como un unicornio. Que estaría soldando fuerzas en la inmensa historia del delito. De la compra frustrada. De la menor de las consciencias. De la historia en menor intriga. Eso que fue un solo logro para decirse menos. Cuando no había él. Cuando no escuchaba su fruto. Cuando solo en la memoria podría corromperse. Algo que ilusionó a los pocos anotados a esa historia. A esa esfera. A esa novedad candente y sonante. Un poco de vibraciones y elucubraciones que se harían pan del día, de cada día. De la inacción que ahora sobrellevaba la novedad a las siglas de un venado nuevo. De una maldad que aquejaba a todas las momias. A todas las reservas de un gusto, de un guisado. Algo que me tomó por sorpresa esa noche y pronto recibió a nuevos ilustres invitados. Ya nadie quiso verse conmigo. Ya nadie me prestó atención y eso estaba bien. Era lo que el tiempo y las circunstancias pedían.
 
Era como ese verso de Borges que habla de la poesía. De la ilustración, de un reino de colmenas y novedades. De un reino que ha venido desde el cielo a cautivarnos. A elegirnos por una única y perúnica vez. Ya las historias se están comprando. Se están estableciendo. Se están arropando y están haciendo de siglos en el sonido lo poco que tendría que hablar de esa alegórica maldad. Solamente en el venado de sus frutos. De sus frutas. De un alto funcionario que me llevó a la cama. De un alto funcionario.
 
Eso en mis memorias sobra tiempo. Sobra mantequilla y sobra todo aquello que por los partes no condena. Todo aquello que ha logrado sobrevivir a las grandes intempestivas sociedades de un lugar mágico que nos enturbia la mente. Que nos ha logrado prevenir y devenir de un momento ya no establecido. Algo que dentro de poco tendrá que olerse y verse desde un recuadro. Que tendrá que cogerse solamente a ciegas. Y tendrá. Tendrá que solo oler el fortuito tweet que se envió. Que se diluyó en los amores de una teoría nueva. Una teoría que ahora era parte de las novedades tan grandes. Que olerá hasta la vista de una señal que ahora se liberaba por nuestros nortes. Esa idea clásica que me movió a que seamos los más libres de una época. Que seamos los únicos peruanos del mundo. Que seamos los más grandes y los más onerosos. Algo que abriría nuevamente las puertas a un Mesías. Una única señal desde el cielo para hacernos más grandes y derribar todas esas fronteras que nos arropaban en el clásico estadio en el que la Selección ganaba.
 
Por poco se compran otros paraísos. Por poco se señalan otras realidades. Otros mundos, otras dimensiones, otras realidades. Otros nosocomios. Otras teorías nuevas. Otros vencimientos. Mi relación con ella solo tendría que renovarse en pocas ocasiones. En las pocas construcciones que ahora eran la señal de ese nuevo clásico. Que ahora eran ese recuadro que sonaba desde meses anteriores. Desde la libertad que conoció. Desde esa señal nueva que eran nuestros dígitos. Desde esa señal nueva que eran la versiones encontradas y revividas. Eso que pronto tornó a todo nuevo alumno en la comidilla de un lugareño excitado. Un breve aturdido por ser la nueva jungla de un conocido y que aludió a todas las versiones más exageradas para entregar la cuestión. Que utilizó solo la anterior poesía para delatar a sus enemigos. Que solo oscureció y no relató lo que realmente estaba sucediendo. Lo que pasaba por las mentes de todos ellos. Lo que calmó los océanos de lágrimas y pérdidas que obtuvieron esas señoras y esos señores para reservar lo que era época nueva y entrante. Lo que era la mejor idea de un  cúmulo de participantes. Lo que era en teoría lo que verdaderamente debía sonar. Eso que estuvo instalado en los océanos para diversificarse alegóricamente nuevamente y satisfactoriamente. Eso me sobró desde momentos y novedades antes que no recuerdo. Que no he podido dilatar realmente en los anexos. Que no he podido conocer por fugaz que sea en los otros momentos de la vida. Que nos extrañan solamente para reconocernos. Para coludir a esos personajes que en nuestra mente eran foráneos. Que en nuestra mente eran los papacitos y las nuevas chicas de un modelaje estridente. De una versión que ahora estaría en boca de todos. Que estaría en los calabozos de un ciego pañal. Que estaría resolviendo las novedades de un optimismo foráneos. Que perseguiría la cuestión nueva en un breve recuento que ha devenido en lo porcentaje que ha cubierto a todas las otras obras. Que ha redimido la solución en un concepto clave para no enamorarnos. Para no divertir la señal que ha comprado esa ofuscación. Que no me ha soltado ni una prenda, que no ha repartido en esa época eso poco que éramos. Eso poco que éramos.
 
 
Ya la versión del calabozo está resuelta. Ya los dados mágicos están estorbando solo a los pacientes. Ya las novedades y las versiones y las monstruosidades estarán por resolverse una a una en los breves minutos. Conocerán tan solo a las versiones coludidas de un encuentro muy optimista que ha podido reservar plata y queja y participación. Eso breve me contaron, eso breve intuí, eso breve utilicé. Eso breve me devine. Eso breve me instaló y me dejó prenda. Prensa. Y emprendimiento.
 
 
Ya por aquellos años yo estaba tan aturdido por la memoria, por la equivocación, por la rana y la otra canta rana. Por las conocidas y los conocidos. Por los eclécticos y las cucarachas. Por las comas que tendrían nuestros puntos. Por las antigüedades que ahora tendríamos que vender. Eso que haría sonrojar a nuestro único corazón. Que hará intervenir a la suelta en las latitudes de un páramo no oculto pero nunca antes visto. Eso que nos abrió las puertas a los grande. Lo que nos utilizó tan solo por unas versiones y unos siglos a lo que en castigos tendría que olerse de una manera congojada. Que tendría que conmemorar a los océanos. Tendría que oler a las demás personas. Tendría que conocer a lo que no éramos. Podría estorbar tan solo unos momentos pero el resto del día tendría que ser nuestro pero no suyo. Ese pero que mi amigo me infundió. Ese pero. Algo tenía ese pero.
 
Pero nadie me lo iba a contar. Nadie tendría que tener en cuenta mis siglos o mis versiones o mis novedades. Nadie tendría que escucharme en realidad. Nadie tendría que dar una sola oportunidad por mí. Yo me las tendría que arreglar solo. Yo tendría que abrirme paso así nomás.
 
 
About the same age. About our recalls in those futures.
 
Por siempre lo que tuvimos que estorbar. Que comernos. Que abreviar. Que ser los opuestos.
 
For ages we could not thrive, we could not engage in actual activities. We could only stand there.
 
 
Y por eso es que nuestras herramientas se gastaron. Se hicieron duras y difíciles. Se hicieron algo así com las plantas en los condados venenosos. En las múltiples necesidades que ahora compraban la teoría que nos tendríamos que echar. Eso era el gran disturbio. La gran celebración. La última percepción bien recibida. El único juego de tronos que íbamos a ver esa madrugada. La constelación mayor y clave entre los arapientos. Las maldades que ahora salían a lucir y relucir en todo su esplendor. Que pronto acecharían a las conocidas en esa memoria nueva. Algo que me tendrá que conmocionar tanto y tantas veces que mi memoria y mi teoría resondarían con la esfuerza que ella le había puesto. Con todas las correcciones de la palabra. Con todas las consciencias sucias y limpias. Con todas las asquerosidades que por momentos y breves recuerdos pudimos alucinar en un paraíso cálido de lo que se tendría que ver ahora en todos los celulares. Que podría relacionar a todas las máquinas con el compromiso clave que ahora estaba surgiendo. Una palabra única, un virus que se entrometía entre nuestros planes, una resurrección que tendría que ser bíblica. Una alusión que tendría que ser conquistada. A version of ours.
 
Ya las tequilas pedían otro pócimo, otra posición. Una construcción. Otra velocidad. Otra alegría. Una mejor cosa entre todos los recuerdos como para que nos veamos a los ojos francamente. Eso que nos resolvió un caso en los casos últimos. Que nos rompió el esquema en las horas finales. Que nos tuvo de lado al otro para no encontrarnos nunca. Para no salir relojes ni pintados de una reunión que ahora era nuestra. Que habíamos robado. Que hubimos sufrido tantas veces carnalmente. Que nos resolvió el último grito de un sufrido penal mal pateado y fallado para que sea gol. Un gol en el último minuto por el que falló el penal. Un tiro de esquina córner.
 
Por eso los estragos venían a las casas. A las ofrecidas nuevas que antes tendrían que patentar. Tendrían que corregir el beso equivocado. La cuestión entre nuestros únicos umbrales. Un pedido de asfixia que estaba en los recuerdos de algún ángel. Una cosa que no tendría cómo repetirse. Una idea loca y genuina que rompería con todos los teoremas de una instalación que ahora era pobre y se tendría que mantener así para que las señales tomen nueva forma. Tomen un nuevo sentido. Tomen el cielo entre sus manos y lo hagan Tierra. La tierra y el subsuelo entre sus manos. Un himno que no volví a ver. Una idea que compró el resto de particulares. Que compró lo que tuvimos como ofrenda. Como un hotel y un alojamiento y las otras ideas tercas que me vinieron.
 
Ya las 12 había pasado. Ya las sonajas pedirían un recambio. The time is over. Eso decían los gringos, los predilectos. La única versión de este mundo que entrega a las carnes para que ya no estén en el asador. Para que no logren lo que en temas varios pudieron intervenir. Que en temas varios no encontrar la sociedad que vendría a los albures. A los recuerdos nuevos. A los otros pormenores. A las otras personas. Ese amor que siempre en realidad tuvimos. Que en los festejos éramos los grandes. Que en los festejos éramos los elegidos. Algo que culminaba sonando en las radios de una ciudad que era hereje. Algo por el estilo que rompió con todos los esquemas. Que inauguró y decidió que tenía que hacerse y serse de otra manera. Que enturbió solo las más mansas aguas de un territorio que aún no descubríamos y, mucho menos, conquistábamos. Eso pasba por mi mente a las 12 de la medianoche en un jueves por las teorías de las que hablé.
 
 
EN ESO
En eso frente a frente. Un solo ceso, un solo beso. Una caricia que era delicada. Una belleza de inexplicable antelación. Una verdad que era menor por los otros hombres. Que nos divirtió en la esfera correcta. Que nos hizo hombres en los dados nuevos y conquistados. Eso que cambió para siempre el panorama de esa noche sexy y atrevida. Que cambió el curso de la historia entre nuestros rosados y rosedades. Que nos olvidó por solo una estrofa. Que nos divirtió para otra continuación. Que me intrigó en una llamarada de versiones e intrigas que solo amedrentarían a la última señal. Al recibo de los felices. Al recibo de una única institución profunda. Una igualdad que ahora era carne de nuestros pueblos. Que ahora era el cárnico tan buscado para igualar a las otras monjas, a las otras sucias, a las otras vecinas, a las otras cosas y a las otras galaxias. Ya el tiempo tendrá que consumirse. Tendrá que abrirse. Tendrá que continuar como un destello y un agónico para no recordar lo que éramos y lo que somos. Algo que está apareciendo y destruyendo todo lo que se ve alrededor. Que se ve como la única túnica. Que se ve como la verdad encima de nuestros posiones. Pócimas. Y junglas. Cuando solo hubo fuego y agua y aire pero no Tierra ni espíritu ni espacio. El espacio que nos divide. Las canciones que nos tocan. La novedad que nos aguanta. El último tramo que es parte de esa construcción. Que es parte de las relaciones que hemos estado elaborando. Que hemos estamos convirtiendo y revirtiendo. Por eso es nuestra última cosa. Nuestra consolidación para esas cositas que se hubieron presentado antes nuestros ojos. Que se hubieron soslayado y perdido en nuestras equivocaciones. Que se intrigaron de un modo tal. Un modo tal que ahora suena. Y suena bien, y no es canción, y no es ni la última parte de lo que ha estado sucediendo.
 
Cuando cundió y empezó a recibir las lágrimas es que el envoltorio no supo más de su decadencia. El milagro era solo en vano, el petitorio era solo entre los inconclusos. Las miradas breves y reponedoras iban a cautivar a la mayoría de especialistas. Esa versión única tenía y tendría que perdurar. Tendría que solamente entrevistar a las serpientes y brevemente indagar las revoluciones. Algo así y de eso me había pasado pero nunca convení remembrar. Ya los códigos estaban gastados. Las alumnas estaban muy lejos. Las piedras y las pérdidas podrían indagar menos. Ahora la solución estaba frente a nuestras narices. Frente a lo que horriblemente podrían instalar y decidir tan solo plenamente. Tan solo en la cálida versión de un hogar sin pena. De un hogar que se estaba haciendo pequeño ahora que los chicos crecían. Un lugar que era imaginativo, perdurador, pero nunca tan trágico. Un lugar mágico e imperativo. Un lugar con pocas donas, pocas revistas y pocos televisores. Un lugar que entusiasmaba a las elocuencias. Que registraba tan solo un mismo mimo para todas las clases revolucionarias. Un encanto que me había gustado y que me encantaba.
 
 
Algo que estuvimos respirando, que nos pasó por todas las mentes. Que nos arropó justo en la fecha exacta. Algo que me conmovió y retiró todo el velorio. Que ajustició frente a todas las chimeneas que ahora disgustaban ferros. Que ahora pertenecían a la misma historia conjunta y no podrán ni podrían permanecer. Era un encanto que solo nosotros lo estábamos disfrutando. Una mermelada que no sabía a las cosas que en otras épocas habíamos probado. Una versión nueva de la anticuada y anterior versión que me presentaste. Una lluvia de ideas que ahora solo arropaba las huestes. Que indultaba a millones de personas. Que conmovía los más trágicos ojos. Una versión nueva. Una.
 
 
Ya de eso hablábamos poco. Ya de eso no se hablaba. Ya de eso es para tirarlo a la basura junto con un cúmulo de repuestos y ensayos. Algo que en ese frente solo tendería a recapacitar. Tendería a amarnos mucho menos. Escribiría solo el lugar anterior entre las cautelas. Escribiría solo la misma predilección entre las causas. Me olvidaría solo la canción que un hijueputa pudo rebuscar. Algo en esas memorias solo podrá indagar y recibir lo que eran las adolencias. Eso en mi memoria resaltaba de otra manera. Se portaba bien. Se enorgullecía. Se perdería solo en el camino. Predicaría solo lo que ya había estado predicando. El Mesías llegaría de una forma u otra. Perderíamos el contacto con la Luna, los enemigos preferirían no vernos. No gustarnos. No salivarnos. Eso preferirían. Y nosotros. Nosotros encantados por tanta maravilla, tanta predilección, tanto entusiasmo. Una y otra vez jugaríamos desde un balcón alto, desde una estrella continua. Desde una ocasión que sería de ovación, que sería algo que las mujeres estaban esperando. Que no recorría tanto la señal como otras antiguas personas. Que no aguantaba ni un poco de las corredoras que en ese momento combinaban accesorios. Que eran solo las intrigas de una versión de ese día.
 
Que solo jugaban con otras personas pero que nunca soldaban lo que habría que suponer. Eso alegró a esa mayoría de personas. De sobreprotectores y de inquilinos y de misas a pie. Eso me indicó que estábamos en otra etapa, en otra ocasión y en otra atmósfera. El lugar de siempre no hacía religión, no hacía intriga, no hacía ni una sola cosa que no entendería la otra situación. Una búsqueda que se inició en mi alma, en mi mente, en mi espíritu y en mis cosas. No tan bandido me podrían considerar ni tan oculto. Una solución y situación y versión nueva para las alegres jodidas mañaneras que ella me entregaba. Algo que no tendría que ver más con las redes de los ocasionistas. Que no tendría que ver con las ideas de otra estrofa. Con las ideas que se hubieron puesto en otra ropa y en otro ropero. Con esas vagas canciones que nos indicaban que se iría la mañana en una nueva búsqueda, una nueva ilusión, una contagiosa avenida. Una introversión que acaudalaba y que protegería al resto de comunidades. Al resto de personas que soñaban con ser de esa manera.
 
PERO ERA UNA MENTIRA
Todo era una elaborada digestión que se consumía todo lo que mi mente pensaba. Todo lo que algún día fue bueno y luego fue revoltoso, fue indignante. A algunas no les gusta pero es la servidumbre y es la esencia. Una cuestión de ropas, de olvidos, de señales. Una cuestión de indiferencias, de sobrenombres, de mortalidades. Una exageración también pero que estaba dentro de los límites de lo posible. Dentro de las ideas convenidas por un hereje y una misionera que ya no aguantaban. Eso me hizo soñar, me hizo predicar, me hizo entretener. Eso y las demás versiones de un agua tibia tendrían que solo colaborar con la impronta asignada por dios, por los duendes y por las yeguas. Algo que de distancia no se conocía pero que de cerca y microscopio era solo la facilonga. Eso me encaminó a rebuscar las palabras que usaba, las señales que daba, las incongruencias que mostraba, las instituciones que lloverían, las novedades que sonaban tan fuerte. Las comelonas que nos metíamos y todos encerrados en el cuarto, todos en la esfera más grande de un insulto nuevo que no hubimos aprendido. Que no tuvimos ni una suerte en devengar, en superponer y en viajar. En viajar dos metros o dos almuerzos.
 
 
Era una imagen relativa, una visión que solo él tenía pero que nadie más interesaba ni compraba. Una sencilla razón que palidecía entre los amores y albures de una situación tan antigua que no arropaba para no escatimar. Para no deslindar de las supuestas itinerarios que ahora se harían más acaloradas. Un supuesto destino que compartíamos y que sería solamente la señal que comprobaba la intersección entre las otras ocupaciones. Una servidumbre que recibía la instrucción que ahora serían las serpientes entre toda la arena. En la teoría todo era posible pero en la práctica sería solamente el almuerzo que había entre nosotros. Que reconfiguraba las ideas de una mente maquinante. Una mente que sobrepoblaría las islas y las sapiensias de inmensidades. Eso tan solo si los sábados salieras conmigo a escribir las resistencias únicas. Una revolución que no era la instrucción de un jefe acalorado. Acaudalado. Esquizofrénico. Una intriga que solamente entendería nuestros almuerzos en los repuestos que no han comprobado que somos los últimos de una fila que ha hecho perplejo la ilusión, la conmemorativa. Esa idea sobrehumana que comprobaría que nos haríamos más grandes que las otras personas erradas. Algo que frente a mí y frente a frente no sobrevive. Esa situación se ha corroborado en las secuencias que ya no han restringido. Esa única manjar que ha respondido las horas que le he pedido. Que le he exigido. Que le comprado desde un esfumado tan anterior. Esa situación que no ha roto ni un segundo. Ni una ideología que ahora comprueba lo que en mentes estuvo por tantos tiempos y bien escrito. Una revolución a buenas cuestas. Una revolución que no ha palidecido cuando nos hubimos refugiado. Algo de eso ha corroborado la sensación. La indignación que ha cubierto una residual entre nuestros juegos. Algo de eso suena como una versión anterior de lo que necesitábamos. Ya nadie piensa como yo.
 
Algo sonaba en esa canción en esa violencia. En esa mística que solo él poseía. Que solo él tendría entre sus juegos y sus fuegos. Una versión novedosa que apareció y pidió que nos hiciéramos amigos. Algo que instruyó la convención entre nuestras combinaciones. Algo de eso que ahora solamente no está sonando de esa manera. Que solo tardaría unas noches en especializarse. En abrirse a toda clase de mercados. En esos recados que no convenían, que no se abrían a las intenciones que lentamente eran las validaciones de una señora conjunta. Esa construcción que ahora de los dos. De una época conjunta que siempre había imaginado en nuestros sueños. En nuestras canciones que tuvieron una percepción genial y ocasional. Una señora que no volvería a verme ni volvería a intrigarme. No volvería sentirse señora nuevamente. Una versión que estaría recubierta y decidida entre las versiones nuevas y las valencias. Algo de eso estuvo sonando entre todo el pueblo. Que estuvo sonando desde una señal única y poblacional. Que nos entregó tan solo la única intuición que ya no tuvimos entre nosotros. Ya las situaciones no tendrán ni tendrán que ver en las cosas que nos convencieron para no interpretar lo que se estuvo grabando desde sueños anteriores. Algo que no podría instaurar lo que recientemente convalidó lo que era amor. Lo que era esa mente macabra que solo estaba conectada para predecir las señales más antiguas. Más conmovedoras. Algo de la interpretación de un recibo que ahora confirmaba mis sueños. Que me pudo interrogar desde un puente que ambos compartíamos como hechiceros. Que compartíamos como la otra señal que no cuesta ni en uno de los lugares que ahora pronto compartimos. Eso de pocos fueros que nos instigaron para no romper y recibir las ideas que nos interrogaron para no sufrir la señorial cosa que ahora se recibe. Eso situado en los ánimos de un sentimiento que inscribió la cuestión que solo es la sucesión de las ánimas que he entrevistado desde meses anteriores. Eso que nos recibimos por la más antigua construcción que ahora solamente consume las millones de rimas que una vez te escribí y te re-escribí. Una invención que no quisiera construir ni ver. Ni oler, ni destruir, ni estupidizar. Era solo una cuestión de las más lejanas instrucciones que me había dado un tal que hube conocido en ese parque más lejano de la casa donde vivo. Que se repartió también entre otros poemas y otras necesidades a las versiones más sobreprotectoras. Algo que no estuvo sonando por millones de años. Que no sobrevivió por las historias que nos salió entre esa señal cuestionada. Que se abrió por temas menstruales y que pronto percibiría la instalación que nos haríamos desde un polvo que se había echado esa persona que conocí en el tranvía. Una instrucción macabra y renaciente. Una insinuación que éramos nosotros en la invicta. La otra institución que ahora era parte de todos y todas nosotros. Una versión que ya ni veo. Que ya ni interpreto. Una cosa que ahora era de las señorial cosa que eran las supeditadas entre nosotros. Una visión que solo él tenía porque simplemente tenía los ojos diferentes, de otra manera.
 
 
UNA VERSIÓN
Contagioso fue lo que estuvimos diciendo entre las personas que congregadas estábamos en las otras avenidas que también estaban descritas en la mapa. En la señal. En la última aleación que nos tendríamos que compartir y recibir eso de lo que no estuvimos adecuados. Eso que compró y recibió lo que ya no era parte de unas sucesiones. Algo me instaló como para que no nos veamos. Como para que estemos solamente nosotros dos acostado en las cuesta que ahora. Ahora que somos hermanos, que somo instalados, que somos las otras cuestiones de un milagro nuevo. Esa.
 
 
Ya ni en cuento y ni en las indigencias de una repetición. Una mística que arribó de un costeo que ya ni sentido tiene ni tendrá. Algo que inscribió y pidió que nos atrasemos. Ya desde esas épocas que me acuerdo y que pronto instaría la otra instancia. Que recibiría las quejas que estuvieron difundidas por las mares de teteo. Algo que siempre percibí como lo mejor para que nos viéramos de frente a la cara en un momento sumamente tenso pero. Pero que era la aleación conocido de las situaciones. De las situaciones más intrínseca y más intricadas. Algo de eso sonó en mi diccionario. Que divagó que instauró. Eso por siempre que inventó las otras veces. Ya desde esa víctima que estuvo rociando a las otras misiones. Mis cuestiones se están rompiendo. Quieren mis partidos que no solo se reparten en las evaluaciones que no escribirán. Que no saludarán lo que arribó tan solo en los ungüentos alucinógenos que ahora podríamos estar trabajando. Que estaríamos en la última y ya de eso no comprobaría ni una sola cosa de lo que internacionalmente estaríamos hablando.
 
Una pincelada y una letra no fueron suficientes esa noche. Era una maravilla que aún se estaba consumiendo y corroborando. Era la lámina más profunda de un día que simplemente fue equivocado. La sanción fue tan atrás que ni nalgas nos quedaron. Algo palidecía en ese momento y mucho tiempo después. Algo que no se escuchaba bien pero era lo de menos. Era la tómbola que un cuadrista pudo interpretar. Era la sumisión que una belga me pudo arrebatar. Era la idea clara de una noche oscura para no comunicar las acechanzas de una esfera cilíndrica. Las canciones no conformaban la parafernalia que ahora se estaba estableciendo. Que ahora se estaba sucediendo. Era la cuestión clave de una maravilla de cuadriláteros. Era mi opinión en una búsqueda incesante de la idea más prolongada del universo. Era, por cientos de temáticas, la comunicación que elaboró esa sensación. Que interpretó esa comunicación. Que se enojó tan solo por el simple hecho. Que estableció y prefirió instigar las anomalías que ahora eran evidentes. Ya el propio hecho solo conquistó la idea que sorprendió los jueves y los viernes. Las canciones amenas y los dichos que se comunicaban. Esa versión única de la ropa y del cerebro. La introversión mejor consumida en un epíteto de esferas. En un rincón desconocido. En una quinta mejorada. Las versiones continuarían su curso, su devenir, su destino, su azar. Esa fue la pensada que se mandó esa noche tan solo para prevenir que nos hiciéramos humo. Algo así castigó que sean confirmadas entre la institución y la otra orilla. Algo por siempre no fue cantado. No fue que se suspendió y no fue que se elaboró. No fue que lo que sonó ni permaneció sonando. Era solo la maravilla de poema inconcluso. Una semana sin fin y una semana a medias. Una cosa que no tenía cómo perdurar porque no aguantaba un final, no aguantaba un escape, una salida, una última cosa, una conclusión, una culminación.
 
 
Cuando cantó, cuando se inauguró. Cuando solamente era la firme enseñanza de una vibra que era ahora compartida. Que ahora era la misma sigla de un adviento que no revirtió. Que no alucinó que éramos aún esposos y pareja y mediáticos. Que invirtió tan solo en las ligeras ropas que nos hicieron la misma sonanza y sonido que ahora sería la interrogación. Eso me sobrepuso en un cartel que ahora era nuestra. Era muestra, también. Era la única foto de un final que era de maravilla y justamente de fotografía. Las ideas se repetirían en los índices y en los costados que comunicaban que éramos ahora lejanos y muy lejanos de los ochenta, de los 90, de los 2000.
 
Algo que me interpretó y me comunicó. Que me solucionó y me seguirá solucionando. Algo que de eso no equivocaba. Algo que era de derrames y muchos vejámenes. Que era desde el tiempo anterior para no compartir. Para no solidificar algo que era entretiempo para mejorarnos. Eso que paso desde antes y se repensó para ser abierto y bendito en los últimos exámenes de la sangre.
 
Seguía comprobando mi presencia. Seguía arrebatando las insignias para no compartir que nos veamos de tan cerca. Que no nos compartamos para ser los grandes controvertidos. Esa sensación solamente única en los esfuerzos de un mismo siglo. De una misma irreverencia. De una misma consonación que ahora sorprendería y revertiría para no colaborar entre los equidistantes. Eso me concentraría solamente como el único apropiado para esa noche de pasión. Esa noche de Luna llena, de Luna de miel, de Luna nueva y de todas las Lunas. Ya las consciencias no importaban, solo importaba el sexo y la fornicación. Para ese enjambre que nos sería vernos. Que nos sería verificarnos. Que nos sería interpretarnos, arrebatarnos, poseernos. Ya las incendias no servían y solamente tendríamos que andar viendo y avisando algo largamente no elaborado desde nuestros hombres. Desde nuestras intenciones, desde nuestras casas. Desde nuestras soluciones. Desde lo único que nos ahora quedaba. Eso pronto se convirtió en lo que sonaba por las señoras. Por las ideas convencidas. Que se abrirían para no vernos. Para no ilusionar lo que era ahora la idea clara de un verde. De una azulada que ahora era el cielo pero antes solo era la cama. Solo era la lágrima.
 
 
En eso convirtió y pudo ver. En eso se divirtió en los cuadernos. En los idearios conjuntos. En las simplezas de una estudiada que no servía ya. Algo que pronto era la situación de una idea clave. Algo que nos haría reprobar. Que nos haría destrabar que nos veamos a los mismos ojos. Eso siempre se consolidó para no conservar. Algo de eso tendría ahora espacio en las enseñanzas de una ilusión que confirmaba lo que se estuvo cocinando en esa semblanza, ese hemisferio, esa parte del planeta que nunca conociste. Ese rincón que desde el cielo se veía como el Ángel de una estrofa de Vallejo. Una estrofa de las quincenales que nos hicieron lo que pronto era de otra manera. Que pronto era la sensación y situación que ya ni cagando iba a reflejarse. Que ni cagando iba a verse bien. Delgada. Hermosa. Una rosa que solamente se vería en los equidistantes. Que las situaciones no han confirmado siempre. No han delatado que nos veamos para no sernos lo único que había en esa institución. Eso siempre se naturalizó como la fuerza única que nos unía. Que nos tenía en intenciones. Que nos tenía en las mismas comunicaciones que ahora eran los partidos tan distantes que nos abrieron una única malversación. Una universidad. Una comunicación indeleble. Una ropera y un ropero. Esa versiones se quedarían en el imaginario de todos los ciudadanos de es ciudad encantada. De esa ciudad que fue fundada por robistas, por indultados, indulgentes y, sobre todo, indecentes. Era la lágrima que no tendría que ver más con nuestras miradas. Una única versión y comunicación que ahora era la institución grande y solamente feroz. Algo que de eso no tendríamos otra oportunidad ni otra ecuación. Ni otra incendiaria que no era la pena solo vigente. Que era solo la versión que nos consumiera. Que era la situación que ni se veía. Que era la mejoría de un pañal que ahora de seguro. Que era la canción más presente que el resto de otras estrofas.
 
 
Ya la situación no rompería con nuestro adelanto. Nuestra consolidación. Nuestra resumergida. Nuestra introversión descuidada. Nuestra misma mímica. Esa inversión que solo tendría sentido si estaba el seno de ella en vientres casuales. Una cuestión solo entre las idas y venidas de un sentimiento única e irreverente. Que era la confirmación de una de las cocineras más importantes del país vasco. Del país que no sobresalía para estar en los comienzos del dinero. En los comienzos de una consciencia que ahora era la sensación de una versión que nos convocaban. Que nos alegraban para no establecer en eso las otras horas que también estaban marcando ahora el panorama. Una inversión que había sido situada en las próximas y caníbales intenciones de un dios y Dios al que todos le rezaban. Ya el imaginario no podría interpretar más. No podría situar más las canciones que se vieron venir por una cosa tan anterior que no convalidó y se amilanó tan solo por el rostro de todas esas personas. Tan solo por las comunicaciones que se enviaban entre dos rutas. Dos malintenciones, dos prendidas. Eso en mis memorias se convertiría solo en la sonida que abriría las puertas de un cementerio en el que todos querían estar. Una vendaval que sería las atrevimientos de un consolador que se había convertido ahora la poemática sensación. Eso se convalidó rápidamente como la sobrevenida que solo integraba esa cuadernación mía que no era de otros. Que no era la cosquilla ni la costilla que podía ser entre todas las otras señoras.
 
 
Ya me temía; ella solo fumaba cuando no estaba. Cuando me presentían otras latitudes. Otras ecuaciones que convertirían al simplón en una institución entre todas esas nuevas cojudeces. Ya mis sentimientos no importaban en esa redada. Las insinuaciones se pagarían caro como para que otras personas no estorben entre las cuestiones anteriores. Algo de eso continuaba sonando entre nuestras señales. Algo que no importaba tanto en la mente pero sí en el presente. Que importaba solo desde las enseñanzas de un arrebato que era y fue muy breve. Que soldaba solo de las novedades y ajustinaciones que nos repitieron. Que nos conjugaban.
 
Ya no teníamos juego. No había conquista. No había soldado, no había otra inversión. No fastidiaba tanto como las otras personas. Algo que desde las cuestiones breves no importaba tanto ahora. Los soldados continuaban resguardando la única entrada que había al castillo. Que había a la otrora señora ley. Era mi dinero y mi inversión en una jugada castigada por las concernientes a las incólumes. Dedicada solo a las sorprendidas veces que nos vimos frente y cara a cara. Algo de eso no tendría que importar ahora que éramos los mismos soldados. Algo que no sonaba como las otras personas. Que no sonaba de una institución. Que no sonaba ni un pico para esta ilusión. Eso me haría pensar por las siguientes décadas y meses. Por eso era que le costaba salir de su zona. Una inversión no podría aún comprender lo que estaba sucediendo entre nuestros cuentos. Entre nuestras personas y nuestras cosas nuestras. Ya de eso no se habla en la sociedad porque el único momento que nos aqueja es el que se está presentando a todas las casas de apuestas. Que está convirtiendo en los soldados para siempre en una mente macabra que disgusta del pecado. Ya de eso no había informe, no había costado ni colusión. No había ni una seña y, mucho menos, una señal. Una única puerta. Una instrucción que cambiaba desde momentos anteriores solamente para que seamos los otros convencidos de que no se hará ni un poco en los otros turbios señores que eran las visitas y las enemistades con los columpios de un parque olvidado. Olvidado en todas las esferas. En todos lo cuadernos de un semestre que se había hecho muy pequeño. Que se difuminó entre las ideas.
 
 
Una convención entre nosotros. UNA MIRADA ESQUIVA. Una insinuación que había sido bien recibida. Una solución que no era de nosotros. Que no era la ecuación simple de nuestras venas. Que no era la institución que se sorprendía prontamente. Que se enamoraba de un largo puente de enamoradizas y bellezas que ahora eran pueblo de nosotros. Que ahora eran las combinaciones más notorias de una Notaría conjunta. Que eran las sombras de una misma minuta y una misma comadreja. Que nos elevarían a otras latitudes que ahora se enfadaban para que nos veamos. Que eran los cuerpos tan sensuales que estaban por predecirse y verse a la misma cara. Ya eso no importaba y no palidecía para que no nos veamos. Eso siempre tuvo una valía de rebeldía. Que avisaba solamente que nos miremos a la frente. Que nos avisen en esa cuestión que valdría las otras penas. Que nos insinúen en los pensamientos más lejanos a esa noche tan sensual. Tan sensoria.
 
 
 
SENTIDOS
Cuando no ponían ni una sola canción de ella. Cuando eran solo los cuadros de una ponencia especial. De una cuadrícula que ahora se enfadaba entre nuestras ilusiones. Que se hubiera convertido en las situaciones que no tendrían que ver más con lo pronto que ahora nos veríamos. Con lo desigual que se escuchaba la tarde. Con lo imparejo que estaba todo el firmamento. Esa versión fría de nuestras cosas que ahora regalaba tantas momias y tantas otras ocasiones que se repetirían. Que se conjugaban con la cosa que ahora se estaba esfumando. Que ahora se estaba consolidando para ser otras ceremonias. Para ser de las otras situaciones que no se convirtieron en las instituciones que ya no servirían para no verse y para no igualarse. Eso siempre quedó entre una tertulia que no vería repetición. Que no vería otra conjunta conjugación de la jugada.
 
 
No sería la otra invalidación de una encuesta afrenta. Una versión que sorprendía a mayores y menores para una parafernalia que no tenía convocatoria. Que no tendría ni un puente menor para las otras instituciones. Ya desde una época anterior solamente sonaba la bulla de un señor nuevo. De una instalación que nos vería tan de frente. Tan equivocados que estábamos para no convocar a una pena en este momento. Que nos vería solamente el momento fuerte y la inversión continua. Que nos vería tan solo para seamos los obreros de una hazaña que firmaría otro. Que era empresa y emprendimiento de otro. Algo que convertiría a las señales en solo poblaciones que ahora no se quejan y no son parte de una institución tan bonita como lo fue tu amor.
 
 
Ya desde mayorías se escuchaba todo lo que estuvo convirtiéndose en las enseñanzas y ensayos desde nuestras ilusiones. Para esa inversión que era nuestra nuevamente. Que era la seguidilla de partidos ganados. De pérdidas no reportadas. De inversiones tan altaneras. Que nos convocaban tan iguales y desiguales. Para las otras ocasiones que eran nuestras desde lo pronto. Desde lo que admiraba que era el Comercio. La indagación que no se convocaría entre nosotros. Que se incorporaba para ser nosotros lo mismo que estaba mostrándose. Que estaba desde eso en frente de las señales más tardías. Más igualadas para no verse en misma cosa solo esa.
 
Ya la canción no alcanzaba. No permitía que seamos los únicos que se vean de frente en las continuaciones y contingencias. Algo que se repetiría tan frecuente. Que se instalaría en esas memorias. En esos momentos largos y solemnes que eran tus ojos. Tus narices, tus mejillas y, sobre todo, tus piernas. Ya las igualdades no tendrían que reportarse. No podrían ser muy sencillas. No podrían instruirse cálidamente. No podrían atreverse en un cómico puente que se puso sencillo tan solo a esa noble hora que era nuestra canción. Esa inauguración que se puso buena y frente a frente. Que se puso entre los telones de un teatro que no aplaudía. Un teatro que era indiferente a lo que muchos pudieran hacer. Pudieran comunicar. Pudieran entristecer. Que no sean las cuestiones tan de fresa que esa francesa me haya tenido indagado. Ensimismado. Enturbiado. Algo que desde el cielo no se podía observar. No se podía consolidar en los antiguos ungüentos que no eran el sencillo de atrás. Que no eran las subversiones. Sublevos. Algo de eso que tiene de la revelación o la rebelación. La relación. La sencilla cosa que tiene que perdurar desde un sensasionamiento que no era la cuestión consolidada en última instancia. Que no era la vibra que se emitía en ese jueves por la tarde que significaba que la ilusión solo estaba en otras avenidas. En otras convocatorias. En otras miradas y otras mujeres que ahora eran las válidas. Que ahora eran las inversiones que no tuvieron la misma señal que sensatamente podríamos instigar que sea solo y todo lo que sonaba ahora. Ya no había institución. No había señoría que confrontaría entre los meses de esa época. De esa seña que se había inventado el conjunto como para que solamente los sabedores pudieran entender. Entendidos. Esa palabra tan frugal y tan esquiva que se había impregnado en los cancioneros de Marc, en los cancioneros de Daddy. De esa versión poco podríamos saber ahora. Ya no habría puente ni mucho menos una estrofa que no sea la conversión que estuvo igualando entre nuestras mismas poblaciones, planetas y galaxias. Algo que tuvo que sonarse más bien en la cerrada. Más bien en la novena indagación que el 3 hubo repartido desde momento anteriores.
 
 
UNA CONTRAVENIDA solo arropaba a los más austeros. Los más convenidos. Los más herejes. De esa forma provenían de los más interiores recursos del Universo. Del planeta Tierra – del infra y ultramundo. De las versiones que en tutelares podrían indagar otros. De las cuestiones que en frascos podrían relucir otros. De los aretes que comprobaban que éramos los más agraciados para no gustar en ese mismo consuelo. Para no conquistar a las féminas aburridas. Para solo introducir las ropas y los conjuros de una sola señal vista por la televisión. De investigar todo lo que nos gustaba en el sentimiento profundo. En el estrado que no es la palestra. En la sensación antigua de un terreno feudal. En la introversión de un personaje sinigual. Ya las memorias fallaban, los últimos recursos colmaban, las ideas sueltas tendrían que ser nuevas. Las comezones solo instalarían una versión tan anterior que las reglas se bifurcaban. Que las historias se hacían lejanas, que los cuadernos se hacían escritos. Que las avispas se entrometían en toda la enajenación de un poblado que no recrudecía hábilmente. Esa era una cordura y un lugar tal. Solo en esa pérdida. Solo en esa perdida. Solo en los lugares más solos del mundo mundial. De las repartijas que tuviéramos que aceptar porque así somos. De las novicias que tendríamos que palidecer porque así se dijo. De las indagaciones que se tendrían que conmemorar porque así soñaba el lugareño. Una instalación que no costaba ni un naipe. Que no sobresalía en los grados nuevos para tal versión y para tal cometido.
 
 
Por eso sobraban los Nóbel o los Nóbeles. Por algo solo la señal de un celular apagado podría ahora convocar a diversos artistas, a diversas famas, a diversos intelectuales. Ya los calores no eran suficientes para predecir lo que sería una respuesta de las más grandes olas. De las más precisas sintonías. De las más conmovedoras llamas y retratos. De las otras olvidadas por un guiso que convirtió a todo mundo en la repelente que ahora era testigo en los carteles nuevos. Que se hizo así alto y así a las ganas. Que se hizo en un lugar que nos tuvo por sorpresa. Que nos indagó en los otros salientes, en los otros salarios. En las otras compras y esbozos que nunca más podrán ser nuevos. Que las sensaciones solo perduraron en los últimos segundos de su altercada vida. Una pálida versión que ahora era parte de todos los cines y todas las películas. Tan solo para comprobar que éramos los únicos malhechores y proveniente de una raza distinta. Una raza que colmaba por entreterrenar todas las civilizaciones y que predecía el fin de los fines. Que predecía.
 
Ya las calañas no servían. El incienso se había apagado. Las cuestiones eran breves. Los costados era nuevos y relucientes. Las ideas tendrían que mover a más personas. Tendrían que instaurar que nos hayamos encontrado como los últimos antiguos de una corresponsal. De una versión que continuó alegrando todos los correos. Todas las versiones. Todas las software. Todas ellas que en mi mente estaban pero que en la realidad estaban todavía más distantes. Nunca una mujer había estado tan distante de mí. Nunca una mujer había estado en otra parte del planeta que no fuera mi vientre. Nunca una mujer me había reclamado tanto como ella, como sus poemas, sus risas y sus alegrías. Era una mujer diferente y nacida para un mundo diferente. Para una entrevista amena y para una canción que delataría. Para una pierna que no encontraba.
 
 
Algo enquistó entre las necesidades. Algo no se envió correctamente al resto de pertenencias. Algo escapó a todos los lugares que pudieron ocuparse de entrada. Eso significó que nos viéramos uno a uno las caras en los momentos más difíciles del partido. Que nos pidió solo una esfera intrigada para no corromper las enseñanzas de un lugareño al que llamaremos Peter. Peter era el hombre de la jungla. El líder y el Líder de las farmacias en Marte. De la colonia peruana en uno de los montes de Marte y era también el dueño de una pequeña granja agrícola que producía suficiente alimento para 3 personas. Ese era Peter y tenía ganas de jugar en ese mismo momento. Tuvo ganas de irse, de desalinearse, de repetirse. De colgar a todos los presentes la última carta que fue bienvenida para no reducir los últimos presentes. Que se enseñó tan pocas veces en las ideas nuevas de una religión que era de pocos seguidores, de pocas personas religiosas y de pocas ideas nuevas.
 
Alguien nuevo tendría que aparecer y sobresalir como para que ahora y desde ese momento solo establezcamos otras frecuencias entre nuestros advertidos. Algo que no indagó en ningún momento mi partner, que no instaló en ningún aluvión esa señora y esa versión. Esa comunicación que había sido vaga y hasta esquiva. Que fue estableciendo los rimares de un cúmulo de personas que no verían al cabo de unos meses ni a cabo de un lugar. Ya las personas se empezaban a ir. Se empezaban a sentir mal por los olores. Por las tantas señoras que no eran del cuartel tan general. Que no eran las mismas remeras que estuvieron repartiendo el otro día. La canción única que consistió en los otros paneles como para que no nos volvamos a ver. Que consistió solo la consistencia y prendió todo el fuego que ya estaba de una manero u otra en las consciencias de las personas que habían sido abiertas a estas nuevas y novedosas formas de pensar.
 
 
Por eso que la jungla no se eligió; por eso que quedamos tan pocos en esos momentos. Por eso fue que las cuestiones diurnas tan solo provocarían el menor de los ánimos como para que precisamente se revirtiera la instalación a un sesgo de los amores. A un sesgo que no había sido encontrado en los otros niveles. Que pudo eludir solo los amores que ya estaban establecidos. Que encontró la otra señal solo en los almuerzos que no eran los mismos como para recitar. Que no eran los mismos en ningún otro segundo pleno de nuestras voces. Que no eran ni un pequeño momento las rodillas deshechas e inflamadas de unos jugadores fogosos. De unas gatas fogosas. De unos pies que dilataban todo el proceso como para restringir a los convenientes.
 
Que comprobaban solamente lo que tenía que hacerse. Que instauraban y permitían solo los otros provocadores. Que no vertían la última estrofa en todos los comentarios. Que no solidificaban ni una sola inversión para el Perú. Que no tomaban en cuenta que pronto nos hubiéramos estado teniendo que ver. Que en los otros momentos solo éramos capaces de indagar eso pronto que era el sistema educativo. Que era la inversión más desdeñosa. Que era la invalidez de un juego. Que era las señales de un puente que no se iba a caer. Ya los juegos no tendrían otra parte. Los miramientos solo se tendrían que llevar a cabo en juez. En las últimas partes. En los caimanes y las fresas de un religioso, kármico y espiritual Monje. Era una pesadilla pero las sentencias igual estaban dadas. Igual estaban precisas en los lugares más remotos. Más sentenciados de toda la competencia. Más enemistados de todos los patrones. De todas las esferas que no han sido compradas verdaderamente. Que no sobrevolarán un desierto. Que no almorzarán si no es muy tarde. Que no me comprarán ni una avena si es que yo no he hecho el difunto trabajo de arremeter contra las precisiones que pronto el Jefe me veía instigar. Una seguidilla de procesos y de revoluciones que ahora eran el pan de todos los días. Un lugar en el que la rebelión estaba y estuvo y estará aprobada. Un lugar en el que no tanques aparecerían tan de atrás que no iba a haber escuadra en el mínimo.
 
 
Una idea de entrevista que no causaba el menor apoyo. La menor indulgencia en los paños menores. Las irreverencias que eran otras en los cuarteles de un ejército muerto. De una pesadilla que se estaba convirtiendo en realidad. De un puerto que no aceptaba más varaderos. Una inversión que consteló pronto todo lo que tenía que ver con el puente equidistante entre los nuevos Monjes. Ya las teorías no servían ahora que las novedades se indicaban para ser fieles en los tantos pueblos. Que convalidaron solo el último recurso que cobraban en esa otra esfera que el era la academia. Lo pronto que nos llevaba solo nos destinó a encontrarnos en tantos otros pueblos. Tantas otras posiciones y constelaciones. Tantos otros retratos que no se bifurcaron. Que no se movieron ni tan solo 1 centímetro. Las dichas estaban dichas. Los cosos ahora podrán ser osos.
 
Las programaciones eran distintas y fugaces. Los otros envoltorios no permanecerían encerrados entre nuestras pocas épocas. No encontrarían a ni un esquivo más. No perdurarían en lo que podría ser esa única indagación que no era la reportera ni el reportaje que ahora enseñaba a todo el mundo esa pequeñez. Que no era parte de lo novedoso de la trama. De los únicos dilusos que podrían ahora ver la situación tan antigua. Que no conmemoraría a ninguno de los rojos en esa época. En esa otra instalación. En ese otro momento tan variado y tan melancólico. Un pordios que era breve. Un rogador que se las traía. Un patita de la esquina o del parque que pronto tendría que ser millonario. Dos de esas épocas que ahora contrastan serán consumidas para un siglo de miles de versiones tan acicaladas que no entromete ni un vestido. Ni una falda. Ni una chica con pocas ropas o con ninguna de ellas. Una de esas fresas y antiguas versiones que catalogarían a lo que hemos aprendido como el más negro de los mares jamás instalados. Jamás encontrados. Que no fueron parte de una época de divagación, de junglas, de misterios y de bienaventuras que sobrevivirían al escaño tan harto y tan demencial. Que no tolerarían las otras nuevas pero mártires indiferencias. Las diferencias que alguna vez hicieron sentido y que brevemente me tocaron el centro del corazón.
 
Que los antiguos pero novedosos ponientes pudieron sobreestimar en un costado para no igualar a las otras cosas que no eran establecidas tan igualmente. Que no eran las comidillas de un ungüento azaroso. O de una breve canción que no sería tan cordial. Tan vigente. Tan entusiasmado. Una versión que ahora es la más recordada como Windows 98 o 95. Una situación que desde lejos y en el cielo solo podría verse lamida o equilibrado como los otros pensantes. Que no toleraría nada tanto que haya sido eso no tan genial que las iguanas pudieron recordar. Una historia con rimas y con múltiples indagaciones que ahora son recorrido de nosotros. Que ahora se inauguran y predicen cada parte de lo que ha costado solucionar de un modo tan cruel pero tan indeleble. Tan animadversión de lo conductual. De lo amado y precisamente convocado. De lo que cobró vida pero no relevó lo que pudo significar como un aluvión de encuentros. Un recinto que había sido socavado por las últimas estratagemas que no eran pérdidas de los hechos. Que no eran las últimas entregas de un periódico deshecho. De un cordial saludo que solo convenía en los sabuesos.
 
 
De una cristalización que ahora consumía todo el repertorio de un cordial puesto. Que no impresionaría a nadie. Y que no volaría a ningún lado que no fuera y que no es la última castiga de esa Castilla. De esa afrenta que no culminó con ningún otro soldado. Que no castigó a ningún ejército. Que no sobrevino a las enamoradizas mujeres que corrían por un círculo equidistante. Que no valdría la pena observar ni mucho menos solucionar para no cometerse en esos instantes. Que no sería lo novedoso para no verse en ese mismo momento. Que no igualó a los cientos de reportajes que ahora se vertían sobre el Perú. Que ahora se escuchaban desde remotos y lejanos lugares tan solo como para que nos resirvan la pena en los pocos momentos que ahora nos quedaban.
 
Ya las opciones estaban perdidas. Las comezones volteaban a todos los científicos. Las novedades podrían instigar que seamos los más convenidos. Los más azarosos en un puente que solo atrevía en la fama. Que solo cuestionaba las fuentes igualitarias de poder. Que desde ahora y en ese tiempo atrasaría a los más necesitados. Que convertiría en los aluviones para no cuestionar en eso poco que nos vendría tan bien. En eso poco que ahora estaba sonando. Que ahora era la escritura más grande de una insinuación que ya no es conjunta. Que ya no es cojuda. Que ya no resuelve ni un segundo lo que tuvo que ser resuelto en lo poco y lo breve que estimaría esa inversión.
 
 
Ya por eso las señales y las señoras no tendrían memorial. No tendrías un atrevimiento que indagó solo en breves tumultos. En únicas consecuencias que subliminó tan pronto una cosa como esa. Que no advirtió ni un segundo lo que brevemente pudo instaurar las consecuencias y no por ello sobrevalorar las sentencias que escatimaban las otras elocuencias. Ya las pociones no servían, el jengibre estaba acalorado. Las mujeres estaban todas en una danza única. En un siervo que no sería el mismo que pronto retomaría solo los otros momentos que también compartimos. Ya las cosas de esa manera y de esa fuerza podrían convenir tan solo a un poco de los otros situacionales que invalidarían pronto lo que estuvimos elucubrando. Lo que estuvimos acalorando en las noches frías de los veranos con lluvia. De unas nubes que no pudieron ser alcanzadas ni pudieron resurgir en medio de toda esa polvareda. De toda esa entrega. De lo único mínimo que convalidaría para ser exactos en lo otro que siempre estuvo tan resguardado como para que no sobrevenga la tertulia Maldita. Esa única escapatoria que teníamos los reclutas en la última milla, última legua y el último kilómetro, como para arrebatar a todos los otros. A todos los que conseguían y perdían y precipitaban tanto los lugares congraciados. Ya las novenas estaban sonando fuerte. Frente a frente. Frente a lo que escribía tan solo ese señor y esa situación. Esa única cosa que ahora era parte de los 2.
 
Ya como siempre, como el último asustado. Como esa sensación y esa insinuación que cobraba vida. Una instauración que pronto vería solo los consejos de una casa que no repetía ni un segundo lo que llamaba tanto la atención. Que sobresalía solo en las horas nuevas. En las décimas de un arte que no se comprende – como tiene que ser todo arte. Esa inversión tan pronta en lo que verdería solo la puente y el imposto que solucionando podrían escatimar en las ecuaciones perdurantes. Eso en un nuevo recurso como para igualar y rescindir lo que veamos en tan acariciado fonema. Una instalación que habían sido llevada a otras partes y otros lugares. Que en los esquemas estaba como la última pero la mejor versión. Que acostumbraba a repetir todo aquello que sorprendería a los muchos mayordomos que no incrementaban la versión sucesiva del reparto.
 
 
Cuando poco colmaba la estación. La mínima abruma me pediría que nos veamos a la cara y frente a frente. Una ambulancia no conocida que avisaba las sonoras.
 
 
Cuando no sobaba la situación es que finalmente pude y podía dormir. Cuando no sonaba más la alarma cercana que era el dinero. Que era la confirmación de una vida juntos y a los lados. Que nos vean en el sentido más seguido. Que nos escriban y piensen que juntos seamos la idea general que tuviera en solo algunas consideraciones. Que nos veamos tan bien y en los ojos nuevos. Que eran las cuestiones y las decisiones que solo eran anteriores a todo lo nuevo y esto que ha colmado nuestros corazones. Que pronto todo eso sea solo parte de un recuerdo que tuvo y tenía con ella. Que lentamente se pueda estorbar la situación para que nuevamente vengan esos días de juntos, esos días de playa y de escritura que solo tú, puta madre, estabas viendo y no te sales de la canción. Esa escritura foránea que era tan poco recibida y nunca estimada como para que no nos veamos más. Esa señora era la única que no podría y no tendría que culminar solo la parte que más entrega estuvo viéndose. Que más intención solamente se fue recibiendo para que seamos los únicos en el cine. Seamos los únicos que avisaron y redundaran para no vernos más. Para no escribirnos. Para no solucionar lo que antes hubo consumido solo lo que éramos más escritas. Más intencionados. Más redondos que no vieran la inscripción. Más delicados que no obtuvieran la idea corta de lo que era tu mañana. Lo que era lo próximo que tuviera nuestra dimensión. Que tuviera eso que pronto agarraría las estimas y estigmas que solo tú abriste y subieron en esa misma conjunción. Que no pudieron arremeter más en los sueños de un época tan distante ahora. Con sumas de mujeres que altercaron solo los recibos que no se hubieran revestido. Que no se comandarían ni un solo segundo en esa versión que pronto se estaba llevando a todos los lugares más remotos. Que pronto se estaría configurando en una dimensión desconocida, altercada, prefiriente, oriunda. Bienvenida. Estrángula. Recipiente. Estocada. Las señales solo únicas que podrían alterar un corazón que ahora era la mínima señal tan abierta que no pudo con el resto de las mismas velas.
 
Andrea Vela que me escribió y me distinguió solo en uno de los esfuerzos de esa noche conocida. De esa noche que no era el delito de nuestros mismos padres y nuestros antepasados. Algo que de hecho no podría elaborar que nos quisiéramos. Que no podría elaborar todo el tiempo que concernientemente tuvimos que pasar juntos. Que tuvimos que comprobar ya las señas que no eran de un único lugar. Que no eran de las mismas patrañas y sensaciones que no hubieron sobrevivido. Que no hubieron culminado con un hecho que ahora era parte de la canción de todos.
 
 
Algo tan lejano y elaboradamente decisivo que nos ocurriera y nos patearía solo en los tiempos más sagrados. Que no compraran las horas que nos estuvimos deslizando y ramificando. Que no hubiera solo un distintivo sino que fuera toda la vida misma distinta y diferente. Toda la vida estima y toda la vida conveniente a lo que en amores pudiera entrever como los sueños. Como las alabanzas que no arrugaran la última estrofa de la señal buena para nosotros. La última señal que nos convenciera. Que nos alegre tan solo en los últimos momentos tan ramificados. Esa señal solo sería la conocida entre los mismos versículos. Entre las últimas sentencias que no podrían culminar tan solo ahora. Que no podrían convencer a ninguna de ellas de las mismas señas. Que no pudo rescindir y no pudo alegrar ni un solo sueño de esa señorita que amaba que le dijeran “señorita”. Algo bien presente pero solo comunicado en los últimos momentos de las mismas saratrustas. Eso fue una porquería solamente porque él lo dijo de esa manera. Porque él lo dijo tan despacio y de frente a lo que debería entablarse de esas equivocadas maneras. De esas alucinaciones que pronto serían solo el último tigrillo que no estuviera que nos veamos. Que no estuviera entre los artículos que ya tendrían que convencer a las mismas menores que no hubieron distinguido ese cuerpo delictivo. Ese cuerpo que ahora podría entonar otros poemas. Otras situaciones similares. Otras bullas que nos servirían para abrazarnos y decidirnos entre los señorentes más abiertos de un club que estaba obviamente más restringido que el resto de los otros millares y millas que serían ahora la última institución. Que serían solamente las únicas ramificaciones que tendrían que elaborar frecuentemente nuestros antepasados como para que nos veamos realmente cara a cara. Que sea solo el otoño de una de nuestras piezas. Que sea solo el sonido de tu voz la última canción de la noche. Un poco de precipitado que nos viéramos en los ojos redondos. En las miradas tan antiguas y tan anteriores. Que algo de ello no se repita en medio de las señoras de esa noche inigualable. De una noche que nos vendría bien y acomodada. Que las anteriores gritos pudieron reclamar en los otros servicios que no serían más las mismas plagas que comprarían nuestro antiguo cementerio. Una vocal que se había convertido en vocalización y también en vocación. Se había convertido en vocación porque todo lo que ahora decía esa señora del demonio tenía sentido y, sobre todo, hacía sentido. Todo empezaba a conectarse de una manera que no se habían conectado antes. De una manera que sería solamente la última resurrección de las últimas bandadas que interpretarían que nos veamos de una manera tan seria. Una manera que a veces me acuerdo que era solo parte de un firmamento juntos.
 
Ya nada de eso culminaba muy bien ni mucho menos catalogaba las últimas serviciales constancias de un amor lejano y de cartas. Un amor de flores y otras cosas pero que pronto no seguiría que nos viéramos a los ojos tan redondos. Que nos viéramos a las ideas de una cabeza malinterpretada. Una cabeza que sería la alegoría que sirviera para que nos veamos siempre en la misma sensación y la única repetición de la cuestión que nos embargaba tan solo por algo del dinero que colmaba las ideas mayoritarias de un sueño que siempre fue peligroso. Pero un sueño que todos teníamos y todos estábamos listos para operar y para tener aunque sea una décima parte de él. Era sueño del Cristo, del Mesías y del Anticristo también. Era un sueño de esporas, de negativos, de positivos. De la última interpretación de una canción colorida. De una llamada que no fue potente. Una llamada que solo entre esas personas conocidas remembrarían. Que solo tendría la única institución para no verse bien entre las situaciones que ahora pronto perderían para esa señora que no se ve en las siglas. No se ve en las avenidas pero se ve en todo el imaginario de una cancha. Un imaginario que tendría la llamada entre los únicos repetidos y atrevidos. Algo de esta forma que quizá tendrá que ser de otra manera. Que tendrá que comunicar y convocar al resto de poluciones que nos vieran para así no recibirnos en los últimos puestos que ya se abrirían para no vernos ni dedicarnos por la última sandía que ahora se estaba viendo entre nosotros. Que se estaba colaborando para no igualarnos. Para no suplicarnos que nos fuéramos. Que nos quedáramos. Que nos abriera solo la puerta clave en el momento no de siempre pero quebrantado y quebranta. Algo que las mentes nuevas están maquinando y resolviendo para que nos veamos más y más bien.
 
 
SIEMPRE
siempre quise pedirle un cuento, un recuerdo, aunque sea una pesadilla. Por siempre clamé que era solo mi mente pero en las épocas nuevas no podría ya entreverar que nos viéramos. Que nos fuera algo seguido inerte e indeciso. Que nos fuera por la vida de un indulto. De un mujeriego que soy y que seré. De una ardilla que ha quedado solo en los parques y en las temáticas.
 
 
Ya las memorias no alcanzaban un tanto. No sorprendían ni prendían. Eran solo el recuerdo de un páramo. De una verdad a media con medias tintas. De una instigación que era la forma y el sonido que desviaría la atención y la instrucción. Que culminaría que nos veamos y seamos la última señal de un pasto y una elaboración que nos vería tanto en las gojas. En las ramificaciones que nos viera la última vez. Que nos convoque la última vida. Que nos viera solo en una última cosa. Eso por ser la cometida de un cuento que nos viera en los pueblos de otra manera. Que nos viera tan cerca y tan lejos por ese binocular. Por ese catálogo que nos abrió el esquema y las fuentes preferidas. Que nos altercara y alterara todas las tetitas. Esa significación única que por fin significaría. Que nos obtuviera en un punto más delicado que el fin de los antiguos tiempos. Una versión que nos recompraría la señal que se había perdido allí, fuerte. Una señal que ahora era la salvación de una mismas miradas. De una mira institución. De una única predilección y las otras vistas que jamás nos indultara. Que jamás nos recibiera en los antiguos puentes que ya no son de los suspiros.
 
Por la versión anterior que he soñado y que he tenido conmigo. Que he publicado y que he elaborado para no vernos nunca más. Para no olvidarnos de nuestros únicos antepasados. Para no culminar un proceso que ahora era la frente de un único paraje y páramos sagrado. La otra versión que nos convoque en los otros puentes. Que nos agarre en las últimas antiguas. Que nos sirviera para solucionar entre otras cosas lo poco que nos haya visualizado. Que nos entregara para no vernos en los hombros ni en los ponentes. Que nos combatiera solo en las últimas veces. Que nos viera la situación solo en las últimas épocas. Que haya sido lo único que gentilmente nos abriera esa solución que ya nos viéramos y sea lo que siempre se dijo. Lo que era parte de la carne y parte de la servicia. De las últimas ganas. De las instituciones. De las otras comunitarias que abriera esa cuestión, esa única cosa que ahora era compromiso de siempre. Que era ahora solo el hechizo de una chica que compraba mis nombres. Compraba mis tíquets. Probaba de mi miel y deslizaba las últimas instancias que sobresolucionó esa versión conmovedora de una tarde nueva. Esa cosa solo sería la última entrega que haya sido comprobada de esa manera nueva. Algo que tendría que elaborarse en los últimos puestos de ese colegio. De esa señal que conservó y delicó lo otro que siempre estuvo bien puesto. Algo que de siempre se aterrizó y se desdibujó. Que se compró y se comprará solamente en los Comercios asociados e identificados. Algo que en China no entienden y que pronto se irá a convertir en sensación en todos los últimos estados de la solución. En los más grandes estados de la California baja. De la Wáshington cumbre.
 
 
Esa nueva NOTA. Esa nueva ROSA. Esa última visión que solidificará que seamos pobres. Que seamos los nuevos adulones que anteriormente hubieron visto. Una conmoción que se estaba volviendo contusió, amenaza y delincuencia y repetición. Una esgrima que violentaría los más frágiles tejidos de una cosa que culminaba siendo el inicio de una relación sexual duradera. Ya nada de eso interpretaba las mejores canciones. Que anteriormente se dedicaban a verse tan bien. A verse por nada que saldría a los versos que ya no suenan. Que ya no hablarán por ninguno de nosotros. Ninguno de la última vez. Ninguno de los cuentos de la cripta. De los cuentos que comenzarían a esforzar y rebozar todo aquello que continuaba sonando mal entre los dos, tres y cuatro y hasta cinco. Por eso es que los columpios no han dejado de sonar. No han dejado de comprobar. No han dejado de solidificarse en las instancias de un almuerzo. De una vida conjunta. De una comidilla que alegró los otros días pero que no era todavía la precisa señal de lo que tuviera que verse y repartirse como lo precisamente necesario. Precisamente que nos comiera. Que nos obtuviera en los últimos lugares de una cosa constante. De un milagro que nos recibiera la gran Institución. Mis versiones solo se convertirían en versículos y versos. Pero nunca en verbo. El verbo únicamente lo que ha hecho es dejarme para vernos como ninguno en el otro fuero de nuestras canciones. De nuestras conquistas y de las otras ilusiones que no están funcionando com trabajarían esa pequeña espora que se está difuminando en el ambiente tal como la otra herejía instalada.
 
 
Un mercurio fue la única relación que le entregué. Algo tan tangible en la única histeria del hemisferio derecho. De la continua resurrección que ahora significaba y relataba esa versión que ahora sería adecuada para nuestros comicios. Para no convocar que nos veamos y relatemos que sean las vagas abundantes. Que sean las nociones que pronto se estarían solucionando. Algo que pronto convocaría la instrucción y nada más.
 
 
Era vendida, vendimia y una oportunidad única no tan lejana. Una versión comestible, combustible, inaugurada. La otra versión solo en las piensas de un amor tardío. Un amor que no nos verá y no nos dirá de otra manera inconsecuente. Que solo verá la ilusión que nos iguale. Ya las canciones no estarán sonando para cuando nosotros nos viéramos a los ojos extraños. Que nos relataran solo los otros ochenta que sean 90 y que sean 2000. Esa época tan solo adecuada para las únicas reconocidas para no verse entre el último disfraz que acaeció para no vernos tan adecuado en el mundo. Una reserva que solicite que eran las otras esferas tan atrasadas. Tan malintencionadas, tan repetidas que se vieron solo en lo poco contable. En lo poco cantado que se viera para la otra necesidad. Para la otra comatosa y pérdida que ahora se estaría viendo tan solo a los ojos. A las últimas víctimas de un correo tan acechante como el mismo Diablo. Esa versión solo pudo haber controlado el peor de los esquemas. La mejor y menor de las intenciones. Que solamente pudo ser controvertido e inhalar que nos fuéramos juntos en los otros Odiseos. Mis piernas ya no tiemblan, mis besos ya no dicen otra cosa. Mis placeres no retoman lo que tuvo que ser la víctima para no conquistar. Lo que tuvo que ser la idea clara y victimaria para no vernos tan seguido. Para no arroparnos en los clóset. Para no desvestirnos tan pronto. Para no arrugar cuando el melancólico estorbe por las juntas hechas en los cristales de un recife más alegórico. Una intención que se estaba por desvanecer. Que se estaba por conjugar en ese poco histerio que nada ahora tiene que ver con nosotros. Que ahora ha arrimado las únicas melancolías que siempre han seguido siendo nuestras. Una ilusión única que convenció y resolvió en los últimos puestos y puentes. Ya nada de eso ha sido elaborado, ha sido convencido, ha sido pagado para esas otras nociones que pronto colmarán mi mente. Que pronto arrebatarán lo último que tenía entre mis ideales e idearios e juntas. Ya lo último no suena ni ha sido recibido en los últimos puestos. En las otras mejorías que han costado. Que han suprimido que seamos las últimas conquistas pero nunca tanto en los otros misterios. Misterios que ella no entiende y no tiene por qué entender y no va a entender. Porque es puta y misterio en el último lugar. Es la única resurrección del cuestión alevoso. De la última situación que juntos convocamos tan temprano y tan acertadamente. Tan en los otros esquivos por un único poema. Por un único estadio. Por una profundidad que ya no es elaborada para no matarnos. Para no salirnos de las recuadras ni los recuadros. Para que seamos los otros interesados que no han llevado a los siempre guardados. Esa misma ilusión convocaría que nos veamos tan cerca a los ojos. Esa mirada que siempre es esquiva para ser solo en los otros anteriores la única interpretación conjunta que igualará las ideas que nos vean en las otras escuelas. Que nos vean de la manera intrigante que no serán. Que no comunicarán ni claudicarán. Que no entregarán un único recibo ni un único candelabro. Solo era la situación muy grande y no recibida para otras versiones. Para no consumir lo que se ha estado consumiendo desde momentos y siglos anteriores. Una intención tan grande que el dinero no es suficiente. Que se arrebató tan solo en las otras comunicaciones que nos enviaron. Que nos compraron y que nos estorbaron tan solo un tiempo predilecto y definido. Ya ni Dios se enteraba de lo poco que entraba en esas canciones elocuentes. Que no compraba la señal de Claro ni la de Entel. Era una burra malparida que había nacido tan solo en malos momentos de una versión esquiva. De una versión que entabló y pidió recuerdos tan solo en el único instructivo para no montarse y relacionarse en el poco tiempo que nos habíamos visto a los ojos y a la cara. Una pérdida tan grande que siempre tendríamos que arrebatar que se aleje la situación. Que se aleje la intriga y se cuadre en lo mínimo que ha abierto entre esa indignación. Esa versión corriente de un lugar tan omnipotente. De una versión que no ha convocado suficientes adeptos. Que no ha repartido toda la melancolía que no tuvimos y no tendremos en los puentes más extraños de un jueves alegórico. Un jueves de playas. Un jueves de mentadas y mentas. Un jueves que nunca regresará pero las ideas mismas sí.
 
Un jueves que sería la misma corrompe que otra. Una idea que plantó en el SEMinario. En el SEMilla. En el último retrato que ahora claudicaba para no ser comprometido. Una instrucción que no ha invadido lo de siempre para ser así bien visto solo en malos momentos. Solo en los últimos costados que no entenderán la fruta ni la pecado. Ni la otra consumación de una misteriosa congruente pero arrecha y vocífera indulgencia, indulto y becerro. Algo que ahora estaba lejos y muy indefinido, muy terco y muy entablado en los otros compromisos. Las mujeres que no han estado contrabandeando. Que no han estado recibiendo en los últimos lugares. En las consecuencias que no nos han visto. Que no nos han comprado ni un solo tíquet. Que no han  recibido las sensaciones ahora en lo profundo de nuestro himno. De nuestro concienzudo inepto instalación repertorio claudica guiador mesías entable consiente. Algo hipnótico. Predecir. La última cosa que ha sido y que pronto será para no despertar tan solo en el mismo puente alejado que vimos.
 
 
 
Las lágrimas no supieron conocerte. No supieron decirte que no. No pudieron eludir la única resurrección que significaría la ilusión de todo un paraíso. De toda una generación Batistuta. Que las próximas mejoras solo entiendan la última insurrección. Que solo comprendan los últimos suspiros que ya nos dimos para ese abierto en el único y último paraje de las situaciones. Que solo rompieron con la ola de la ilusión en uno de esos días que pronto pudieron significar la pornografía. Que pronto pudieron eludir las únicas ecuaciones que había aprendido en las decenas de territorios. De contagiantes gigantes. De numerosas maneras que eludirán por más que sean solo las 11 de las noches. Mis miradas seguirán puestas en ti para convocar solo lo que nos hayan deseado en todos los otros túneles y todas las otras épocas. Ya las miradas no sobrarán y no instigarán para no servir la poca ilusión que no tuvo lugar ni paraíso en el último condominio. Esa ilusión siempre me recordará a las otras tuneladas que convocan los ritmos místicos de su cadera. Una propia conjugación que no estaría en los anaqueles que fustigan los últimos guisos dejados para que solo nosotros los leamos y los veamos ahí, en las últimas hechiceras que nos hacen algo en la cabeza. Esa discusión que se volvió tórrida y doblegada. Esa instrucción que solo tuvo la interpretación intrigada. Que no comunicará que nos ensayen en esos pocos tiempos que ya no tienen esa inclusión tan anterior a nosotros. Que no han podido intrigar en los últimos momentos que han llevado hasta el último lugar las mujeres nuevas e igualadas. Esa introversión que se convirtió en su veneno. En su última respuesta. En su última condición. Que se reservó para ser venenosamente cruel.
 
 
Algo que no pudimos ni debimos igualar que se haya visto en nuestros repertorios. Que se haya visto en los últimos túneles que ahora conducen a un mejor puerto. Que ahora conducen a la esquina que ha restringido tan poco lo que en otras ocasiones pudieron analizar esas Marías. Esas condiciones que no se han llevado a ese cabo. A esa clavícula.
 
 
Es la misma mierda. La misma mierda que todos los otros años. Las mismas repisas en un Gustavo que no gustaba a nadie, a ninguno. En una misma feria que culminará entre los relatos nacientes. Que mirará a las galaxias por tan solo uno de los especímenes más raros. Que solo delatará las señales puestas y vistas para las otras personas en este mismo retrato único que no significa nada en los últimos lugares que se han rebatido tantos años nuevos. Que se entreverarán y se indignarán para ser las consecuencias de un recife atardecido. De una intolerancia única. De una aristocracia que es expectante. Que es solo la candada de una inversión nueva. De una maravilla que ha sonado y seguirá sonando en todos los anaqueles del recuadro nuevo. De las instigaciones numerosas. De las mismas birras que otros y otras señalaron. Que fusilarán a todos los crueles por ser las semillas de una antelación que ha cautivado a los otros mensajes. Que ha sometido a las mismas clavículas en los últimos momentos de mi presencia que no ha tenido un momento tan lugareño. Que solo ha repasado las intenciones de un místico lugar para adecuarnos a las instancias tan grandes y tan repentinas. Que nos ha amanecido solo la señal única que anteriormente ha arremetido a ESA PUTA a esa señora única que no tendrá más lugar en mis pensamientos equidistantes. Que no obligará nunca más a estrellarme con una de las pocas sometimientos que no ha tenido la vigencia suficiente para recibir otra esquiva mirada. La ilusión que solo anteriormente tendrá ese desnudo que ha sido víctima de tantos reportajes y tantos alegóricos viajes en la manualidad de la soledad. Esa versión es la única que no ha sido comunicada ni entrevistada para no repercutir en los últimos miserables lugares que pondrán en los escaños esa mierda de lugar que anteriormente tuve que visitar.
 
ESA TETITA maldita que ha estado estorbándome tanto tiempo y que ha llenado de fustigación toda esa mirada nueva. Una mirada al 2030 o al 2010. Una mirada de unos ojos inocentes. Una mirada que podido igualar a todas las condiciones que no han ensayado solo las lástimas de una poca monta. Que no ha llevado a otro escaño la idea que somos las consecuencias de un resto de malditas probabilidades. Que no repetirá para un sentimiento la instalación que nos haya visto comunitariamente la introversión de un ángel aquel. De una payasada aquella. De una instalación nueva. De una vulgaridad que solo yo he estado entendiendo. De una malversación de un estado que ha corrompido todas nuestras noticias y todas las pocas señales de vida que pudimos dar. Que todas las otras teorías instalarán las versiones para que el próximo hombre en la Luna sea una mujer.
 
 
La rebelión solamente tendrá posiciones y dilataciones que conmoverán para el recuerdo las últimas delaciones que he tenido que poner a buen recaudo. Que he tenido que elaborar y destacar entre mis poemas y mis ponientes Que he tenido que irremediar para así vernos en las caras carátulas. Para vernos en los últimos lugares de una pesca que resucitará a Dios y al Diablo. Que no inventará ni un poema más para así no sanar a la última persona del sucio desierto. Que solo atreverá para un puente entre los otros recorridos. Los otros lugares que no han tenido la experiencia de destacarse para consumir lo que mensualmente han podido repartir las esposas de un concurso nuevo entre nuestros nombres. Esa versión que ha convocado nuestra esfera. Que ha reparado nuestro nuevo nombre. Que ha demenciado mis padres. Que ha corroborado mis nervios. Que ha suscitado mis antojos. Que ha sospechado mis nombres y mis nuevos antojos. Que ha colaborado la última cosa que relacionalmente ha podido instalar solo los últimos software. Una interpretación nuevo o auténtica que le ha permitido a esta persona ganar los últimos antojos de la investigación. Los últimos avisos de un pueblo nuevo pero inmediatamente antojadizo. Una versión que ha recibido solo los últimos puentes de las mujeres. Que ha comprado todos los túneles que nos habíamos visto tan cerca en los ojos. Tan fracasado en las últimas novedades que comprarán las enseñanzas.
 
YA DE ESO HABLAREMOS
Cuando sea el tiempo adecuado. La versión general. La idea nueva del pueblo consciente. La idea consecuente del amador novedoso. De la instalación que ha comprobado sin seguir el último pendenciero cuadro y recuadro. Que solo ha comprobado las vejaciones que ahora tienen las numerosas prostitutas que visito a diario. Que no he podido convocar ni remediar para enseñar que nos veamos en los últimos lugares tan ansiados. Esos lugares mágicos que estamos por visitar y experiencias nuevas sorpresivas que estamos por tomar. Por evidenciar. Por comprar. Por vender. Todas esas demandas y ofertas que están sonando fuerte en todos los lugares que ahora tienen nombre. Que ahora tienen el delito puesto en todos los ojos de una inversión nueva pero paulatina. Que los anteriores han podido corromper y dimensionar entre todos los ponientes para un nuevo lugar conjunto. Un nuevo lugar que solo suena y sabe a nosotros. Que solo ha puesto de parada toda la misteriosa retumba que solo resuena entre los amores que nos hemos visto. Que nos hemos amado. Que nos hemos alterado. Que nos hemos reencontrado. Que nos hemos visto. Que nos hemos investigado. Que nos hemos hurgado. Que nos hemos envuelto en toda la señal que tranquilamente se ha relatado la última versión tan anterior que no tiene menor problema. Que no podido ser tan congruente especial misterioso mísero automático cuadrangular especial soslayado intrigante nuevo vacilón irreverencia consecuencia vagina intromisión solución investigada calladamente instalación vorágine. Mis pensamientos siempre estuvieron por ahí y con esas condiciones. Con esas comprobaciones. Con esas únicas situaciones que no ha solicitado nuestros avisos. Que no han suscitado la interesada sanación de un Padre. De un solícito. De un milagroso adviento. De una relación sexual única en los pensamientos que ahora serían la intromisión. Que ahora solo serían la mejor comidilla. Que serían solo la irreverencia. Que sea la convocatoria que nos alumbre en este momento tan caluroso. Tan viejo y con tanta vejez. Con tanta otra cosa que ha comunicado mis hombres. Esa inversión que tendrá solo el número nueve en las millas acaloradas de un fruto que está convocando al Ministro. A la servidumbre. A la negritud. Los negros. Los blancos. Los siervos blancos de esta generación que pronto se irá al tacho. Que pronto se irá al otro estómago para no convocar a los otros egos. A los otros túneles que saldrán para vernos que nos vean. Que no entenderían las mujeres ni las otras pantomimas que irían por la irreverencia. Que irían por la última secretaria violada en presencia de sus padres. En la última entrega que no ha sido perdonada. Que no ha sido reportada a la policía. Que la Policía no ha tomado en cuenta en sus investigaciones ni en sus murmuraciones. Que la Policía solo tendrá que dejar escapar para los cordeles de un amplio y festivo día que somos nosotros los únicos ocurrente. Que somos la entrega más nueva y más delatora. Más irreverente. Más copiosa y más investigada. Más aprendida de todas las personas precisas que he tenido que aprender. Que he tenido que ocultar al resto de miradas. Que he podido comprobar que se verían así las novedosas puestas en escena. Puestas en los lugares que no hemos comprobado. Que no hemos deliberado tan anteriormente. Que no hemos podido resucitar. Que no hemos podido predecir. Que el terremoto no ha podido sanar.
 
EL TSUNAMI TECNOLÓGICO del que se habla en las canciones solo tendrá una misma ilusión en los puentes acariciados para así detonar las minar que en ese lugar irían locamente las novedades. Protegerían suciamente todos los otros comicios. Pedirían solo las Torres en las últimas entregas en los últimos lugares que no hemos podido ver precisamente por los arrebatos. Por conversaciones que fulminaron todas las pérdidas que de ese estorbo significaba. Que de esa ilusión retaba. Que de esa comisión ilusionaba.
 
 
UNA IDEA suelta
UNA VIRGEN en la histeria, una ilusión que solo ha convocado al resto de las personas escritas e inscritas. Que ha podido volar en todos los aspectos recordados. Que ha retomado la ilusión de un puente alegre. Que ha rememorado las mismas enseñanzas que algún día mi esfinge retumbó. Que convocó las últimas volaciones que no pudieron diverger. Que consideró que solo éramos los poetas de un destino errante. Que solo éramos la mera distinción de un punto clave y comatoso que no ha recuperado las intenciones. Una reportada un reportaje la misma incendia esa comunicación la maestra el único paraje. Ya las ideas iban quedando muy sueltas, el poder sexual lo se esfumaba por las entrañas. La cocina podía olerse desde metros anteriores. La lasaña iba a encontrar a un buen comensal. La registra podía dilapidar lo mínimo que fuera. La colusión iba en todos los canales iguales. Por más que la leche no contagiara, que los esfuerzos no rimaran, que las ilusiones se hayan quedado en un pueblo retrasado. Esa animadversión siempre iba a existir porque éramos los diferentes. Diferentes solo porque queríamos ser diferentes. Porque queríamos una opinión rescatada y registrada para olerse. Para sobreponerse. Para inscribirse. Para llamarse de alguna forma nueva y rebatible. Para no llamar más la atención en la calle. Para que en la calle todas anden como en Arabia. Para que los ojos nunca miren más que el alma. Para que solo las piezas nos distingan en un esfuerzo conjunto y unísono. Una institución en Uruguay pero no en Perú.
 
Por eso las charlatanas me han pedido verme. Me han repercutido en las últimas cosas de un conjunto diablo. De un puesto que no ha llamado la sorpresa ni la intención. Que solo ha conmemorado que seamos registrados. Que no ha comunicado correctamente que nos viéramos en los registros públicos. En esa cámara que graba todo y hasta en el Metropolitano. Que no ha erigido ni un solo albañil y no ha podido erigirse desde ahí. Que no ha podido y no le han dejado. Que solo ha tenido una combinación de miles de Institutos pordioseros. Que las lágrimas han hecho que me rescate, que entienda la otra pantomima. Que no rescate a las mujeres dádivas. Que no multiplique mis panes ni mis cerezas. Que no explique lo que siempre he tenido en mi sana mente. Una investigación que yo mismo tengo que hacer. Que el último recurso no ha utilizado. Que las revistas no han colmado. Que los padres no han repartido bien. Que los hijos no han escuchado.
 
 
POR ESO en mis sábanas blancas he escrito tu nombre múltiples veces. Por eso me he dejado de comentarios en todas las redes sociales. Por eso me he vuelto solo, soltero y solitario. Me he despertado tan temprano en la mañana y me he vuelto loco que en todas las indicaciones no te he encontrado. No he podido verte. No he podido escribirte. No he podido ni considerarte. No he incrementado mis posiciones. No he debatido teoremas ni tesis. Solo me he enfocado en adorarte, en consolarte, en consentirte. En escucharte activamente. En la única mujer que verdaderamente me ha repartido el corazón y me ha considerado la única. El único. Los miles de siglos anteriores que últimamente escuchan a todos los precarios. Que no ha importado que así seamos entre nosotros. Entre los miles de siglos que nos separan. Que nos divierta la enseñanza de ser así. De ser los mismos delincuentes que fuimos cuando estuvimos en el parque. Cuando comíamos juntos.
 
ESA VERSIÓN no la puedo borrar. Ese tenor se ha quedado gravado en mi mente. Se ha realizado solo en los tiernos bulevares que encontrarán mi otra estrofa. Mis otros versos. Mis otros escritos. Mis incendios en cada una de las partes nuevas e igualitarias. Que no haya cundido el pánico que bien había sido nuestro. Que relajó solo el ánimo de los escribas pero no de los escritores. Que me recordó a la musaraña y que me indicó que seamos todos víctimas de un hecho fortuito que debía venirse e indicar de dónde cojones provenía. De dónde mierda iba a sacar tanto dinero. De dónde mierda me iba a provocar la enseñanza de un profesor mal pagado que me riera de todos los otros comentarios negligentes que ahora pululaban en mi red social. Una única candelaria que había encontrado entre mis estrofas la única sal que borraría todas sus súplicas. Que dilataría todas las comezones que se estaban reproduciendo en mi cuerpo. Una reproducción de la que poco se habla y se habla poco. Pero que es crucial para el mantenimiento de la humanidad. Es tan esencial. Sea artificial o como sea. Mis súplicas están dentro del delito que alguna vez cometí.
 
Dentro los pocos corregidores que ahora estaban quedando frente a frente. Que las milenas no pudieron ni escribir ni borrar de su mente. Porque justamente eso es escribir. Es como dejar huella y poner una huella en quién sabe dónde. Es un pleito que alguien se ha comprado y se ha enamorado también de los números. Números equidistantes. Número de un pliego de alfombras. De un milenio de otros colmillos que registrarán las ideas. Esa forma única que he descubierto y he pedido la instrucción. Que solo ha descartado el alumno birgen en todo esto que es la ecuación.
 
9 y 8. 98. 67. 45. Son todos los números de la lotería. La misma breve en una canción que alguna vez escuchamos y que pronto se está convirtiendo en el convertible que quieren las chicas. El convertible que dura unos minutos o unos segundos pero que no ha robado ni un centavo de ese bajo de ahí. Esa instrucción nueva pero delictiva entre los sobornos que siempre pagué. Las indecencias de las que siempre me acusaron. Mis paneles fructíferos que no darán otra repartida como esa vez que fue puro chocolate. Esa introversión mía que se vuelve extroversión cuando estoy con otros. Cuando estoy en otra esfera tan cancionera. Cuando tú te vuelves una traicionera.
 
Cuando lo único que queda de la noche es el trago. El vino. Ella se vino. Esa idea nueva que hemos podido investigar solo en los pocos momentos que no hemos tenido intimidad. Esa versión fúnebre en uno de los consuelos que están repartiendo las más grandes hectáreas de terreno fértil. Una ilusión que es de todos y que todos quieren que bien se vea. Que bien se mantenga. Que bien se gane. Una polución que ahora ha disgustado los paneles de certámenes de belleza.
 
Una belleza que no importa ya ahora que todos me condenan. Una belleza que nunca importó cada vez que me sentí de otra manera. Que me sentí entre los establos de un puente y un pueblo muy nuevo. Una versión angelical de una cara bonita. Unos lentes oscuros. Una falda súper cortita que me llevó a la falta. Esa inversión de dinero colosal que juntos hicimos. Que juntos solo resucitábamos entre los otros escritos de un lugar que ahora llamaba casa. Un lugar que por sus pijamas se había convertido en casa común. Una misma vigilia que ahora entonaba el mismo cuartel que había llevado a ese Don Juan a escribir las más alegres poses. Mis inversiones siguen yendo mal. Mis poemas siguen siendo no leídos. Mis entregas no las reparten. Mis besos nadie los lee.
 
 
Por eso he decidido dedicarme a otra. Cosa. Cosa que no he podido instalar en todos los recuadros de un Excel que ahora extraña. Que no he podido revisar ni reservar porque ciertamente tendríamos que ser mejores con todos los números. Con el 9, con el 13 y con el 12. Por las versiones que solamente se han dado en los bingos. Que me han comprado tanto tiempo para que no nos veamos. Para que sea cierto que solo los certámenes son los que nos ganan. Que son los que de ley entonarán un príncipe que era suyo. Fue suyo. Y no sé qué pasó.
 
Ya de ESO. Y DE ESO. Solo me tiene podrido. Solo me ha invitado a una cena onerosa. Una imaginación que no elude problemas. Que no invierte en la mínima hazaña. Que no sorprende a todos los columpios que bien tuvimos que ver entre nosotros. Que no sorprenderá a ninguno de los presentes en esa fiesta tan fustigadora. Que solo amanecerá en los domingos de los 7. El día último del Señor perenne. Que solo amanece y vuelve a recatar lo que ya estaba recatado. Solo los escotes podrán salvarnos. Solo ellos serán los artífices de una idea que ha ido demasiado sexual hasta ahora.
 
Ya los lugares no sirven. Las milenas que arrodillan. Las otras cocineras no me dan con la sazón. Una idea loca pero nueva que ha traído y retraído a los más monses. Que no ha podido convencer a las sirenas de arrodillarse para los nueves jefes. Que las mentiras solo han repartido el agasajo entre nosotros. Una conexión que es de Hierro. Una conexión que cada vez se ha vuelto más profusa pero no profunda. Algo que todos quisiéramos que fuera profundo y más profundo. Por una de las mismas ideas que no han entreverado nuestros corazones. Un momento confuso que hasta solo tiene las más ligeras enseñanzas. Unas enseñanzas que yo he recorrido pero que no han dejado sin aire. Que no me han discutido ni un solo momento. Que solo ha sido la carne en el asador de un viernes de parrilla con los amigos X. Esa inversión que a su costado solo se parece tierna. Mis respetos a toda esa clase que ha vanagloriado a los esquemas, las reglas y las políticas. Ya de eso no queda nada hoy en día y solo registra el insulto que fue verte. El aroma que fue escucharte. El olor que fue comerte. La desgracia que fue saborearte. La indulgencia que fue retomarte.
 
POR LAS ENTRAÑAS se siente todo el recorrido que otorga solo la incandecente. Ya lo sombrío no asusta. Los parques están hienos de hierba mala. Los parques murmuran silencio. Los agostos resuelven solo el episodio que sería vernos como huraños en un pueblo muy poco poblado. Los otoños no han sido los mismos desde allí. Los octubres me han recordado tu sonrisa. Los diciembres me tienen loco con los regalos. Las enseñanzas siguen costando en mí un gran saldo. Un gran poema para que todos lo vieran. Una ilusión intrínseca que ahora subierte y convierte a todos los lagrimones en los limones que siempre han heredado. Una versión que solo guardo en mi teléfono, en mi celular, entre mis cosas únicas de un certamen también único. Unas chicas que no paraban de gritar. Un grupo que nunca tuve. Unos amigos que nunca pude conocer. Unas habitaciones que equilibraron solo el costado arropador que era comerte. Que era verte.
 
LA DESNUDEZ nunca me asustó. La vergüenza era poca en los milenios de otra parte. Las instrucciones siempre quedaron en mi mente. Siempre pusieron en gerente lo último que quedaba de las botellas. Lo último que había sido recordado para nunca más volverse a ver. UNA DESERCIÓN que fue única. Que fue tutelar. Que fue la esfinge de un Piramidal secuestro en todos los ecuestres. En todas las direcciones. En todas las avenidas. En todos los rincones que se escuchaba Perú ese 2018. Esa conexión que tuvimos cara a cara y frente a frente. Esa inversión que solicitó un Padre para nunca más vernos. Para no atrevernos a lo que era la conexión errante. Que no era la vista para un poblado animoso. Que no era la conversión a una nueva moneda. A una nueva criptografía. A una nueva ciencia que pronto eludirá todas las reglas. Que pronto renacerá y será como el renacimiento. Un renacimiento que se escucha todos los días en los hoteles. Que no ha digerido lo que en verdad quisimos ser por siempre. Que en verdad no se ha azulado por el celeste del cielo y de sus ojos. De unos ojos que aún son la ánima de un pueblo que pide a gritos que regreses.
 
Que te pide y no pedirá más. Que consideró que seamos los únicos entre ese mismo cuartel. Que solo entrevistó las últimas posiciones. Que consideró que nos caigamos en los otros momentos tan distraídos de unos suspiros que siempre indignaron. Una letra que indigna. Que hace eso pero no hace murmullo. Que hace algarabía pero que no hace disgusto. Que hace humanos y bebés pero que no comete al mundo su eludición. Su erudición. Su antojo. Su clave morse.
 
Entre los retamos se escuchó y se evidenció que ya éramos los únicos. Que ya éramos los ecuatorianos que habíamos entrado en una represa que era la única empresa que verdaderamente iba a entrevistar a esa señora de las 4 décadas. Una inversión final y digerible que había propanado solo la gana de ese sábado entre amigos. Un sábado como en Saturno. Un sábado como en sabático. Un sábado como en Sábato. Por algo me habían dicho el chico de las poexías. De las soluciones. De los antojos. De las mujeres bien. De los ortodoxos. De las otras hechiceras que no convienen. Que no han eludido nunca su registro. Y que no han acelerado nunca su crecimiento.
 
Que no han encontrado en mis lesiones. Que no han repartido en los otros vivos. Odiseo que no tiene invariable. Que no ha logrado la idea nociva que tenemos todos. Que lo último que ha podido inculcar en el tiempo alterno. En el tiempo que compartimos todos nosotros. En la intención que culminará con los últimos momentos arrebatados pero maricones. Que nos hubieran instruido para no vernos. Esa invención que convocará y presidirá que nos invierta solo en el tiempo ancestral. En el tiempo que nos hubiera recogido su incruste. Esa intención colmada. Que nos subiera solo a los ojos. Que nos convierta solo en los otros hombres tanto entre otro hombre. Otro gay que estuviera entre nosotros y no pudiera resurgir. Que ese misterio solo enturbiara la invención entre solo Oslo.
 
Entre esa vista y visión que nos encuentre en lo otro pronto. Entre lo otro tan cultivado. Entre lo otro que convocaría la instrucción.
 
 
Una publicación escrita. Una rosa, un rosedal. La innovativa cambiante de un combativo jueves. Un único esfuerzo a la vista como para recurrir a los doscientos enfermos que hoy me acompañan. Una dedicación única y enorme como para que nos conquisten solo en el mediano y corto plazo. La resurrección que comprobó las otras teorías. Las otras verdades. Las más profundas instrucciones que ahora solo entablaban una inversión en medio del océano de arrecifes. Mil.
 
 
 
En sus instrucciones yo solo notaba la turbia idealización de una despedida. En la encuesta que sobrevivió la reliquia que ahora teníamos entre nuestras manos. Que relataba solo la señal nueva de nuestros suspiros. Algo que éramos conjuntamente rechazados. Que éramos los tales de la nueva Unión. Una mentira que debí tomar porque era solo la única salida de esa encrucijada que tenía como filosofía solo las señales de vida. Una inversión inverosímil. Una canción de restituida solo residuaba en la intrínseca turbia pero volátil instrucción. Con música de lo que enturbia entre nuestros chelos. Entre nuestros mismos momias que relataron solo la señal. Solo ella.
 
 
En esas mañanas cuando me acuerdo de ella. Cuando puedo instalarme y pensar. Cuando mis lágrimas brotan y por entre sí solo culminan con el mismo ánimo que se hubo instalado meses atrás. Que se hubo culminado entre nuestros nombres. Que se hubo repartido tanto antes y tan relacionalmente. Que se hubiese perdido entre tantos retazos que culminaron entre mis cuidados. Entre todas mis otras misóginas. Vorágines. Vaginas. Todo enturbiado que no tendrá ni una sola señal tan grande. Que solo investigará que seamos los únicos recatados que brotarán entre todos los árboles que ahora son nuestros. Que ahora son los que no estarían entre las otras salidas. Que no estarían entre las miradas clásicas de un partido perdido entre nuestras consecuencias.
 
Esa señora solo tiene mi llamada. Mi estación. Mi número enquistado entre sus cerebros. Entre sus llamamientos, entre sus recuerdos, entre su masa gris, blanca y negra. Esos grises que sostuvieron muy bien que nos veamos. Que nos ensayemos. Que nos viéramos realmente al rostro, a la cara. A las ideas que nos fluyen, que nos investigan tanto a los recuerdos. Eso por siempre me investigará que nos enturbie solo la última llamada. Que solo convocará la otra sucedánea. Que solo mejorará las relaciones que ya desde años anteriores teníamos para solo vernos y dedicarnos entre otras cosas a la sexual revolución que se produciría de todas maneras en la adolescencia de aquella generación.
 
 
Que convocaba a las otras instaladas. Que no sobrevivía a las otras instrucciones que pronto serían nuestras. Que nos contarían para instalar. Para suscribir solo a los lectores que seríamos la relación. Que seríamos los únicos alejados que desde minutos anteriores se llevaron en los hombros a todos y todes las personas. Esa incrustación que ahora ya es parte de mi alma. Que es parte de lo que he soñado desde milenios anteriores. Una nueva escritura que solo será la resurrección de un turbio mes que era Febrero. El del orfebre. Mis ideas continúan en el rostro de tantas personas. De las señales distintas que ahora son delicadas en todos los lugares. En todos los relatos que ahora son comunes de una misma antigua construcción. Que elaboran la misma vicisitud por los hombres. Los distinguidos. Los enormes y las canas bien puestas. Que no me intrigarán ni un segundo porque así no sería la misma virtud que era cuando nos vimos por primera vez. Que solo intrigó en la misma sala en la que compartimos la sublevación. Que nos iríamos por los perdidos en los horarios tan extranjeros, tan recolectados. Que esa era todo el mismo individuo. Que éramos los entregados y los enterrados. Ya ni eso se pudo instituir para ser de otra señal. Para ser de lo otro consecuente. Que ser de otro en el mismo canal. Que ser los otros que nos vimos y nos revimos. Nos revisamos. Nos revisamos cada parte del cuerpo que pudimos. Para así no llegar a muertos.
 
Cuando nos preguntó por ella, lo único que pudimos responder es la milésima de ese segundo que duró nuestra conversación telepática. Que nos enturbiaría solamente la mente entregada desde esa sábado que no duraba en los numerosos columpios. Que no duraba para ser de otra manera. Que no duraba ni un segundo más para subrayar lo que otro seguía sonando. Que repartiría la Institución. Eso pronto tendría que colocar a las otras vocales. Tendría que seguir soñando entre mis nuevos números y pedir a cada persona que seamos los únicos instalados en ese nuevo sueño. Que seamos la misma interrogación que no duraría ni un solo segundo. Que no perduraría ni sobreviviría.
 
POR OTOÑO no se convirtió. Por la misma dosis no se claudicó. Eso tendría que ahora verse en los apagados televisores de la estación. Una estación que siempre admiré. Que siempre seguí y seguiré siguiendo para poder atravesar a las otras ciudades que también son parte de nuestros ojos. Que son parte de lo que hubimos imaginado meses y años atrás. Que hubimos delincuenciado en tantas veces. En tantas entrañas que ahora serían solo el amor y el olor de un jueves tempranero. Que serían solo el deleite de un dios común. De un dios universal y multiversal que atravesaría la novedad desde un principio tan agradable. Que comunicaría con los otros paisanos lo otro que comunicado, que evitó y rezagó. Que nos olvidaría y pediría que nos arrope solo el último alacrán. Que no eran las fustigaciones que ahora pronto serían pan de cada día.
 
Que no eran las mismas mujeres ni las mismas inversiones que tendríamos y tuviéramos en tantos los chinos y esos retratos que ahora eran antiguos. Que ahora eran distantes. Que ahora eran los últimos tantos que no perjudicarían las otras coimas que ya hubimos entregado. Que hubimos superpuesto en un infinito mar de posibilidades. Que solo repercutiría en los ya encontrados tanto en tantas otras señales cuidadosas. Que nos vieron tan solo en un puente tan relatable. Que nos sumaría en los inciertos pero que sería la única moda. La única dimensión y el último primer portal. Eso, por fonemas y sonidos de esa noche, significaría que lo teníamos cercado.
 
Que lo tendría en este mismo altuve; en este mismo aluvión que ahora era nuestro avión. Que ahora era la instrucción entre nuestros novenos y novenas. Entre esa sagaz y Sagasti. Esa predilección que ahora era parte de nosotros entre tanta comunicación. Que solicitaría por un amor a solo los elegidos. Que sorprenderían entre más mañanas a las nuevas novedades. Eso podría significar solo una cosa. Podría ser solo una cosa. Todas las otras cosas no importarían nada. No serían ni un desdicho. No culminarían ni un estudio que comprobaría y delataría la inversión tan grande. Eso pronto se hubo contemplado y comedido en tantas otras cosas tan lejanas. Que no hubiera la situación tan cristalina. Tan repentina y tan estruendosa. Eso por siempre la remarcó. Le dio un.
 
 
SENTIDO asqueroso. Pero las mismas plenas que ofuscaban en tan pequeño enfrentamiento. En tan pequeño conjunto. En tan irremediable e irrepetible claustro. Las ideas se ofrecerían tan sobregiradas. Tan intrínsecas. Tan venidas a menos en los últimos lugares de un Lugar pleno. De un lugar que ahora estaba oliendo a la sexualidad de un grupo revolucionario. Un mismo y nuevo esbelto que convocó para nuestros adentros. Que invirtió para nuestras otras cosas que tal vez (por 9) seguían en el ambiente. Quizá por 10, 12 o 14. Nunca por 15. Siempre por 22 y hasta por 21. Nunca por 48, siempre en la sintonía de 52. Ya los pleitos no servían ahora que los números estaban dados.
 
 
TIRÓ los DADOS. Mis fonemas ya no resonaban tanto como anteriormente. Como en los últimos momentos que no revelarían la instrucción que sería nuestra tanto para siempre. Que solo convocarían a los novedosos. Que perjudicarían a toda la misma relación que soltaba. Que invertía en los hombres nuevos. En los Hombres. Nuevos y novedosos; como a ellas les gusta. Ya de esa consecuencia poco tendríamos que hablar ahora algo. Pronto las encomiendas no tendrían que enturbiar nuestras Primaveras. Esa Institución que fue nuestra por tantas veces. Que solo contorneaba para casa tan evidente que ya no era mis vejeces.
 
 
CUANDO ADVIRTIÓ su divinidad es que soportó sus antiguas miradas. Cuando solo lo último parecía alcanzar a ese desdichado. A esa única carrera que ahora parecía compartida y solo entonaría pocos cánticos. Que solo enturbiaría tanto los otros lugares que no nos vimos. Que nos amaneció solo los últimos tiempos. Que ya no sonaba nada antes como era.
 
Que solo sonaba entre esos momentos. Que solo perduraría entre esos pocos ojos. Que no sonaba nunca como el numeral que era entre los sueños. Que era las últimas cosas que no recurrirían en los otros lugares. Que contraría siempre al única que se podría contratar. Ya desde esa forma nueva es que nos pudiéramos ver entre nosotros en los ojos. Que nos contrataría solo en últimos momentos que nos partiría solo los últimos lugares. Ya entre esos mismo situacional que comprobaba que éramos solo los amigos. Solo las últimas cortinas que ahora eran nuestras. Que eran las otras otrora. Las otras helados que nos comimos. Que nos vimos siempre en los últimos lugares que más bien son tan repertorios. Que siempre eran las paredes de una habitación tan gris. Una habitación que ahora era nuestra por todos lados. Que eran miradas que no lograron lo obtuso. Que no dijeron. Que solo culminaron pero que también convocaba al resto de las gentes que venían.
 
 
AVENIDAS
venidas, ventrículas. Ya los odios y los ojos no repetirían que estemos en las constancias. Que estuvieron y estarán en lo tal anterior que no era lo mismo que los otros antiguos. Que no era la misma lasaña que los cuidados montes. Montes y montículos que ahora eran nuestros. Que eran por siempre la instrucción de la que hablé al comienzo. Una verdadera prolija que estuvo en mentes. De-mentes, para así gobernar entre todos los otros turbios. Todos los otros caimanes y conjuntos que ya hubieron solucionado lo que averiguaba para todas las otras partes. Que aguardaba las íntimas. Ya la píldora estaba enquistaba, instalada, perenne. Estuvo solo en las últimas posiciones. Que solo entendería que nos veamos para así vernos. Para así comunicar los estados de un pueblo que no sobre-escribió entre esos mismos lugares tan lejanos ahora. Una misma invocación que tendrá que convencerse.
 
 
 
Un tierno escritor que divagaba por los más extraños lugares. Por más de lo mismo, a veces. Por la única ciudad que realmente conocía y podía predecir algo de ella. Que podía conmemorar los otros otoños que han copiado a las mismas megáfonos. Que han respirado muy bien en el vientre que pronto será compartido. Que pronto alterará solo el grado más avanzado de un mismo corregidor. Que soltará solo las otras estaciones y pedirá que nos hayamos visto desde un Torre. Una misma vena. Una continuación que continuó con lo último que ya estaba escrito. Que estaba repartiendo dimes y diretes que ahora eran parte común de un mismo alterado altercado. Que ahora eran la estación más entregada en los últimos comunicados. Que eran solo los salientes de una Rosa tan esquinada y predilecta. Que eran las mismas masas que ya no tenían arropo ni un sentido mismo ni propio. Que no obtuvieron las enseñanzas en los pocos lugares protocolares.
 
 
Que no volaron en los otros almuerzos. Que no gustaron ni a la mínima medida. Que no obtuvieron lo que verdaderamente quisieron y predijeron. Que solo era el romances de una vena equilibrada. Un mismo fuero entre los dientes bien esquivos. Una única conjugación desde el último celo que hubimos visto juntos en todos los equidistantes claveles. Ya la memoria me falla, el oso me fala, las nubes me ciegan. Las estrellas están muy lejos. He quedado viejo. He instigado que seamos más canallas que nunca. He pedido eso a Dios. Dios me lo ha dado. Y hoy te lo doy a ti. Te escribo como mis columnas en los pocos retratos que no convencen en mi tierno encuentro con esa persona tan radical como yo. Tan insolente como yo. Tan violenta como yo. Era algo que no me daba cuenta. Que no podía repasar ni sobrepasar las estaciones. 
 
Ya lo común era que no ocurrieran esos disgustos. Que no complacieran la idolatración de un occidente. De un venéreo. De un reino que aún estaba por venir. De una tribu agnóstica y lejana y a veces remota. Un ideal que estaba justamente en la mente de todos. Que solo repartió una conmemoración para nosotros, los otros. Mi señora me duele. Mi hijo me encandila. Mis hermanas me quieren Muerto. Mis señales ya no dan vida. Mis rostros solo han estrellado el último ungüento que quedaba entre las salas. Los primeros auxilios me son esquivos. Las ramas están girando por todos los lugares. Las estrellas están sonando tan fuerte como pueden. Las flores me rezan para que yo no las vea. Las señales continúan siendo pocas y siendo preguntadas. Ya las otras veces no han conquistado otras maneras. Mis rostros han pedido que sean solo los únicos remesas. Que sean las otras montañas. Que sean solo lo que discutimos por fuera en el cementerio de nuestros ríos. En la última guía que se pudo publicar en un ambiente público, un ambiente común. Esa fue mi predilección y solo obedeció a que nos conocimos algún día de ellos. Algún día que se REPETIRÁ y permanecerá grabado en nuestras mentes. Permanecerá y permanecerá. Solo interpretará que conmueve a los otros enanos que no han enamorado. Que no han podido refrescar las otras nociones. Que solo han tomado por culo y las ignorancias se han caído desde los velos.
 
 
Mis señales no abundan. Mis deletreos no son los mismos. Mis decisiones se han visto obligadas. Mis peores momentos solo han sido en los baños turcos. En los distantes movimientos que no son ahora la última señal de un comunicado. De un mismo delator. Que no reparte y no resuelve ni una sola pregunta. Que solo entrevista en esos meses tan anteriores que comprobaron y sobresalieron en ese enema. En esa nueva bata que llevaba puesta la intromisión. Que comunicaba lo otro más remero que no podía pronunciarse. Era una cuestión de grados. De indecencias. De las miradas que no han culminado con su relación o con su propósito. Una nube que continúa tapando el sol solo momentáneamente. Que continúa desde los Hechos en las mismas situaciones que no han podido ser descritas. Que no han podido solucionar ni un segundo lo que se venía maquinando. Que han comprado a todo el tutelar y toda la sociedad. Una sociedad sucia, mugrienta, doliente. Una suciedad que no repartirá ni un momento lo que en otros momentos se arrepintió. Que se sonó solo en los menguantes. Que no continuó en las trayectorias para refrescar las consecuencias. Que se solucionó para así ser de otros adentros. Para así ser las resinas que no tienen tiempo. Que no tienen la misma sofocación que anteriormente nos vistieron solo a nosotros. Que nos ultimaron en esa dolida cosa que sobrevino en un rostro tan distante. Tan comunicador. Tan último. Tan sosegado.
 
 
Esa inversión no se convirtió en la omisión. Solo tuvo decadencia en uno de los meses contiguos. Solo predijo que seríamos los ideales en esa tarea tan grande como el Pueblo de Yisus. Una idea nueva pero entretenida que convenció a todos los otros comunos que estuvieron pendientes de las ideas nuevas, de los alicientes correspondientes. Que sobre-ensayaron esa cortesía que significaba la otra alteración de las Tetitas. Que comunicaba tanto la señal repartida como la señal única. Los Chinos no culminaron con su trabajo en las grandes ciudades pero siempre indentaron lo que debía ser una única costumbre que ahora estaba en la mente y pasión de otros y moros. Ya la idea era ahora vieja. Ahora era la estación rescatada. Era lo último que podía convencer al resto de calumnias. Que podía sobreensayar. Que resuene.
 
Las ideas era nuevas, detrimentes. Las vejeces se corroboraban bien. Se alegraban con cada paso. Se hostigaban con cada sonido. La consecuencia solo era un precio alto. Un número nuevo y un número antiguo. Los sonidos solo hacían que la mujer se pare y se repare. Que las ideas sueltas vinieran de un antiguo lámino de cedro. Que las anteriores entrevistas solo tengan en pie las enseñanzas que soportaron las otras ofensas. Que compraron solo el último vino que esta vez estaba en las paredes. Que esta vez estaba en los condominios. Que solo comprobó la sonidista. Que almorzó con nosotros en una legión lejana. Que reclamó por un tiempo y por un puente solo lo que en otras civilizaciones no se hubo reclamado. Que perduró solo un tiempo para ver si era el necesario para que ella saliera a la vista. Para que ella se enfundara y perdiera pero permitiera los últimos arreglos y agasajos. Para esa última condición que ahora era parte de esa institución ropera, idealista, morbosa, intrínseca, dolida. Ya los otros platos rotos no los conocía nadie ni ninguno. No lo compraba de las otras maneras. Solo pudo sobrellevarse en las otras mañanas. En las otras consecuencias. En las mínimas revistas. Que lo quede apasionado se ha compuesto solo en los últimos fonemas. Que se ha compuesto solo en las últimas entregas. En los últimos delivery.
 
 
Las puertas parecían rotas; las señales permanecieron ocultas. Las ideas comunitarias vieron la estación del día. Las ropas puestas eran las sentencias más decadentes. Las miradas nuevas eran los signos de vida más grandes. 9 u 8. 4 o 5. 765. Todo número que bien interprete la relación causal que ahora nos enfunda. Que ahora nos corrobora. Que ahora está en medio de nosotros. Que ahora está en lo más lejos de una cuadra que pronto culminará en los estudios que no han sido recuperados tantas veces en los mismos sonidos. En los mismos y mismas sentencias. El resto de nociones solo habría podido acabar con la docilidad de una franquicia que ya no arrebata las últimas columnas. Que se ha compuesto por una serie de platos que no tienen ruina. Que no tienen ni un poco de lo que otras veces teníamos para repartir. Que no eran las mismas enseñanzas de un convento que ahora era nuestro. Que lo habíamos comprado y que pronto relanzaríamos para lanzar.
 
 
Esa sonora solo era la evidencia de una vida llena de sesgos. Una vida llena de soluciones que no contribuían con la sanación de una remera. Con la idea que todos poseían de un paraíso que entrega solo a los Leones. Que solo se lo comen las migajas. Que han ocultado por siempre ese mismo novedoso puesto de trabajo. Que ha sobresonado. Que han interpuesto. Que han soltado solo en los lagunos y las movidas de un recuerdo tan franco. Tan acicalado. Tan en los otros olores de una cima que no tenía por bien encender ese escenario. Ario. Para esa cuestión solo repartiría la consulta, la misma vida, la misma vívida. La otra insurrección y la debida resurrección.
 
 
Con contornos eficaces. Con vidas en otros mundos. Con soluciones equidistantes. Con movimientos de muñeca y de cuerpo alternos. Las miradas y los movimientos cada vez se hacían menores y se hacían novedosas. Las miradas no dejaban de rescatar a lo que en verdad se debía rescatar. Que se debía solucionar a las veces nuevas. A las veces condensadas. A las veces que eran señal y seña de otro perjudicial. Que eran solo las turbias miradas que sobrevolaron que nos viéramos para así dedicar un insulto a las últimas cuadras y miradas que nos avisaran. Que nos comprometerán. Que nos dirán lo lejos o cerca que estamos. Pero que nos dirán, sobre todo, las enseñanzas de un libro cruel. De un entorno inhóspito. De un mismo caudal que ahora sobrevolaba a todas las ciudades de la costa Oeste. De la costa que ha comenzado a rescatar tantas voces y tantas veces. Que ha comenzado a sobredestacar las ideas que venían siempre a su mente. Que ha comenzado a entablar las más dolosas piernas que jamás habíamos visto. Que jamás las enseñanzas pudieron o podrían enturbiar o repercutir en los ociosos que ahora nos habíamos convertido. Que nos habían señalado y que tendrían por bien convencernos para esa última discusión. Para esa otra indagación que ahora era puente en los mismos soñadores. Que se diverge para ser otra vez encontrado en los últimos lugares o puentes de un estudio venido a menos. De un estudio que recordó lo que estuvimos deliberando en tantos meses anteriores. Que solo discutíamos en los estrados candentes y comentantes. Que solo reluciría la idea en los mismos matutinos encuentros que el resto de mis conocimientos. Esa señal se convenció para no ser recordada. Para no ser disuelta. Para no ser conservada. Para no alterar ninguna de las ocasiones que ya se habían presentado hasta el puto momento. Por esas decisiones que yo también compartí. Que yo también tuve que sonar. Que yo también tuve que cuadrar en las inocencias. Que yo también estuve hasta el último segundo degustando. Solo me resolvería ahora la señora, el último antiguo. La diversión colmena. La intromisión que se ha notado en todos nuestros almuerzos. Ya las sonidistas no intervenían. Las llamadas eran vagas. Las disueltas sociedades vendrían a arrebatarnos.
 
Por eso no quedaba ni una sola señal. La señal estaba idea. Ninguna cobertura. Ningún partido. Ningún partidario. Todo eso era lo que hoy y ahora provendría de una salera que ya estaba identificada. Que ya estaba en los últimos puestos de una conversación que no tuvo remedio ese día.
 
 
 
Era que me rebotó solo el hambre. Solo la distancia que continuaba siendo el interceptor. Para el hambre que aún sentíamos. Para las corrientes de aire que transitaban en nuestros amores. Por el día inerte que corroboró y precipitó que nos hayamos visto tan pronto. Por la única resucitación que fui capaz de presenciar. Por el último tomo de mis esferas bailarinas que no dan estado al mismo repelente del estado bailante. Que las otras cenicientas no han observado en mí. Que los otros paneles no logran vociferar aún en su estado. Por las causales que han recordado que nos veamos y que sea breve, apto, capaz, dócil, ramificado, instalado, recordado. Por el 8 y el 6 y el 4 en que nos vimos esa noche de Octubre. Por las numerosas salidas que vendrán y que vienen. Tu amor es fugaz.
 
De pocas personalidades ahora se podría predecir que aquí estuviéramos. Que rompamos todos los esquemas acaecidos en los últimos minutos. Las últimas horas. Las melodías que no tuvieron nada que ver con las rimas deletreadas. Con las rimas que predijeron lo que subía. Lo que entretenía entre nuestros costados las últimas rimas que convocarían las hazañas. Que perduraría en los ajenos costados que reverberan tantos tiempos extraños. Tantos momentos inertes y ahí presentes. Las enseñanzas de tanto tiempo en peores momentos y en las últimas ensenadas. En las horarias vejeces que solamente sobrevivirían al cobre y al aluminio. A las pizzas que todavía teníamos en las cabezas, en las octubres. En las agostos, en las junios, en las julios. En las últimas etapas de un tierno recital que terminó sumamente turbio, sumamente acalorado. Sumamente entre los tiernos avisos de un comunicado que sorprendería a las mismísimas retratadas. Que solo aplaudiría las historias que ya hubimos criticado en los años y siglos anteriores. Que ya hubimos reservado y tramitado en los anaqueles antiguos que perdurarán y rememorarán. Que solo serán un vestigio de nuestras voces. Que solo serán las instrucciones que vinieron en un manual escondido y secreto. En un tumulto que olvidó el único tema que contaría reservado. Que amanecería para ser solamente de otros latitudes, de otros alcurnios, de otras alcobas. Que la única señal que verdaderamente se escuche permita electrificar a todo un mundo cruel que convivió con esa persona ermitaña.
 
 
Por tantos eneros sufrí que sea un hermano vital, un hermano que cuente todas las ignorancias que pululaban por el universo. Por el recital que se había convertido mi casa, mis señoras, mis ideas. Ese viagra que tomé tan cruel para acertar en los candados hipnotizados. Que sobresubrayé para que no vinieran ni intervinieran los guisos de un costado alterado. De un hambriento jefe que consideró las últimas enseñanzas como el decápito que próximamente almorzará en los otros clubes de una irreverencia que tendrá cola. Que perdurará por siempre en las mentes otras. Ya ni siquiera reservó la intención que acumulaba ese frío aluvión.
 
 
Era la reserva de un soldado que constaba la instrucción tan presente. Tan alterada y tan ofuscada. Una inversión que culminaba con nuestros cuerpos. Que relataba las enseñanzas y acechanzas que convenían entre nuestros rostros. Que sobrellevaban entre las tribus mimetizadas por un suelo que reservaba cada vez más las instrucciones. Que cada vez más sorprendía por los pocos reservorios que ahora instalaban la nombrada para una eficaz. Para una única oportunidad que ahora era hombre de nosotros. Que ahora era la misma repercusión que tendríamos y que tuvimos por un almuerzo conjunto. Que tuvimos por un resueno. Por una cortesía que sobreestimó esa cojuda. Esa mientras tanto que arropaba la situación que usualmente no dejaba de alterar lo mínimo que ayudaba.
 
Algo almorzaba en ese momento. Algo que no se podría repetir más en los salones. En los pasillos. En las últimas sentencias que serían retardadas de un poco siempre. Mis ideas solo me estaban llevando al último puesto que sublevó la intención que tendría que ser nuestro último puesto. Nuestra única resurrección que prontamente alternaba la institución que se hubo compartido y cometido entre los telones de una izquierda Novedosa. De una izquierda que atraía más a las mentes revolucionarias de esa época. Que ilustraban a todos los nacimientos y renacimientos que convocarán por siempre a un equipo alterno pero subsistente. Mis asistentes solo me acomplejaron más el tema. Me dejaron más dudas que en tiempos y sentimientos anteriores. Que convocaron a la revolución industrial para un mínimo esfuerzo que se ha logrado hacer entre todas las notorias encuestas que ahora se restituían para agilizar el tema más nato. Que se consolidó que éramos en los puentes ramificados. Que solucionarán en los idearios tan presentes. Tan situados en las credenciales que ahuyentaron solo a los soldados que no eran las mismas sencillas que no contrataron. Que no situaron a las únicas decaídas para el único insigne que era su mente.
 
Que era trotar y remar en un mar muerto, un mar que no tenía vida, que no era el peruano. Que bastante se había escrito e idealizado de él pero que nunca convocó tan solo a la señal conjunta. Que comunicó los otros cables para así vernos en los ojos nuevos. Ojos que estaban traicionando a las moradoras que resuenan en los conjuntos musicales para no olvidar que nos estalle en la cabeza una solución tan predilecta. Una solución de la que habíamos estudiado meses y años como para que nos vengan de nuevo con la historia similar. Para que nos vengan en los estadios llenos de gente cantando y gozando. Que nos vieran en los estadios que sobrelloraron y decayendo que fuéramos los últimos almuerzos que de pronto estuvieron mimando a todos los jueces. Que estuvieron para no servir tanto tiempo en la última resurrección. Que compraría solo el tema más elemental. Que seríamos los indicados en los meses nuevos pero anteriores que sobrevenían las ideas.
 
Que cambiaban entre las mañanas y los otros recuerdos. Que compraban y cambiaban para ser nuestras veces simples. Nuestras veces quebrantadas. Nuestras veces que estudiaron en los colegios nuevos, almorzados, dedicados. Que eran solo las mañanas nuevas para un estudio delincuencial que venía en ese momento muy bien. Que sobresonaba la relatación de un juez que era amigo de todos. Que volaba en todas las direcciones y que pronto se tendría que alterar la instrucción para así vernos los ojos en las mañanas llenas de smog pero también llenas de diluvio, neblina y niebla.
 
 
Algo ramificado pero que continuaba siendo la histeria colectiva de la que siempre nos hablaron los profesores. De la que siempre nos dijeron las únicas sutileza para atravesar que nos viéramos en los ojos redondos que no ocultaron más la última estación de un viaje que era fugaz. Que era un viaje que andaba marcado y andaba en los ideales de miles de personas. De miles de miles. De millones. De Nueva York. De las canciones y las iglesias. Los grupos de rock y los conventos. De las zurdas y los otros desmanes. De las frívolas artísticas para ensayar que pronto sea solo el único escudo que se evidenció en los otros poemas. En las otras señoriales intenciones que pronto consumirían las ropas de un tremendo instructivo. Algo ajeno que era ferviente. Que era la situación única.
 
 
El único indecente que corroboró para no vernos. Para no alardear que seamos los únicos en estrellas y evidencias que seríamos las cuadras de otra opinión. Que éramos de las partidas de póker. Que éramos de los únicos en las fuentes y los elefantes. Que nos comprueben las señales para reservar que éramos los únicos indicados que no columpiaban.
 
 
La idea general sería ahora el reservorio y el recipiente que entregaría en los otros ojos que no éramos los únicos amigos del parque. Que no éramos las insinuaciones que pronto tendrían lugar en un fuero y esfuerzo que era el retrato de aquel día. De aquel anaquel que no tuvo entre sus admiradores nuestras últimas rimas y últimas estrofas. Que las equivocaciones controlaron solo en los cientos de cintas para no enmicar que nos veamos para ese lado. Para esa incrustación que significaba que nos fuéramos en ese Estado. En esa única constitución que era ahora común y de todos. Que era vulgar y de todos también. Que éramos soñando en los nóveles que arribaron para no volver. Para paranormal y arrepentida. Para esa situación que no hubo convocado a las otras personas en nuestros comunes solitarios lugares en cada aspecto de nuestras señoras. Que ya hubo entregado para siempre lo que estuvo ramificando en los mentes de un cuadrado. Mentes que ahora ya no bifurcaban por pi. Que no ahora el número capicúa solo atrevería que seamos los otros horrores. Que éramos las fuentes instruidas de un columpio que había dejado de seducir lo que pronto era solo la última parte de un recuerdo tan grande. Algo que no incrustaba el almuerzo que pronto podría ser nuestros. Que era la única instrucción que habíamos grabado en ese robot. Que hubimos distribuido en los señales y pañales que eran ahora nuestros amores. Que ahora eran las frases y frecuencias que relataban las admiradoras para ser las obras de ese mismo ungüento.
 
 
In the middle of my dreams. In that state I always wondered about. In that space -outer space- that claims to be the one. The miraculous mommies of that time. Always entering a new realm, always forgiving the Sins. Always in the state of Aw.
 
 
Ya por las persianas no sobraba el culo. Las miradas y las mujeres podrían despertar ahora un porvenir distinto. Podrían esclarecer solo el último aroma de un desierto compartido. Podrían palidecer en los Hechos frente a lo que se había construido buenamente. Se pudo repensar toda la situación. Se pudo optimizar solo la inversión que quedaría subrayada. Las nociones podrían perjudicar y esclarecer lo que estaba entonado en fuentes dignas. Ya las consciencias estaban plenamente sucias, estaban delatadas y estaban holgadas también. Las migajas no podrían ser recogidas porque los hombres ahora estaban con las mujeres. Todo el sentimiento aún estaba vivo. Las pensiones no cobraban los sueldos. Las miradas, como siempre, esquivas. Eso era solo el recolecto que eludía a los bravos y a los Borges. Las sensaciones eran parte de todo el salón. Las ideas podrían divagar una y otra vez -sueltas- en un hemisferio de pérdidas y de dolorosas acusaciones. El último y el único pretexto que bien tendríamos en conocer, en llamar, en eludir. En refrescar. Era una intención moratoria, delatora, imbécil, pero siempre recogida y sin dar señales claras. Los contornos siempre pudieron y debieron eludir el único chorro que quedaría para ser sensatos. Para ser los cómicos que obtendrían una canción más inevitable. Para ser más comparada. Compadre. Significó que no nos iríamos a ver seguido. Que no nos comprarían los pleitos. Que no nos sorprendería la cal. Tampoco las estaciones y ni mucho menos las ideas. Todo era un mundo de ideas. De recepciones. De igualitarios. De mundanos. De pestes. De arrebatos. De los inciensos. Las mezclas estaban abatidas, los escolares, resueltos; las condenas, dadas. Mis numerosos amores podrían eludir ahora lo que siempre quedó como solo la intervención lúdica de una menor. De una interpretación auténtica y reveladora. De una amoría que claudicaba cada vez que nos veíamos.
 
Que solo repensaba el amor que podríamos tener entre nuestras piernas. Que pudo ensombrecer el telón que disturbaría a las melódicas presentes. Ya el carnero estaba pasado, las voces, insolentes; los olvidos, quedados. Las conchudas, conchudas. Eso por siempre había tenido que ser el cuento que sobrellevaba la intención que ahora era pobre entre nuestros roperos. Que era la instrucción básica que todo humano debía conocer y debía sorprender. Que debíamos tener en alguna parte de nuestros recuerdos bien calados. Algo que no cale sería solo el difunto de la fiesta. O la fiesta del difunto. Esa versión tendría que ser corroborada mil y cien veces como para que las situaciones no refrieguen los ideales que ya se habían escrito años atrás. Que ya se habían publicado años atrás. Que ya se hubieron soldado meses y cientos de años luz en las afueras del templo. Un templo ácido, delictivo, acusador que venía tomando forma y haciéndose más grande. En la esencia y en el fondo, todos éramos iguales. Todos pertenecíamos a la misma madre. Al mismo padre. Teníamos los mismos hermanos y, como dicen, hermanas. Todo lo mismo. Pero en la forma. Solo en la forma.
 
 
Las instrucciones eran repetitivas, conmocionadas. Instruibles, delatoras, mediantes. Los señuelos solo obedecían a los claustros que no tenían ni un segundo que ver con las otras señoras conocidas. Que no tuvieron que ver con ningún estorbo que ya sea este delantal. Que ya sea esta otra historia. Esta otra obra condescendiente. Que no sea la ilusión de un pueblo moribundo. Que no sea la derrota de un pueblo perdedor. Que no sea el moco clásico de un duelo de Titanes. Que los últimos puestos no arruguen la sensación que se hubo estado sintiendo. Que se hubo estado aligerando. Que se hubo estado esclareciendo en las pócimas de una Alquimia diferente. Que se hubo aligerado en todos los conocimientos para así atribuir a las señoras lo poco que se hubo avanzado en la sociedad. Ya los puestos estaban corroídos. Los oídos, sucios. Las miradas, más sucias aún. Era solo un refriego del Estado que comunicaba que estaríamos muertos pronto. A la mierda la inmortalidad. Las ilusiones, los sueños y los cuentos. La vida solo sería sueño. La vida sería más que eso.
 
Sería imaginación. Sería delito. Sería lo último que todos los Mesías decían.
 
 
Por mi madre que las alegorías ahora no tenían ni un solo sentido. No compraban los hechos. No estorbaban ni un punto las colisiones. Por un solo hecho comprobado. Por una sola y única ración que era continente de un puesto halagador. Ya sé… Eran los estorbos de una lírica cuadriculada. Que no resolvía para Pi = 3,1415… Esos logros de Medio Oriente. Esas ideas matutinas y semblantes caídos. Las ideas que pululaban ahora sometidas al último cuento de las teorías. La última ración que iba a ser repartida entre nosotros. La última cosa que estaría enrojeciendo las cristalinas lágrimas de las señoras. De las Señoritas. Senoritas también porque eran solo el último estado de la materia. Las vírgenes que hablaban una y otra vez de lo complicado que vendría a ser la cobra, el insulto, la ofuscación. Las condiciones errantes y miradoras que socavaban solo la teoría y el mismo panal que nuestras osas. La Osa mayor, la Menor. El último guisado de unos malditos conocedores. De unos últimos incendios que no reportarían a la menor de las edades. Una Niña. Una Pinta. Ya los suelos olvidados convocaríamos una misma historia menor. Sabotearíamos que nos queden en los ojos ahora solo las historias anteriores. Que perduren tal y tal para solo perdurar en el sentimiento conjunto que no ha sido explorado. Que no hubo dolido. Que no hubo escalado. Esa montaña siempre tuvo y tendrá que ser mía, en los lechos de una humanidad constante. De una humanidad que no ha resuelto los libros que buenamente se les instruía conocer. Ella, La Claudia, La Martina, El Joven. Todos ellos me pertenecían en todos los momentos.
 
 
Por la palabras que almorcé, las ideas que rebajé los cuentos que conté, es que me han delatado los Ángeles. Unas Odiseas malditas que pronto comunicarían el último sentido de las palabras. Que sostendrían solo el turbio pesar de un incendio que comunicó el hecho anterior y que sobrellevó a las hijas a un nuevo paraje. Los Hechos no estaban recompensados. Las trajinadas voces arrimarían ahora todo el Sentido de la Literatura. Enturbiarían con sus esgrimas y sus cosas a las más de 200 miradas que estaban congregadas ese día en ese recinto. Provendrían de un amor tal que las migajas ahora en el pueblo no tendrían ni el menor sentido. No convocarían una solicitud que nos amenazó. Que nos comunicó un solo Sueldo. Que nos enturbió la lámina, la lágrima, la ternura, el incendio, la última apuesta, el soldado del condominio. En esas recetas solo sonaba la tela y la telaraña. Los vientres ahora son todos de alquiler, los óvulos están todos congelados. Las congregaciones están todas rotas y divididas. Las miradas se volverán a cruzar por el último puesto de nuestros alguaciles. De nuestras batallas, de nuestros colaboradores. Esa versión siempre sería la más ridícula pero la más acertada también. Era solo un conocimiento secreto que las teorías repartirían a todos los costados.
 
 
Todos los acontecimientos sucedieron esa noche fría. Esa noche de octubre. De un mes un tanto inhóspito para esa época. Las ideas eran revolucionarias de vez en cuando porque destronar el status quo sería como destronar al rey o a la reina. Las meretrices hacían su mejor trabajo los fines de mes. Las condenadas daban unos mamelucos por unos cuantos soles. Todos los trabajos estaban solamente confinados a los mejores postores. A los últimos en llegar a la meta. A los desafortunados pesebres que ahora se estaban montando por toda la ciudad. Inhalen, Exhalen, Repitan. Ese era el mantra del profesor en solo los únicos alumnos que probablemente quisieron llegar a notas más elevadas. A los ascensores más integrales. A los cuadernos más llenos de apuntes para solamente las vistosas puestas de sol. Esa conmemoración se reveló ser la única pudiente. Se reveló ser la única en las miras de los francotiradores aún amaestrados. Esa sensación llegó a ser la única que unió a todos los pueblerinos en un entono que claudicaba con todos los otros pasados.
 
 
Me pidieron alegrar la noche.
 
Me inscribieron solo en el lamento del costado que iba arrimado a los coches. Me pidieron que sea solo la esencia de una vida continua. De un cholo Sotil que angustiaba a todos los presentes. De una melodía y una mirada fría, que se había gastado demasiado en los puentes natales. Que se hubo referido al resto del templo solo como la vida.
 
Corto todo lo que me puse. Entusiasta todo lo que conformó. Rebelde todo lo que hubo adiestrado. Mierda todo lo que convocó. Ignorante todo aquel que me ve. Sobrecogedor todo el mismo ángulo que hubimos revisado. Los diamantes se están haciendo más caros mientras esperamos que solamente sea el vago el que recete una solución. La vida esquiva en todos los rincones. Las señales demandantes en todos los ministros iguales. En todos los otros rincones que también son equívocos. En todos los otros mundos que también son solventes. En todas las otras lenguas que también fueron mías. En los mismos baños medicinales que sintieron el zen. Que ocultaron el ayuno. Que divulgaron el secreto. Que mintieron en la corte más Suprema. Que solo restauraron en los años antiguos que vendrían a resolverse mientras los ignorantes esquivaban.
 

Que mintieron en todos los tramos de la campaña. Que instigaron el fuego a los otros sirvientes. Que miraron a todos los costados para hacerse de un fenomenal encuentro. Que rogaron a todos los Señores que por fin se acabe la inclusión. Que se acabe la instrucción. Que se rompa solo el último rezago de lo que bien podría ser un nuevo Capítulo.
 
 
 
ALGO DE NORMALIDAD
A mi profesora de tiempos remotos. A mi ingeniera de dentros. De todos los otros claveles. De los tiempos que no fuimos uno pero fuimos en recato de un cuento que iba a protagonizar la Institución. Que iba a soltar la inclusión. Que iba a culminar con el solo hecho de unos cuantos internautas. Que iba a soldar las últimas piezas que ahora acababan de remedar y remediar solo los telones de una figura clásica. Que hubo encontrado en el encuentro de una única noche común. De una única instrucción que no estuvo en el medio. Que no estuvo perdida la versión en los diamantes y las kriptonitas. Ya Kriptón está muy lejos. Superman no ha consagrado. Las soldaduras están hechas solo en los telones anteriores. Las lágrimas me iban a avisar que estábamos sorprendiendo.
 
Por eso en los últimos lugares de ese servicio es que continué con la excusa de una leche mal olida. Una leche que no estuvo, felizmente en los chorros de todos, que no estuvo en los últimos lugares que ahora serían la culminación de un infeliz recuerdo y recuento. Que era solo la soldadura de un clavel que era por siempre el último de los infiernos en mi tumba. El último de los más grandes dibujos para no convocar. Para no olvidar las últimas situaciones que profirieron la instigación. Que sobrevaloraron la intención de una convocatoria que no tendría más situación ni una pérdida entre nuestros costados. Entre nuestros otros anhelos que también eran parte de nuestro corazón. Que eran lo que solamente se ha llevado a cabo en el cabo propuesto. Que solamente se ha podido poseer en el sentido tal que la contrariedad no es servible. Que no es contrariedad. Que las lágrimas no estorben ni un solo costado para los últimos arrebatos que no han llevado a los otros ogros a culminar lo que era un puesto normalmente clásico. Que era la superstición que sublimaba la noción a los alquitranes. Que corroboraba entre tanto solo una solución bien pedestal. Que enturbiaba todas las comunicaciones que hasta ahora habíamos sorprendido y que habíamos convenido. Que hubimos repartido en todos los otros mundos que ya eran acabados. Que ya eran las supuestas indulgencias de un repertorio tan anticuado. Que no solucionaron la misma versión de un Presidente loco. De un Presidente que castigaba a todas las posibles personas en un lugar recóndito. En un lugar del que no se habla, no se escucha, no se dice.
 
Para eso voló las supersticiones solo en un puente. Solo en un estorbo que culminaría con el arribo de una inocencia. De una contrariedad que ahora estaba sonando como un ramifico que estudió todas las posibles situaciones. Que inventó todas las otras cuadras que ahora eran confines. Que ahora eran solo las estropeadas para no verse y sentirse. Que no ventiló solo el tiempo que ahora tuvimos y teníamos entre nosotros. Ya el tiempo sería desgastado. El tiempo volaría entre nuestros recuerdos. Entre nuestras convocatorias. Entre los costados que ahora se estaban sintiendo y perdiendo tanto tiempo que pronto no serían escuchadas. Que no estudiarían solo los otros sentimientos más diferentes. Más igualitarios. En eso que se corroboró siempre solamente como un costado más de la historia. Un pensamiento más de una larga cadena de supersticios. De indicios. De comillas. De miramientos. De tocamientos. De la misma vulgaridad que todos acostumbrábamos. Era el repertorio de un loco, de un idólatra. De un divulgado, de un incienso.
 
Las lágrimas no podían soportar más el partido. No podían obtener más la instalación y la divulgación. No compraron que seamos escuchados, arribados, tutelados. Un noviembre podríamos tener las otras cadenas, los otros regazos, las otras ideas nubosas. La nébula que tanto amabas.
 
 
 
YA LAS CANCIONES NO ERAN SUFICIENTES
Los diestros estaban contando sus pensamientos. Estaban entablando personajes. Estuvieron reservando solo la señal antigua que era partidaria de un gran goce que asomaba a la fiesta. Que perdía con tantos contadores los otros poemas que también se hubieron repartido. Que se hubieron analizado en los partidos más contiguos. En los movimientos más gozados de la noche. En los idólatras que ahora eran esos personajes de un tiempo anterior y muy anterior. Ya las noches podrían solucionar solo los días acabados. Eso era todo lo que tuvía que quedir.
 
 
 
Mientras combinaba la jungla entre nuestros tiernos conjugados. Entre nuestros tiernos abrazos. Entre nuestras algarabías soltadas a un esquimal tan adelantado. Un perdido entre las pérdidas. Entre las grandes cantidades ingentes de un columpio que sorprendieron en los azufres a esa idea y esa teoría que remecía los otros estados. Que solo palidecía en frente de aquella observación. Que significaba que seamos los últimos de aquella constelación. Que rompía con toda cadena que totalizó entre los viernes a aquellos otros soldados que no tuvieron la valentía de encarecer lo que estaba ocurriendo. Lo que hubo supuesto esa indignación. Esa supuesta corrosión que culminaba.
 
Que solo sorprendía para ser visto como las otras épocas. Para ser remediado como los turbios lugares que inventaban solo una remoción. Solo una instrucción que cautelaba la boda. Que auguraba solo el último pasajero turbio. La Institución que sonaba como un cristal y como un puente que no estaba aún construido, solo diseñado. Solo puesto en un pedestal muy alto y muy grande. Solo puesto en las sonadas clásicas de un atardecer que cumplía con todos los otros intentos de sobregona. De irreverencia. De solución que había situado la situación en ese sitio. En ese mismo mural que atardeció encontrado. Que sobrevino alterado. Que murió derecho o izquierdo pero nunca al centro. Que admiró solo a las admiradoras. Que cumplió solo el sentido hecho en ese mismo puente. Que hizo que seamos cómplices en un solo Hotel.
 
En una sola colmena, en una sola situación que ahora era extra y solamente extra. Que ahora era solamente lo que teníamos en los caimanes. Que instauró solo el otro lugar en los mismos semblantes. En los mismos señoriales. Que convenció, que tuvo que sobrellevar. Que miró a todos lados. Que sobrecogió esa idea. Que se referenció. Que se instaló en los momentos clásicos. Que se inauguró para los últimos días. Que se continuó intrigando solo en los momentos más anteriores.
 
 
Que solo era el clásico mundial de los clubes más avezados. Que no entregaría solo la respuesta crítica. Que intimaría con los trazos atrasados. Y permitiría que nos veamos en los ojos puestos. En los mundiales de un Partido que teníamos que jugar. Que miraba a todos los costados para instruir nuestro otro recuerdo y la clasificación a todos los otros partidos de un Costa Rica – Brasil. De un puente que siempre estuvo en la imaginación de los citadinos. De los equivocados a lo de siempre. De los otros incitados para no vernos tanto la cara tanto tiempo y tan sesgado. Tan en los recuerdos que hubieron aceptado todos los otros tonos en las cuentas de un restaurante taciturno.
 
 
 
YA EL DIABLO TOMABA FORMA por alguna razón. Por alguna cosa que ahora no distingo. Que ahora no logro elaborar. Que ahora no logro significar ni ramificar. Que no logro atardecer en los otros momentos que ha alterado la situación por una cuestión nuestra. Solo nuestra. Solo en los últimos lugares que me vino a estorbar. Que me vino a sobrevenir y sobrellevar. Que me vino a enloquecer. Que me vino la regla en esos momentos tan álgidos de la noche. En los momentos que por alguna razón más lo necesitaba. Que por alguna razón olía a otro disparejo. Que por alguna razón no era la misma turbia ensenada que conquistaba los viernes de nuestros súper clásicos. La última constelación que ya arrepintió que nos veamos. Que ya combinó que nos veamos. Que ya otorgó que nos veamos. Que ya instaló que nos veamos. Que ya culminó que nos veamos. Que ya restauró que nos veamos. Que ya analizó que nos veamos. Que solo nos volvamos a ver con ese dolor que siempre conjugó y fue ser el fuerte de la relación. El inequivocado. El más arapiento. El más significativo.
 
El esquivo que ahora era canción de todos. El intérprete que ahora era la última gota de un elixir que olvidaba a las desventuras. Que comunicaba los otros desiertos tan acertados que ahora era pronto para entablar tan solo otra conversación. Que ahora era solo el tiempo para vernos de nuevo. Para conquistarnos de nuevo. Para sorprendernos en todos los sentidos. En todos los costados. En todas las ocasiones. En todas las otras almas bien recibidas que nos instalarán para ser así las situaciones que nos veamos en los otros momentos. En las otras puestas del sol. En las otras Lunas. En los otros lugares que aún nuestro corazón y nuestro cerebro no ha tocado. Eso fue siempre el último lugar. Fue siempre el otro momento de nuestra vida plena. El otro momento de nuestra carrera a la Luna, a Marte, a Júpiter. A Phobos. Esa versión que ahora estaba en los celulares de todos. Que ahora estaba arrimada a los miércoles. A los partidos sin prueba. A los otros inciensos que todavía no juzgaban la instigación clásica. Que no alteraban ninguna tetita. Que no olvidaban los amores que solían escurrirse u olvidarse. Que eran solo el paso a una nueva historia entre los dos. Entre los 3, quizá. Entre los viernes, quizá. Entre los otros momentos, quizá. Entre las otras avenidas, quizá. Entre solamente las conjugaciones directas de un vocabulario verboso. Hermoso y claramente futil. Claramente echado a menos. Claramente entre otro puente.
 
Ya por eso las situaciones no compraban. No soldaban. No permitían. No eran lo que siempre se hubo sobregirado en los costados de una versión tan novedosa y tan compuesta. Tan de eso no se ha podido instaurar en los otros momentos. En los otros recuerdos. En las otras Jirones, en las otras cuadras, en las otras Mujeres. En las otras feministas que alborotaban el cuadril. Que alborotaban todo aquello que se podía decir. Que se podía comunicar. Que se podía reproducir.
 
 
Y hablando de reproducción, esa era la última señal que estábamos buscando. El último mestizo que tuvo que salir por otra parte, por otro lugar. Por otro mismo paraíso. Por otro mismo turbio enquistado meloso dramático y perdido.
 
 
Esa soledad de la que hablaba. Ese último contubernio que no era solo un puente entre nosotros. Una mirada en todo lo que vendría a ser la última instigación. Las miradas que hablaron. El gregarismo que otorgó solo la competencia. La institución que sobrevaloró la cuadrilla que ahora era repartida y vientre de todos. Las únicas miradas que verdaderamente me importaban. Que me contenían en el último solar de una Villa que tantas veces era nuestra. Que tantas veces miraron a todos los costados para solo remediarse y entretenerse. Para las últimas migajas que bien pude ver.
 
Eso fue por tanto tiempo mis templos. Mis años antiguos. Mis últimos días. Las últimas cosas que no pude instaurar que serían los últimos templos de nuestra vida. Que serían solo los lugares comunes que ahora atisban y sobrevuelan el cercado. Que han mirado desde momentos nuevos a todos los que han compartido con nosotros el mismo lugar que sería la instauración de un nuevo régimen. Que serían las cuadrillas que nunca y siempre estuvimos grabando en los puentes. En los lugares más lejanos en los últimos momentos. En las ternuras de un lugar tan solo. Tan contrabando. Tan en este momento que soy yo. Tan en estos últimos días que nos pudieron alterar. Que nos pudieron decir que seamos los únicos misteriosos. Que seamos los últimos entre los lugares que bien se tendrían que ver en los roperos y en los últimos lugares que lentamente se están atrayendo. Esa constancia de la que hablaba. Ese fuero y ese cercado que solamente era mío en los últimos Lunes.
Esa versión corroída y conmovida de los no-dogmatismos. De las no-nuevas. De las novedosas cuadras que siempre se estuvieron enviando a todos los lugares senosos. Esa institución es la que quiero construir para así remediar todo aquello que estuvo mal con la sociedad desde un tribuno conquistante. Desde un nuevo precio que sería la fama. Desde un nuevo precio que sería las cantillas, las carillas, las últimas y los últimos esbozos. Eso se ha esforzado en todos los cumpleaños. En todos los momentos grises que ahora rebozan y retozan entre las miradas. Ya desde que nos hemos visto instaurados en los nuevos momentos. En los lugares que conmovieron al público. A los lugares que imploraron a los otros novedosos jueces. Que pudieron comentar solo los comentaristas que enturbiaron a las cicatrices que ahora serían las nuevas ocupaciones. Eso me respondería solo en el momento cruel. En el momento que entabló esa turbia conversación. Ese último esfuerzo que también era la cuadrilla de los alejados. De los ajenos. De los amigos. De las historias que no contratarían en lo poco que ahora ha tenido ese fruto. Que ahora ha comentado entre los lugares que pronto serán parte de Todos. De todos los ideales que enturbiaban en los últimos momentos de mi señal. De mi último repertorio. De mi canción sola. De mi fiesta conmigo mismo. De mi salón que destacó y produjo que nos veamos.
 
 
Lo cambiante destacó solo entre las tribunas. Solo entre los estrados.
 
 
Un cuaderno solo estaba entre los 2. La corrida era más temprano. Los juegos estuvieron asombrados de nosotros. La vida misma era sencilla. La vida misma era de no acabar. Las Indianas conjuntas me pedirán estorbo. Las otras me pedirán otra cosa. Ya los frutos han dejado este tierno recuento. Las instrucciones me dirán lo que tengo que hacer. Algo ha calado en el fondo del mar entre nuestras almas. Lo de siempre ya no es esquivo a nuestros placeres.
 
Era una mañana nueva, un grito ensombrecido. Las ideas corrían e iban por todos lados. Esa era la señal y la memoria. El último trazo de lo que realmente quisimos hacer. Un lugar entre nuestros días. Un tiempo entre nuestras áreas. Siempre lánguido y oportunista. Siempre lánguido y de una manera macabra haciendo sonar todo lo que debía sonar corrientemente.
 
Por eso nos mendigaron, nos ensuciaron, nos dijeron de todo. Pero siempre teníamos algo nuevo en la cabeza. Algo pendiente. Algo que pudo hacer enloquecer a las fieras. Que pudo instalar a las otras personas. Que pudo conocer y significar la intemperie que saldría esa operación.
 
Siempre en los resueltos. En los vigorosos. En los Vigos. Era por siempre una señal de lo que realmente debíamos hacer y no compartir. Y no revelar. Era una enseñanza sagrada; como el santo Grial. Todo ese tiempo era estorbo, era comidilla, era estupendo. Era la señal única de un nuevo sitio que era contenido por otros. Por enloquecer a las últimas cartas de un reposo para nosotros. De un largo camino que aún estábamos por recorrer. Que aún llamaríamos casa y llamaríamos vientre. Que solo en las nociones conjuntas se podría esclarecer como la última copa sagrada.
 
El último lujo de nuestros cielos. El último lujo de los adentros. De lo que está adentro y que no sale. Ese poco almacén que ha estado castigando el encuentro entre lo tácito, lo fortuito, lo nuevo y canino. Ese único embrollo que colaría las cruces. Que patearía todo el tablero una y otra vez. Que pediría que nos comamos a besos. Que nos llamaría la atención de vez en cuando. Eso siempre pudo y tendrá que ser el espacio entre las corrientes que nos estuvieron llevando. Que nos estuvieron encontrando en todos los fueros. Que nos molaron en la única arrebatada que sorprendió a todas las puestas. Ya mi voz iba apagándose. Los cuñados pedían otra cosa. Mis declaraciones eran onerosas.
 
Por siempre pedí que nos gustaran un poquito y que nos llevaran a otros tiempo, otros cuadros, otras montañas. Ya mis pleitos pudieron ser en vano. Pudieron descontrolar a la mayoría. Pudieron arrebatar a las señoritas que esa mañana estuvieron ahí sentadas; tarde; noche; sin hora de llegada.
 
Era la idea inconclusa, el grito fúnebre. Las municiones atoradas. Un encuentro fugaz. Una señal del Universo para ti. Una abogacía que permitía que nosotros todavía estuviéramos en un cuarto sin luz. Sin amigos, sin amigas. Ese para mí fue el último puesto de nuestros atardeceres. El último puesto de lo que había significado la ingesta de un ridículo puente y melodía. Que ya todo estaba acabado. Que ya todo era diferente. Que ya no tendríamos más vecinos ni ideas nocivas para la humanidad. De una idea a otra solo se contaban algunos pasos. De una casa a la otra solo eran mínimo recorridos. Por eso es que alcé y vi que era solo un alce. Mis memorias se acabaron.
 
 
En eso tan recorrido, en eso tan abierto, en esa jungla tan diferente, en ese abierto de nosotros. En esa solución que era tenebrosa. En ese incendio que era forestal. Esa versión que solo ahora correspondía a nosotros. Que ahora solo enturbiaba las indigencias alegóricamente como para retratar a todos ellos una y otra vez. Una y otra vez. Algo que solo se repetía y no tenía un costado como millones y siglos antes. Que no tenía en la mente la herejía que hubimos cometido. Que hubimos sobrepuesto y despertado en todos los lugares conjuntos que aterrizaron para que todo ande y se vea bien. Que se huela y se registre.
 
Ese tesoro era aún abundante, era aún corregible, firme, sustrato. Era la última consecuencia de un día de gritos, de encuestas, de costados. De irreverencias. De soluciones. De las últimas variaciones que culminaron en una época triste. En un lugar de los Hechos.
 
Por eso es que me conminaron a arrebatar todo aquello que no fuera nuestro. Que no le perteneciera a la gran mayoría. Que no fuera la época cruel de nosotros, de nuestros ojos, de nuestras clases. Un ejercicio nuevo y difícil que soldaría todos los encuentros entre nuestras nuevas ollas. Entre nuestras nuevas cosas entre nosotros. Eso culminó solo como pudo culminar: con un beso.
 
Un beso largo y suave. Uno contento y bien arropado. Un desliz único que ahora era la infelicidad de muchos y varios. Ya el cuento no se podría duplicar, no se podría repetir. No estaría adulto ni adulterado; sería solo la obra que tanto estuvimos esperando día y noche. Era solo el sonido elocuente de las brisas del Mar y las brisas del Lago. Era solo lo conocido y lo pudiente entre esos lugares y esos esfuerzos. Esos moros y esas moras. Esos morados y también esos morros.
 
 
Las conocidas señales ya no daban luz a esa hora. No daban recuerdos, no daban iglesias. No daban lo que en otro momento vendría a ser como nuestra única aparición. Que vendría a ser como la última pieza. El último regalo, la última entrega. Eso resonó entre nuestros tambores. Que solo fue pálido y esquivo entre los otros momentos y lugares que también vendrían a su mente y a la mente.
 
 
Por años no conocí a ninguno como él ni a ninguno como ella. Las ideas eran tácitas en un gran panel de olvidados, de occisos, de meditabundos. De lo único que era la idea congruente de un soldado sin puente, sin avenida, sin ropa. Eso pronto habría tenido que tender a todos los otros fonemas que eran nuestro registro condado y condenado a una larga e ilustre función que era nuestro alboroto. Que era nuestro melódico ruiseñor. Que era el otro lugar bastante pleno aún para nuestras mayorías.
 
 
LAS MARES DE SAL era vertiginosas y debatibles. Pero lo cierto era que solo un poquito de esa señal podría desbloquearnos a todos y a los santos en un irreverente estrado justo al frente de esa solitaria casa. Al frente de esa época que sería compartida. Que sería la última acción de un día de gracias. Un día caluroso, apagado, incierto. Sin ninguna comisura que pudiéramos explorar. Ninguna soldada ni soldado que estuvieron justo al costado de nuestros cuadernos. Que estuvieran justo al costado de nuestros exploratorios y planetarios. Eso de siempre habría tenido que significar y ser la última cosa que verdaderamente habíamos estado buscando. Una única puesta en los de Sol, en los del resto. Esa fruta prohibida que tú y yo comimos. Que no olvidamos aún de nuestro rostro. Que no ha comparado en una buena fuente que nos veamos tan bien y tan siempre que era el último esbozo de las cuadras estas en la televisión.
 
Por eso algunas cosas habían pasado. Algunas señales pudieron delatarnos. Algunos lugares todavía pudieron intrigar por siempre a los que conmocionaron al resto. A los que continuaron por un día o 3 lo que se estuvo conociendo tantos días. Lo que se estuvo aclarando tantos tiempos y tantos otros birretes. Ya los jinetes ni cabalgan, ni cabalgaban, ni atardecían, ni jugaban a la exploración.
 
Ni podían adelantarse a solo los otros templos que también eran nuestros. Que también eran los avisos nuevos de una tarde nueva y gloriosa. Que era solo el último retazo de un metal nuevo pero maloliente. Las quinceañeras debatieron todo el día, toda la tarde, todo el puto día. Las canciones y los mirados solo podían dejar de trabajar unas cuantas horas a la semana. Los otros mugrientos ahora simplemente podrían dejar de rezar, de obstruir, de producirse. Era la extracción más continua, más derecha, más convocada, más irreverente. Eso por otras etapas tendría que continuar siendo solo mío. Solo en los estadios que llenamos, en los videntes que recurrimos, en las paces que se hicieron todos los domingos y todas las otras fechas conmemorativas de un estado éxtasis.
 
 
Era un costado tal que en la Isla solo juntábamos los 2. Era una época conmemorativa. Una idealización de lo que sobrevino y sobrevaloró entre nuestra paltas. Esa única equivocación significaría ahora que nosotros estuvimos mejor encaminado que un resto de cuadras y de otras personas afines a lo que se estaba presentado. Un presagio de lo que tendría que ocurrir millones de cuadras atrás. Miles de años atrás. Una investigación que solo convocaría nuestros paneles, nuestras historias, nuestras historietas. Esa consolidación narcisa y pleitista. Esa consolidación que solo era nuestra por algunas horas. Que solo miraba al resto de los ponentes y arrebataba hasta el último centavo para así conmover a las ánimas. Eso que otorgó un lugar común desde todas nuestras acciones. Que otorgó un lugar abierto, un guiso distinto, un tiempo mejor.
 
Una acción acalorada, una culminación triste, un vida-mía, un vida-más. Ya estábamos solo sobre la hora, solo sobre una cosa que no era la misma ni era común entre nuestras partes. Que solo tendría que obedecer a las 500 y 400 prórrogas que hubimos pedido. Que ahora eran las últimas entregas de un canal que poco a poco se estaba viniendo a menos. Que poco a poco culminaba y pediría las instalaciones que no cobrarán en los otros momentos o los otros insurgentes de la mierda. Un pedido vocacional, sensual, sexual, acorde a todos los sentidos y sensaciones. Acorde a lo que alguna vez tuvo que ser nosotros y no solo tú. Una enseñanza que fue dura para mí pero que por cierto encontré sumamente válida en los lugares que buenamente se dignó en presentarme.
 
Que amanecí y desperté lejos de una grúa, de un convento, de un hospicio, de un letrado. Esa intervención solo habría tenido que ser como para que otros no me entreguen, no me miren siquiera. Ya las ideas estaban nubosas, con tentáculos largos. Como pulpo en su guiso o en su tinto. Como un verano que solo evidenciaba las cartas correctas. Los conocimientos nuevos también. Las historias que tendrían que repetirse sí o sí esa tarde como para que el resto de la sociedad de verdad oiga lo que había estado sonando entre los roperos de estos gigantes. Entre los momentos más subversivos de estos personajes elocuentes solo cuando quieren. Solo de mirarlos.
 
Un viento que ha colmado todas las expectativas que teníamos. Todos los recuerdos que aún estaban escritos en las telas de un roedor. Que sobrevivieron en el extinto mar de las nubes. Que vinieron y conquistaron todo lo que podía ser conquistable. Que arrasaron con el Mal en un dentro de horas. En un momento solo sublime para la mayoría de izquierdas. Para la mayoría de memes. Para la inhalación de un fortuito pendenciero. Para esa otra lágrima de tu rostro. Para ese otro némesis de una cultura ajena. De una cultura grande y no solo fortuita. Que fue todo lo que en vida pudimos sobrellevar y sobrevalorar. Que nos disgustó solo un pequeño momento pero que luego fue como la rebeldía misma hecha galleta. Un único recetario de lo que ahora tendríamos que ver y recibir. Que tendríamos que oler, vivir, sentir. Esa era la última cosa que despertó toda la idea ida. Las señales no se volvieron a repetir en esa noche ni en ese día.
 
Era un poder tal que era difícil decirle que no. Difícil encontrar mejores piernas; difícil todo eso y más. Las mujeres tendrían ahora que cenar conmigo, desconectar todos sus aparatos, vivir la vida misma entre unos pocos pendencieros. La congoja arropó a toda la audiencia, la audacia estaba ahí por verse vivir y por regalarse a los cientos de Internautas que convivían ahora con un pasado diferente. Que ahora estarían solo por reivindicarse en los otros tomos de una Enciclopedia encíclica y demostrada. La Wikipedia no era suficiente, no era lo estábamos buscando o esperando. Era solo un ruiseñor de distintos aromas, de distintas carnes, de mejores países, de inertes vidas al cielo. De mujeres retraídas, de incendios a los cuatro costados. De millones de vistas a 10 y a 8. De los últimos años que verdaderamente podríamos empezar a ser reyes.
 
Desde los otros puentes que pronto tendría ahora que reconciliar a las más decaídas hazañas.
 
 
Que en los medios costados vendrían a convencernos de que nuestra idea y nuestra solución no han estado conversando. No han estado con gustos en nuestros últimos horarios. No han estado cumpliendo con las últimas cosas que se hubieron pedido. Que se hubieron dicho. Que se dejarían de decir en breves momentos. En los últimos acontecimientos de una cuadrilla nueva. De un producto inminente. De un catálogo agresivo y delator. Un pedido de incendio que solo las pupilas dilatadas podrían comprender. Que solo los Hechos de un costado de la vía podrían realmente interpretar. Podrían realmente hacer eco. Podrían realmente exponer.
 
Que nos detuvieron tanto. Y tanto tiempo pudo palidecer. Y tanto tiempo pudo ser diferente. Tanto.
 
 
Solo un día atrás, un día de tantos. Una única película que frente a mis ojos resucitaba. Que daba todos los vicios de ser la más intrigante de todas. Las mujeres no sirven dijo alguna vez. Todo quedó en el olvido cuando de pronto pude revivir el dilema. Cuando de pronto pude establecer la más certera conexión al rata. Al estado del único punto. Al otro divergente del sistema.
 
Un mundo talvez repentino. Un día talvez encrucijado. Una mañana talvez ardiente. Mis pócimas solo acercaban al sitio de las cuervas. Al sitio de los últimos momentos. De las hipnotizaciones. De las coordenadas inmensas. De las historias no resueltas. De las otras comunicaciones. De los otros ministros. De las otras veces que pudimos vernos a los ojos mismo y decirnos todo el Iris. Arcoiris. Mis pensamientos siguen irresueltos. Siguen las otras coordinaciones que tuvieron tal vez que agenciarse. Que tuvieron que sonreírse y pedirse a todos los otros comunicados. Eso por un solo día altercado. Un solo día sigiloso. Ya ese pudo culminar todo ello que obtuvimos. Que relatamos a todas las otras personas. Que nos vieron en esas prendas menores e íntimas.
 
Que siguieron viajando para no competir en los otros arrecifes. Que no significaron la última idea compartida. Que solo era el juego de un nuevo viento tan registrado. Que no supusiera ese intrínseco comunicado. Que solo era la última joda del siglo.
 
Un único amor. Una vida plena en el avanzando. En el epíteto de mis amores. En la única joya que no he podido desmenuzar todavía. Que no he podido arrebatar todavía. Esa era el sueño. La irreverencia. La cuestión delicada. La vigésima apontina y dilucidante. Ese mismo reglón que acabó con mis competencias. Que acabó con las otras vidas en un mismo momento. Algo que aún era efímero y pasajero. Algo que aún era la última cumbre de nuestros amores. De nuestros sexos. De nuestros puentes, nuestros arrebatos. Nuestras miradas. Nuestras vidas. Algo que aún tenía en común con un pendiente de aquellos. Una única vida que estoy cuidando como si fuera la última. Que he logrado perder en los últimos momentos de mi vida.
 
Un viagra que por siglos me ha ayudado. Una insignia que por millones de años no ha contenido ni un solo vigésimo puente. No ha coludido ni un entrometido en los otros días. No ha podido rebasar a Mbappé. Todo ha podido ser solo una solo sigilosa cuestión. Ha podido ser solo la última esencia que en verdad estuvimos esperando. Una última partida que estuvimos deliberando entre nosotros. Una vida plena y acomodada que ahora era verbo de todos. Que ahora estaba en Boca de todos. Por eso es que no me arrodillé, no pedí perdón, no continué con solo una de las versiones.
 
No pude acostumbrar mi seriedad a la vigésima entretenida que ahora era la ocultación de nuestros lugares. La última historia e historieta que no comunicará al sentido la última ecuación. No podrá con nosotros. No será la historia plena más ninguna. Más nada.
 
Solo aceptará todo lo que dios tenga para ella. Lo que la vida le haya deparado. Lo que entre minutos y delincuentes solo sea la irreverencia que ahora estuvimos considerando. Que ahora estuvimos ofreciendo. Que ahora estuvimos vociferando. Esa ecuación no podrá incluir que nos estorben. No podrá incluir las últimas granjas que pudimos sobrellevar. Que pudimos elegir.
 
Esa era la coima y la coma que pudimos indentar. Que pudimos cometer en los tantos errores que hubieron. En los miles de siglos que ahora podríamos acumular y culminar. Que ya no se estuvo entregando al resto de las personas. Al resto de los locales. Al resto de las mujeres.
 
Era solo una copla o una función que ahora se estaba repasando. Que ahora se estaba comunicando. Que hoy se estuvo perdiendo. Que hoy se estuvo viendo por todos los televisores. Que hoy solo cometió un delito que fue besarte y amarte. Que fue otra época que no coincidió con la nuestra.
 
Era solo la esgrima elegida para un ocaso de miles de miradas. De miles de estragos. De miles de constancias que hoy eran las mismas presas como para que no extingan la civilización. Como para que no puedan decirse cosas de otras cosas. Como para que tengamos en cuenta la ilusión que ha venido a todos los caimanes. Que ha venido a todas las horas y los ajedrez. Los gambitos. Los nuevos números como el 458 o 983.
 
Ya de eso poco se habla ahora. Poco se ha tenido en cuenta. Poco hemos orado en los otros reglones. Las mujeres continúan su camino, su periplo hacia mi pueblo. Hacia mis costados. Hacia mis ideas. Mis nubes. Mis llenas de cuestiones locas. Mis constelaciones que se están acabando. Mis premios que están en todos los otros condados o condominios. Mis templos que se están acabando poco a poco en un sistema tal que no ha logrado aún sobreestimarse o perderse. Esa institución aún quiere continuar en los otros comunicados. En los otros puentes que también se ven en la ciudad. Que aún están culminando el último tiraje que entre todos pudimos observar ese pequeño día en los ojos azules de una única mujer. De un único día. De un único pueblo y paraíso. Eso por siempre se ha continuado y por siempre se continuará. Por siempre no tendrá fin cuando estemos en manos de esa persona. En esa teoría que aún era pequeña cuando nosotros, también, éramos pequeños. Cuando no existía ni un arme en los festivos. Cuando todo era aún pequeño y muy pequeño como para verdaderamente comprender. Como para verdaderamente saber lo que significaba. Como para no compartir con primos, hermanos, familiares, guisos y guisantes.
 
Como para que todo se quede en un recetario indeleble. Un recetario que no ha logrado calmas, que no ha superpuesto las condiciones. Que no ha doblegado las últimas ideas que hubieron sido publicadas en el grupo. En el otro muerto que también está rondando. En ese otro apellido que también está delicado. Que también está superpuesto en los ritmos tales que hoy por supuesto se ha venido todo en grande. Todo en una única canción. Todo en un único momento.
 
Todo en una única máquina de escribir que ahora es mi computadora. Que ahora estoy representando en todos los lugares a los que voy acompañado. A los que voy.
 
Cuando el único que cometió el delito fuiste tú, fue tu hermana, tu prima, tu cuñada. Una invitación a volverse gay, a encontrar todos los reglones desfavorecidos en una estrofa indigna. En un lugar acuartelado que no instigó ni un segundo la misma llama que en otras ocasiones estuvo fogueando. Que en otras ocasiones estuvo corrompiendo a todas las personas que ahí acudían. Era solo una señal del Señor. Del gran señor de las almas en pena. Las almas que también vendrán a nosotros en algún o cualquier momento. Que solo indicarán si son avenidas o son corrientes como las esfinges. Que son las últimas parabrisas de un hecho que conmovió a todos los presentes.
 
Que arropó a todos los lugares que aún no son conocidos en sus estrofas o en sus versos. Que no podrán conmemorarse muy bien en el sentido o en el destino de un cuádruple instinto. Toda mi mención que ha venido a correrse entre los otros lugares que poco a poco irán intrigando al resto de las personas que también estuvieron atentas a nuestros pedidos. Que también estuvieron con algún sabueso ese día. Esa versión. Esa mañana.
 
Por poco es que nos besamos, nos comimos, nos hicimos amigos y patas y hasta putas. Ya los valores no son nada, no significan nada, no entregan nada. No han podido indicar nada. Nada es lo que me mueve. Los otros momentos solo son tardíos. Solo son las historias de una cumbre interior. De una predilección nueva. De una historieta mal diseñada. Por una versión que siempre tendrá que culminar en nuestras rimas. En nuestros desvíos así nuevos y así devengados. En los últimos momentos de nuestras vidas resonará y resonará. Solo podrá aparecerse y así decirse de pocas personas. Pocas personas o solo las indicadas. Solo las que hayan hecho el pacto con nosotros. Que hayan comido el resto de los restos. Que hayan entreverado sus opiniones en el inmenso mundo de los 4 costados. De los 4 comelones. De los 4 leones. De los cuatro puntos cardinales.
 
 
Esa cosa se hacía gigante, se hacía enorme, se hacía una única versión que ahora no estaba entregando ni mirando fijamente. Que hoy no importaría ni un solo segundo. Que hoy se atrasaría todo lo que deliberadamente se debería atrasar. Que desde nuestros hechos y nuestras visiones solo podría significar que el mensajero estaba totalmente muerto. Que estaba en los ojos y los poemas de las malditas versiones. De los cuadernos que hubieron repuesto todas las intenciones que esa noche teníamos. Que esa noche escuchamos y que esa noche se hicieron nuestras amigas.
 
El gran puente no colapsó solo por ese momento. Era como si la estrofa lo sostenía y ya no la infra-estructura. Las cosas que iban bien por adentro. Esa mierda que se comió a las súplicas en un momento poco respingado. En un momento diferente para los presentes. En un momento que ahora era cuestión de todos pero cuestión de pocos también. Que solo eligió a los otros lugares que hubimos repuesto en los antelados y en los diferentes retratos. Que se hizo todo gigante ahora que lo estabas tocando. Que solo se repitió de esa manera n veces.
 
Cuando no nos estábamos tocando y comentando en todos los otros lugares. En todos los otros. Sermones. En todas las otras vidas pasadas. En todo lo otro que fue por siempre la idea digna de un grupo de personas revolucionarias. Un grupo de personas que ahora estaban pensando diferente y arrasando con todo lo que se les ponía en frente o encima. Esa era la idea única y principal. Era la idea que todos teníamos en nuestra propia mente. Que teníamos alojados todos en los otros momentos perceptivos y receptivos que desde minutos y años anteriores eran las otras historias que ahora eran complementarias a los cursos que siempre estuvimos escudando en las últimas versículas. Esa instrucción era la más esencial para un amor como el nuestro.
 
 
Para un hueso que no tenía nada que hacer en ese instante para no convencernos en los últimos momentos que recibieron las ideas también como las otras personas. Que también acostumbraron a los indignos en ese momento aluvión que conmovió también. Eso por siempre estará en sus mentes y en las nuestras. Por siempre condensará lo que estuvimos pensando desde millones de años antes. Que por las vistas y las coincidencias solo se podrían conmocionar entre nuestros otros momentos. Que solo repitió en los conventos y en los otros lugares que poco a poco se estuvieron consolidando. Que se estuvieron acostumbrando en los momentos más profundos de una legión anterior. De una legión que acostumbró a corromperse en el momento tardío de ese instante.
 
Que cumplió tan solo con lo que con anterioridad se había indicado en la otra receta. En la otra mentalidad que convirtió lo otro para las historias y para las Stories. Ya nada de eso servía ahora que lo real era otra cosa natalmente instigada. Ya los otros servicios solo tendrían que enumerar las otras idealizaciones que rompían con todas las olas que estaban llegando a la Costa Verde. A las últimas conmociones que nos estorbaron tanto tiempo en el tiempo que nosotros también llegamos a vernos y llegamos a repercutir para así no estorbar en los otros momentos que también eran los indicados y las ideas podían solo elucubrar lo que ahora se estaba instalando en las memorias de todas estas personas. Que ahora solo tendría un momentico en el Estado vital de una momia nuestra.
 
Una momia que dormía y escribía con nosotros. Que repetía las historias que los mayores le habían contado. Que los otros le habían conferido en algún momento de su existencia. En algún momento de la idea que era la señal única en nuestros partidos. En nuestras memorias nuevas. En nuestras concertaciones. En las disertaciones que convencieron. En las últimas ideas que conmoverán las instrucciones que por siglos se dieron en los otros esferas y las otras convenciones que no estuvieron adecuadas a los últimos lugares que ahora eran recíprocas a las convenciones que se estaban presentando en la gran Convención. La gran Digna. La gran Inmaculada.
 
La última presentación en los pocos claustros que no tuvieron nuestro ideario ni nuestro arroz. Nuestra única maldita indignación que eran nuestros otros pocos amigos. Nuestras otras condiciones y concertaciones y consideraciones. Las últimas, por cierto, porque más solo significaría que estuvimos durmiendo durante todo el camino. Que estuvimos con los caimanes en un único momento que era crucial para la empresa.
 
Que era la idea misma de llegar a algún lugar que luego se extinga la visión. Para que no sea más una empresa, una encomienda, un empezar, un emprendimiento, un empresario. Un pata que inicia cosas, que cubre todo lo que anteriormente estuvo descubierto. O al revés. Eso por siempre tendría que confundir a todos ustedes para que de esa manera solo sea el control de una única persona. Sea solo el control de la información que ilusionó a los pobres, los ricos, los medianos. Los meditabundos.
 
Eso sería solo el único momento ideal y convertido para que nos cubriera en todos los momentos. Todos los únicos estropeados de esa mañana. De eso que convirtió a nuestras pócimas en verdaderas recetas que se compartirán por todos los cielos en los otros momentos. En los únicos que serían repartidos por todo el mismo reglón.
 
 
Era tan lejano lo que compartíamos. Lo que en verdad era estrofa de nuestro verso. Lo que comunicó en un subdominio la última idea de nuestros vientos. Lo que arrepintió un solo deseo de ahora vernos nosotros mismos en el mismo tiempo en que nos conocimos. En el mismo tiempo que comunicó todo el otro estado que en realidad éramos los elegidos. Que éramos los únicos en este puto mundo en dignar la cuenta regresiva. En entablar una hermosa conversación. En aplaudir todo el deseo que se nos estaba engordando. Que se nos estuvo evadiendo.
 
En ese poco tiempo que ahora íbamos jugando y detonando cosas, en ese otro mundo que se arrodillaba ante nuestros elementos. En ese pequeño estado y estadio de resurrección que comunicó nuestros últimos nombres. Que coincidió con la excusa mínima que desde una época pasada pudimos darnos cuenta. Que era la última solución al costado de nuestras heridas. Que introdujo un mismo esbozo a la lágrima que era nuestra pena, nuestra idolatría. Esa versión en millones de hogares y cenicientas es que aún se han reportado como los otros lugares. Como los otros movimientos que también enojaron. Los otros movimientos que comunicaron que éramos los otros bandidos. Que éramos los otros indicados para una nueva fuente. Como una nueva comunicación. Como una nueva pérdida o preferida. Como una única instrucción mínima. Como una única entrega nueva. Como una nueva versión de todos nuestros amores y pérdidas.
 
Cuando solamente arropaba a un costado el único grial y esgrima en que delataba por siempre nuestras otras herramientas. Nuestras otras décimas y pócimas. Nuestras otras constelaciones. Nuestras otras comidillas y comunicaciones. Nuestras otras mejoras y por un tiempo breve nuestras otras constelaciones. Con un cuidado fenomenal. Un cuidado casi prolijo de la última instancia que sería nuestro corazón. La última entrega que quizá sería nuestro otro puente. Nuestra otra instigación. Ya lo poco ha comunicado. Lo de siempre ha continuado siendo una instrucción para los débiles, para los fortuitos. Para los únicos en enterarse. Para los unicornios. Los otros cometidos en una esfera grande de arrebatos y de pedidos.
 
De una otrora fuente de comunicación y de grandes rasgos. Eso me predijo y me instruyó levemente en el recuerdo que anteriormente nos estuvimos creando. Nos estuvimos intelectuando. Nos estuvimos repartiendo. Esa única milagrosa sencilla ilustración que quedaba en todos los lugares que pronto fueron el misterio. Que pronto fueron la otra instrucción que no iba a resistir que nos viéramos y que fuéramos en los otros cuadros. Que no iba a soportar un nuevo deceso. Una nueva pérdida. Una nueva instalación. Algo de eso sumamente nuevo y sumamente coqueto era lo iba a significar nuestro nuevo amorío. Nuestra nueva entregada comunicación.
 
Era solo un puente que vendría a arrebatarnos un lugar nuevo entre nuestros gustos. Un lugar que ha legitimado en los otros seres solo una versión básica de lo que estuvimos conversando. Solo una versión nueva de un tan insinuado cosquilleo. Tan atenuado presente. Tan atenuado que era solo el último gusto de ese grupo fácil e indigno de personas. Que era solo el otro aterrizaje de un vuelo perdido y vuelo nuevo. Pero solo el gusto del resto de personas constantes en un mundo 360.
 
En un mundo que era nuevo por tu nombre. Que era nuevo por todos los otros costados que también podrían constelar una pequeña llama en el interior de la mayoría de cosas. En el interior de una mente macabra y que siempre había sido Macabra. Esa idea conjunta es la que fustigó y dinamitó el grupo de cosas que lentamente hacían espacio entre mis pensares. Mis novedades. Mis comunicaciones. Mis entregas. Mis delegados.
 
En una época nueva todos estaríamos ricos y forrados en dinero. Estaríamos en los últimos lugares de un puente y un nuevo obsoleto. Un nuevo amorío de verano que solo sería eso: un amorío. Un sucio lugar que cuadriculaba entre los otros mismos lugares el último estado de nuestra materia.
 
Éramos uno de los delincuentes. Uno de los esgrimas y esquivos en tanto puente que terminó roto. Que terminó diestro y acusado. Que terminó solo en el otro lugar del Universo. Que instaló que nos fuéramos en los rebeldes 10 o en los rebeldes 11. Un equipo de fútbol listo para partir y debatir ideas, listo para comunicar que nos vayamos a la mismísima mierda. Que nos equivocáramos en los últimos momentos de nuestra nueva revolución. De nuestra nueva interesada propuesta. De nuestra nueva y castigada asunción. De nuestra nauseabunda entrega de todos los cómics que pudimos dislocar y atender. Que pudimos rebatir y disuadir en todos los sentidos. En todos los otros momentos que debatiríamos para siempre. Para solo entregarnos fortuitamente entre los otros momentos tan ansiados. Tan nuevos. Tan en los otros arándanos. En los otros castigos que también te dieron. Otras fuentes de existencia que eran tan posibles como la nuestra. Otra misma intromisión que no quedaba tan arreglada para los otros debatientes. O los otros pretendientes. Para una sincera ominosa y relajada versión que sería solo el último suspiro de nuestros alientos. De nuestras mesadas. De nuestros ángeles. De nuestras convocatorias. De nuestras otras posibles decadencias.
 
De nuestras otras posibles juntas. Nuestras otras posibles mensajerías. Nuestras otras posibles instalaciones. Nuestras otras comunicaciones que no vierten en el absoluto la última idea que tuvimos que continuar arreglando. Que tuvimos que seguir entrevistando e instigando en los fueros más comunes. En las ideas más arrechas. En los cuadros más envidiados de toda la noche. En los fueros más agresivos de una misma introversión que ahora debatiría la última propuesta entre los mismos participantes. Entre los últimos consejeros y participantes también. Que solo fuera una propuesta indecente. Que solo fuera en el equívoco caso que nos viéramos antes de las 4 p.m. Antes de una hora nueva. Antes de un catálogo lleno de desafíos en los últimos momentos. En las últimas versiones de un nuevo amanecer, un nuevo atardecer, un nuevo día tan esquivo.
 
Un nuevo contento tan de siempre. Una nueva persona tan acelerada y tan de esa manera agraciada como para que nos cantemos en esa nueva intromisión. En esa última máscara que contenía ahora el peor de los pecados. Que contenía ahora el peor de los consejos. El peor de las ideas. El peor de todos. El peor de los enamorados. El peor de los comunicados. El peor de los cantantes. El último de los mismos maravillados consejos que nos tuvimos que obedecer. Que nos tuvimos que titubear en los otros puentes. En los otros cánticos que eran de ofrecerse a las grandes ligas. A las grandes empresas. A las peores repartientes. A las últimas instructivas en un desquiciado manicomio que era propio del momento. Que era propio del azar de ese día. Propio de todo el resto de personas que en esa manera quería desvestirse ante los ojos de una caza fortuita. De una caza que solo ha gustado en los últimos atardeceres y los otros momentos para así debatirse entre la vida y la muerte. Entre los costados más onerosos o los menos fuertes. En los últimos puestos que ahora sería la víctima de un ilustrado lleno de atardeceres y puentes y cuentos que ya no estorbarían en el estrado ni en el pastizal. Esa era mi versión de las cosas. Mi deshonesto y sacrílego contubernio que arroparía a los ecuestres en las debatidas manos y los mismos atardeceres. Que arrancaría solo el dejo de lo que estuvimos conversando día tras día y noche tras noche. Un nuevo huevo en el destino de una de nuestras pequeñas versiones más antiguas y más señoriales de un todo que estaba puesto.
 
Un todo que era ahora amigo del resto de las posibles personas. Que era ahora solo el estudio de la compañía que nos tuviera todo el mismísimo tiempo entre lo lento que pudo haber sido nuestro otro orador. Nuestro otro mismo intrigado compañero. Nuestra más posible de las desviaciones de un cuadro tan mañanero como irresponsable. Tan alejado como los últimos momentos de la nobleza y la rebeldía. Tan entregado a los últimos puestos como el mayor Napoleón o el mayor Eisenhower.
 
 
Era una cuadra tan manejada. Una instalación tan rebelde. Un puente que unía millones de versículos y alacranes. Que convencía a todo aquel que perdiera la cuenta. Que solo iba de regreso a una gran convención de los tontos útiles. De los amigos de lo ajeno. De los estrados llenos de hierba y cosas y constelaciones ahora reunidas. Ahora ensimismadas para castigar y comunicar al resto de jodidas personas. Al resto de los otros participantes. Al resto de los otros momentáneos arrebatos. De los otros que ahora eran los rastros más esquivos de una combinación alerta. Una combinación que solo iba de ruido. Que solo iba de los últimos lugares que hubimos reparado en una ilusión tan triste. Tan venida a menos. Tan instalada en los otros momentos que no éramos lo gustavos y los los gustados. Que no éramos la imagen y semejanza de esa cuestión febril que coincidíamos. Que nos gustaba a todos los participantes. A todos los entrevistados. A todos los llenos de grandes versos y cumpleañeros recuerdos. Que nos combinaba ahora el otro momento en las otras latitudes de un febril encuentro dinamitado. Un febril encuentro entre los gustos de un lugar y los derechos del otro. Un largo recuento de enemistades que atravesaron el último puente y el más grande bochorno que jamás en sus putas vidas hubieran deseado. Que no hubieron la cuenta regresiva para dinamitar el Congreso de la Re-pública. Para dinamitar el último sancionador de un cobre que nos recorrería todos los cuadros. Todos los últimos titubeos. Todos los últimos lugares de la cobra Kai. La cobra que no combinó nuestros nuevos y últimos lugares. Que no voló ni esquivó la caza que venía furtiva. Que venía de un remedio lejano. Un remedio que no convertía cuadros ni migajas. Que no arrepentía el último fustigador de nuestros ilusos.
 
Que era solo la lámina aparte de un nuevo recuadro que ahora era de los nuevos épocos. De los nuevos mansos. De los últimos lugares en las resonancias magnéticas. Que nos encontró en los últimos lugares y pensamientos de nuestros allegados. Que pronto sería la otra instalación que no era relajada. Que no era el costo de las versiones que llamaron y atardecieron a la minoría de personas. A la minoría de cosas. A las entregas más sospechosas de una nueva ola. De una nueva versión que ya estaba en las manos de la mayoría y también de la minoría. Que poco a poco cuestionaba lo que ahora debía ser el último alfajor de nuestras caras cortadas. Las mismas instalaciones que ahora repartirían los otros guisos y las otras cosas. Los otros omnipotentes. Las otras diatribas y adiestraciones que venían en cúmulo en un tonto lugar. En un tonto esfuerzo. En una tonta cosa que poco a poco y pronto a pronto debatiría que nos viéramos en los Ojos esquivos. En los Ojos rosados. En las buenas miradas de un ilustrativo guisado de lo breve que es la vida. Lo breve que es el tiempo. El último de los lugares que es la cuestión tan nueva, tan venidera. Tan en los otros momentos de una cuadra que nos arrebataría. Que nos costaría solo los otros momentos. Que nos debatiría entre los mismos lugares que estuvimos por siempre y por horas repasando. Estaríamos en todos los otros lugares que no significaron en la misma entrega que nos viéramos a los pocos ojos. A los pocos detonantes que nos arroparon en esa cuadra que llamaban amistad. Que llamaban a lo lejos de una nueva puerta. Una nueva idea por ahora lejana. Una nueva idea que ya no era la cuestión mínima que siempre buscábamos. Que no era por los debates las ideas que tuviéramos. Que no era por los otros momentos la instalación que siempre merecimos. Que no era lo poco que debiera recordarse o sobreponerse. Que no era tan solo la otra versión cálida de nuestros alfajores y, sobre todo, de nuestros amores.
 
Una noche de San Valentín clásica, taimada, adentrada. Una moraleja solo en los últimos lugares. Un contubernio solo en los otros momentos de nuestra nueva revolución. En los otros momentos de una momentánea esfinge. Una ilustración 340 y 420 que solo equivocaba a los otros humanos. A los otros errantes. A los otros desvestidos. Una milagrosa oreja que cantaría en breves momentos todos los otros temas que también teníamos para ellos. Que también alegrábamos en los azules ojos. En los otros mismos contentos que no equivocaron. Que no eran los cuadros positivos que sí y siempre vimos en los otros rincones. Una constelación para Acuario. Otra para Windows. Otra para Leo. Otra para la mayoría de otros humanos que nacen sin constelación. Que nacen sin la ropa que podría comunicar a los más incomunicados. A los más necesitados. A los más necesitados.
 
A los últimos lugares que ahora detonan con confianza el hecho de que nos hayamos acaudalado tanto y en tan poco tiempo. Que nos hubiéramos visto en los rebeldes pastos de un matorral que equivocaba a los pudientes. Que instruía a los delincuentes. Que castigaba a los criminales. Que solo era la Libertad misma en un puente del destino. Un puente que todos querían abajo pero que nadie entregaba a las señoras nuevas y elocuentes. Nuevas y bien recibidas. Nuevas y en los otros momentos anteriores de nuestras nuevas voces. De nuestras últimas misiones en todos los días que ahora pecan. Que ahora entregan a las cadenas. Que ahora pueden instigar a las almas. Que ahora pueden reportear todo lo que hemos andado viendo y viviendo. Esa sería solo la señora del azar en unos pocos de nuestros frutos tan desiguales. Tan acalorados. Tan desiertos. Tan inciertos. Tan en las breves montañas que no supimos cómo destilar. Que no supimos cómo rebatir. Que no supimos otra cuestión nueva en ese equívoco momento que era nuestra resurrección. Que era solo el pasto de nuestras alcantarillas. Que era solo el pasto de nuestros nuevos momentos. Que era solo el pasto de nuestros antiguos mezquitas. Que era solo el pasto de una serie de pastos que debíamos Fumar. Que debíamos haber entregado en las otras conocedoras y precisos momentos como para que la luz se pueda ver siempre. Se pueda ver siempre y se pueda ver en los costados. Sobre todo cuando la oscuridad ilumina. Cuando la oscuridad ha significado el puente que ha unido nada más y nada menos que al resto de cuadras que se estuvieron viendo en todos los andenes. En todos los otros recuadros y momentos que nuestras mentes no estaban ni estuvieron alcanzando a escuchar. A que sean solo los momentos nuestros a los nuevos Tenientes.
 
Esa versión tan grande que no sería la misma dádiva para restituir a las entregas novedosas. A las entregas que combinaron una memoria única. Una memoria que no estaba en todos los retratos de ahora bien cabidos. Bien instalados y bien repartidos. Bien en todos los otros reglones que también sería que estén bien. Bien en todas las otras personas que no supieron cómo llamarte. Que no supieron cómo desvestirte. Que no añoraron que nos veamos en los ojos grises. En los momentos novedosos y algo nuevos que reportaron esos angelicales cinturas. Esos mismos cholos que en la versión de los hechos relataban que algo tuvieron que ver juntos. Que algo tuvieron que enamorar en las otras veces y las otras cosillas que ahora significaban cosquillas y cosillas. Costillas. En los momentos más lejanos, más duraderos, más intrínsecos. Más de lo que siempre fue lo mismo. Que siempre fue lo que anteriormente hubo repartido su nombre como el más grande de los gestos. De las horas, de las canciones, de las versas, de las ideas nebulosas y nuevas. De las conversaciones de un breve costado. De una cosa que aún no se repetiría. Que aún no encontraba el peor de los horarios. El peor de las novedades, de los cuadros básicos, de los dominios de un breve puesto. De los dominios de las grandes corporaciones. De los últimos asientos de un mundo equidistante. Un mundo en el que todo era relativo. Todo era de esfumar, de repetir, de convencer. Todo era de esa manera, de esa congruencia, de esa ánima que ahora era en cuales y tales la peor de sus sonrisas. Esa chica tan animosa por breves momentos. Tan animosa por los lados que la miran. Des nuda en mis pensamientos y desnuda en la vida real. Desnuda por todo lo que es la desnudez y el quitarse la ropa. El que es la mayoría de los otros momentos de su Vida que no fueron así de excitantes.
 
Una comunicación nueva era lo que ella necesitaba. Lo que ella ahora entraría por verse. Por dinamitarse. Por solo entregar a la convención la última hora que era pronto que nos vayamos y nos veamos en un único de los arreglos que ahora eran compartidos. Que ahora eran tomadera de los vaivenes. De esos Bariloches y caimanes y pancartas.
 
 
Cuando hubo en ese decrépito arrebato la intromisión de una sola de las almas. Una sola de las coincidencias. Una sola de las cuestiones más bravas y jamás antes vistas. De esas repercusiones que solo quedan en la retina. Que solo quedan en los lugares más profundos de esos mismos corazones. De esas únicas nostalgias que combinaron el más sedoso de los puentes. El más sedoso de las otras conversaciones que ultimaron a esa pareja de desconvocar. Que ultimaron a ese pequeño grupo de ciclistas a conmocionar a los otros oyentes. A conminar los últimos párrafos que olvidaron a los otros grupos de un telón olvidado y tan grande que era solo la última entrada a las perennes movidas de un estadio que se estaba viniendo abajo por la cantidad de goles. Que se estaba desmoronando por la cantidad de gritos y arengas. Por la cantidad de olas. Por los feos, las feas, las ideas nuevas, los ídolos, los personajes, las historietas, las indultadas.
 
Eso en solo los otros momentos que ahora ya no parecían ni más lo que debía ser. Lo que debía instalar un todo en los puentes de un conmutador. De un diablo que parecía y aparecía en todos los lados. Que solo se reportaba con su seudónimo y poco a poco pudo ir construyendo aquello que se le había sido negado tantas veces.
 
Que solo el disgusto del último tramo es el que hizo que se le vieran las caras. Que se olvidaran en todos los momentos la Otra constelación que también llamamos amor.
 
Que también han ideado solo la forma pero no el fondo de lo que los juguetes significan. Alguien me podrá decir: “pero qué hay de los juguetes sexuales”. Sí, bueno, qué hay.
 
 
En Un Universo Paralelo podría existir millones de encrucijadas. Millones de otras ideas que no comunicarán en tan buenos estados lo que ahora es la versión convocante. Que es ahora la versión que nos tuvimos que ver en tanto como los otros que se están debatiendo tan poco en los Hechos. Tan poco en las Evidencias. Tan poco en los jurados. En esa mínima línea de intromisión entre tus asuntos y los verdaderos míos. En los verdaderos últimos lugares que pronto arroparían en esas cositas y cosillas que ahora y hoy eran las otras decisiones que no tuvimos partido. Que no tuvimos ni en las horas posteriores que nos comanden en los últimos lugares. Que nos hagan olvidar esa otra cosa que ya no interviene en las cositas. En las otras mamadas que siempre estuvieron alrededor. Que siempre estuvieron en las últimas posiciones de un recuadro y un libro que estaba para ilustrar. Que estaba para así hacernos de los olvidos. Para así hacernos de las últimas palabras que no convierten a los nuevos. A los deseados. A los omnipotentes. A esa cuadra y cuadrilla de un Estado nuevo. Un Estado vejez. Una cosa de esas que no se olvida.
 
Que no ha logrado por más que siempre sea esa la que siempre memoriza. La que ha estado en todos los cumpleaños para nosotros. Para los últimos combinados que ahora significaban los otros momentos. Los otros en los años nuevos pero Maravillosos. Los otros que mimetizaron la señal de una pérdida pero que ahora solo sorprendería a las otras momias. A las otras realezas que eran tan prontamente en los Junglas que eran parte de la selva.
 
Que eran parte ahora de un ritmo nuevo. Una animadversión posible. Una rinconada que no entregó a las otras penas que nos vayamos viendo en la última posición. Que no era más que la última enseñanza que no ha dejado las penas correspondientes. Que no ha logrado en todos los otros meses aquello que no iba a poder ser logrado. Que solo repartiría en los memes la versión bocacional de una boca que articula y convoca. Una boca que ahora ha estado más pequeña. Ha estado más elocuente y las veces que la he logrado ver han sido solo por los temas, los esfuerzos, las últimas memorias, momias y difuntos en un solo segundo de acción.
 
 
Por más que la canaliza de canallas haya sido vista. Más que la detonación de una fragmentada vista. La ilusión de una milésima de segundo. Una versión que solo nosotros ahora estuvimos viendo y revisando. Una versión homónima de un disgusto que cumplió y culminó con nuestros esfuerzos. Que arrasó con un ángel que venía a contraviento. Que rebuscó todas esas pócimas que juntos estuvimos deliberando. Que estuvimos verificando. Que estuvimos comprando y ramificando en las ideas más nocturnas de nuestra ecuación. Más cumplidas de nuestra ilusión. Más canallas de todos nuestros canallas. Esa inversión tácita que solo se logró y se fue detallando en las afueras.
 
Si hay una cuestión efímera, si hay un delato o relato tan grande. Si es que responsabilizaría la edad a tal cruda versión. Si es que me permitiría tomar un foco de esos grandes. Si es que seríamos solo los únicos resurrectos en esa jungla llamada Perú. En esa mierda que me enviaste por mensaje de voz. Esa crónica ideada solo por ti para hacerme tambalear.
 
Para solo entristecer el célebre vaso que había sido construido desde una estación nueva u olvidada. Que hubo repartido todos los enseres en la animadversión de un local parejo. De un mundo constantemente nuevo. De una instalación que no convoca. Una sola convocatoria que dispararía a los otros enseres. Que solo había comunicado desde cuentas nuevas pero alegres la última decisión del jurado. De la real ecuación que ahora estaba en las mentes de todos. Que ahora oponía solo el ingreso a las otras novedades que juntamente estuvieron resarciendo y mejorando. Eso solo fue el último estribo de un plan maldito. Un plan que arrasaba con todas las suciedades que venía encontrando. Que solo era el epítome de una cereza en ese pastel nuevo. Ese pastel que juntamente comimos y desciframos. Que juntamente pudieron acelerar la intromisión a nuevas realidades. Nuevas realidades que conjuntamente y cojudamente pudieron entreverar nuestros nuevos poemas. Nuestras nuevas conocidas y las otras situaciones tan claras. Que eso solo pueda ser repartido a las nuevas misiones. A las nuevas retóricas.
 
 
Eso fue lo que estaba sonando. Lo que nunca más se hizo tan grande. Lo que murmuró todo el vacío en el esquema que ahora estuvimos jugando. Que ahora estuvimos sorprendiendo y coludidamente pudimos aprovechar. Que pudimos anestesiar. Que nos condecoró solo el cantante mayor.
 
 
Cuando acometía el último intérprete.
 
La relación única pero mayor que ya había sido entregada.
La última y única joya de un Abril en mis cerrar de ojos. En mi pestañear. En esa inversión tan colindante. Tan en los obvios ojos de un Padre cristo y las otras mínimas revisiones que juntos le dimos. Que hicimos de eso tan solo un nuevo nivel absorbente. Un nuevo y único ideal entre nuestras enamoradas. Entre nuestros castigos y los otros momentos que no eran tan rogantes nuestros. Que no eran las últimas cosas que deberíamos saber o rellenar. Que no eran los últimos estudios que hoy pululan. Que hoy están tramitando al alguacil.
 
Unas únicas rosas eran las que palidecían en ese momento. En ese estacionado carro en la virtud del oyente. En el casamiento que se estaba anunciando y era tan gris y tan novedoso. Que era solo la última inscripción de nuestros nuevos abriles. Que era solo el momento clave para una dádiva y sucesión de conocedores que abrieron camino en los nuevos radios. Repertorios. Menguantes.
 
En esa intromisión que generaba la igualdad entre los columpios. Que involucionaba para no debatir más las querellas. Para no debatir más los últimos himnos que ahora nos estarían faltando. Una inscripción suave en el talento de nuestros nuevos consumidores. En el talento de las últimas esferas que no tienen ni un sentido en el mismo polo opuesto que estamos debatiendo. En las otras misioneras almas que anteriormente se estarían rayando para no comunicarlas. Eso en las virtudes clásicas solo comprendería un ligero eufemismo. Un ligero túnico que grandilocuentemente aplaudiría las versiones una instalación que no era ínfima.
 
Solo era una gran palabra. Una palabra grande. Una palabra tan asociada a las antiguas almas y las nuevas versiones de una sociedad siempre machista, siempre con un delantal puesto entre las féminas. Un delantal que ocupó solo el virgen estado de nuestras representaciones pasadas. Que inauguró que nos viéramos en los otros momentos tan marcados. Que nos fuera solo la otra decisión que no hubo sido escatimada todavía.
 
 
Que cuando me cometiste y me regulaste. Que era todo ese aquel que desvió la cuadra miles de centímetros a la derecha. Que supo esquivar todas mis agallas y todas mis otras posiciones. Que supo que nos veamos a los ojos en un prado reservado. Que supo todas las veces nuevas que éramos los indicados para ese trabajo. Para esa conjunción novedosa de verse a todas las caras. De entrevistarse en los últimos minutos de un viento formidable. De un viento que soplaba a la cara de todos los participantes en esa noche aquella de las mujeres. En esa noche aquella de los días rotos. De las igualadas para ser versiones nuevas en otros momentos. Para solo arrodillarse en los últimos minutos de la prueba en tal telón que hubo que sacrificar. Que hubo que reiniciar en todos los otros extremos y las noches olvidadas. En los momentos clásicos que ahora se repartían por X y por D. Ya las avenidas estaban repletas, las causas estaban auguradas. Las nociones se estaban repartiendo. Las igualaciones solo podrían traer otra clase de despertar. Otra clase de las nuevas poluciones solo para estar en los mismos talentos que el resto de los claveles en ese asqueroso momento. En ese tan demencial recuerdo que no podría atravesar el incrustamiento del éxodo de periodistas nuevos. De la misma señal nueva y tan reservada. De los otros ponentes en un Universo que no ha comunicado correctamente el estado de nuestros lugares. El último turno de nuestros abecedarios.
 
 
Era una época moribunda. Un recital de un divorcio que había comenzado hace meses. Una relación menstrual que conmovía a todos los que ponían por ahí el ojo. A todos los que estaban empezando a remontar tan solo una cicatriz. A todos los que andaban ahora empezando con las quejas y las cenicientas. Que no iban a claudicar en ningún momento para arrebatar ese otro señuelo. Que no iban a poder solucionar eso que había repercutido en los otros momentos también angelicales. También en los estamentos que podrían colisionar ahora entre los deudos. Entre todos los otros agitados nociones que compartirían el único cuadro que ya estaba venciéndose. Que ya estaba en el ocaso de un Mar de colocaciones. Un mar que había ahora interrogado a todas las otras personas que compraban disgustos en el entono cuadriculado. Que remontaban todas las acciones y las alteraciones a un supuesto nuevo pero fortuito. A un supuesto que no estaba más entregado entre todos los otros momentos y socializaciones antiguas. Que no iba a poder reunir a los deudos ni a los comensales. Que era solo el poema único que alucinó en los últimos momentos de la acción. Que solo aterrizó horas antes en las mismas minas que alteraron la consecuencia. Que solo era la respuesta a una de las cosas más importantes e intrigantes en los últimos costados de la ley. En los últimos momentos de un aguaje bien recibido. De un solsticio mal entregado que no corrompió a la ilusión. Que no instaló otra sonrisa en los únicos miramientos que se dieron esa noche, ese día, esa otra cenicienta. Esa otra boca a boca que se estaba entregando por todos los lugares que hicieron eco en ese momento. Por todos los lugares que eran excelentes también.
 
Era solo un mar de opciones, de pesadillas, de entregas y de intrigas. De todos los otros caimanes que en el cielo recrudecían pero que en la Tierra animaban al resto de buenas personas. Que solo estimaban la ilusión en los decretos de tubos. En los decretos de lo último que hubo comprado a todos los otros instalados. A todos los otros que conmovieron y repartieron en los últimos momentos a aquello que no indicó correctamente esa otra mirada. Esa otra nupcia que ahora era la seducción que obviamente se había quitado en los otros paneles. En los otros comentarios que también eran de los más arrugantes. De los más saldados. De los más antiguos. De los últimos momentos que sorprendieron y vivieron en todos los otros fonemas. Ya la inducción estuvo resguardada, ya las otras movimientos no pudieron encerrarnos ni un solo segundo. Ya los conmovidos eran obviamente otros. Eran los últimos entregados a una causa que poco a poco iba convirtiéndose en común.
 
Cuando en todos los otros lugares pudimos acechar correctamente al otro mirador. Al otro recluso que ahora distinguía las sequías de un movimiento suntuoso o acogedor. Que solo se veía hermoso en ese otro telón que se había presentado entre los Odiseos. Entre las últimas notas de un aluvión que entregaba a todos los otros mejores comentaristas. Que sustituía a las otras versiones de un grandilocuente estrado. Que no se pudo invisibilizar más a las mujeres. Que no se ha podido arropar correctamente al resto de las personas esgrimas y entrometidas en ese mismo juego. En esa única versión nueva pero gustativa de lo reciente. De lo que era ahora un evocación más a la regla. Una evocación más a la tutela de un antiguo individuo. A la situación más puntual de ese otro enemigo.
 
A uno de los locos que también habíamos visto palidecer. Que hubimos recuperado desde ese montón tan alterado. Tan instrumente. Tanto que instruía, que dejaba verse. Que solo empezaba a hacerse el más holgazán. Ese único recuerdo es el que ha valido vergas en los otros momentos de una ecuación también triste. También alterada y alocada. Eso por siempre se tuvo que intuir y se tuvo que de otra manera alocar y petrificar. Se tuvo que anonadar y normalizar en los otros antiguos referentes que también eran nuestros amigos. Que también eran las palabras y las chichas que estuvimos repartiendo. Que estuvimos en las otras tutelas para no vencer eso que estaba en las mentes de todos los participantes. Que estuvo en los lugares más extensos, más lejanos, más acertados. Entre los momentos más antiguos, más nuevos, más arraigados. Más intensos.
 
En ese momento mi sombra cayó. Mis amigos se alejaron. Mis novias se perdieron. Todo se fue a la mismísima mierda en tan solo un segundo. Un segundo que yo había visto palidecer desde un ocaso en esa mañana tan demencial. Ese fue mi asunto por largos momentos y largos tiempos que yo sobrevenía a instalar en los antiguos movimientos. En los otros 6 o 7 chicos que estuvieron viendo todo el show que se estaba montando a los alrededores. Eso por siempre habría tenido que ser una ocasión. Un momento perenne. Un momento que convocó a los otros y a los presentes. Que tan solo no dedicó a los antiguos los pleitos precisos que se hubieron rendido. Que se hubieron soldado o se hubieron escuchado en algún lugar lejano de la partición. De la entrega tan arrecha. De la ignición tan ardiente en ese momento culminante del éxtasis fiscal.
 
Del recuerdo que estuvo aliciente en todas las fechas que no pudieran ahora ser las entregadas a las más de cincuenta décadas que ahora eran nuestros conocimientos. Que ahora eran las otras momentáneas ropas que surcaban todo el mar que ya hubo sido enajenado. Que ya hubo sido respondido. Que ya hubo sido mejorado y sumamente sacrílego. En esas versiones estuvimos nosotros. Nos vimos todas las caras. Nos hicimos todas las preguntas. Nos retuvimos en los costados nuevos. Nos vimos en todas las otras posibilidades que no eran las mismas de un riesgo anterior. Que no eran las ideas tan locas que antes se estuvieron vertiendo. Esa era la relación precisa, fiscal, entregada, retardada, reticente, reteniendo, ahogando todos esos esfuerzos en los mares de nuevos peregrinos. En los mares que ahora se teñían, que se encandilaban.
 
Que eran tan solo un gran esfuerzo en los momentos anteriores. Que eran solo lo que no se debía ejecutar en los tamaños y deudas nuevas que relatarían el esfuerzo que no ha culminado el mismo puente, la misma región, la misma espiritualidad. Eso poco a poco se fue erigiendo como la última entrega de un delantal que no ha comprobado ni un segundo las otras realidades que también se estuvieron estudiando. Un estudio presente y nocivo que ahora entregaría todas las deudas. Que solo inventaría e imitaría al resto de conocidos. Que no hubo logrado sobrevivir en los otros otoños ni momentos en los cuales nos pudimos empezar a ver las otras caras. Las caretas. Las realidades que ahora no eran las mismas nuestras. Que ahora estaban plagadas de miles de encuentros y de nuevas versiones. Que ahora eran solo los titubeos de una rima álgida. De una rima que no costó ni gustó lo que en una vez fue erigido en todo su monumento. En todo su único momento. Que las ideas atribuidas solo repitan las ecuaciones que ya nos habían enseñado. Que ya nos habían ilusionado entre los otros abejorros que ahora pulularon. Que ahora era la profesora que todos los días mencionaba la carta presente. Que todos los días encontraba en las comisuras una versión que non debía alertar a las otras esferas. Que no debía en ningún momento delatar a las esforzadas opiniones que ahora eran nuestros comunes 0s y 1s. Ya las matrices estaban por todas partes: pululando también. Estaban repartidas entre toda la Universidad, entre todo el campus, entre toda la virtud. Era la prueba de fuego que ahora tendríamos que hechizar e ilusionar. Que ahora tendríamos que convencer a todos los otros recitantes y dialogantes. Era una versión solo ocasionada por nuestras más antiguas y grandes retóricas. En los otros momentos que también eran nuestros. Que eran solo el nocturno recrudecer de un impuesto que nadie quería, obviamente, pagar. Que nadie quería resucitar entre sus últimas lágrimas. Unas lágrimas de hombre que ahora causaban toda una estrepitosa situación. Que solo indicó que nos viéramos a los ojos en uno de los momentos más indignos de toda la panorama. De toda la intriga venida a menos. De toda la situación que ahora era disgustante. Que ahora era solo el soñar de un grupo de jóvenes. Que ahora solo era el ánimo de una reserva de soldados que estaban prestos y puestos para la Lucha. Para la única ilusión que no era morir en todos los otros convenientes aristócratas que ahora eran cada vez menos. Que ahora eran las perdices más grandes. Más nocivas.
 
 
Era una de esas llamadas alicientes. Una de esas llamadas que no podrían explicar todavía todo lo que estaba pasando. Todo lo que era un mar que hasta ese momento estorbaba.
 
Eran solo sombrientas las últimas reparadas que hubieron estimado que tan solo éramos los jodidos. Las últimas miradas que repartieron entre todos los otros comunistas. Entre todos los otros que opacaron y decidieron que nos viéramos en los ojos altos. Que ahora solo olvida los últimos párrafos que estimaron la alcurnia que sobrevivía y repartía a todos los otros horarios. A todos los otros mejores cándidos en los días grises. En los otros anteriores culminando para no advertir que nos íbamos a catalogar. Que nos íbamos a desbaratar tanto tiempo antes. En ese momento que era tan lejano en esa época. En esa advertencia que ha colmado a todos los grupos y las nuevas ideas que no sobrevivirían ni acatarían en los últimos momentos a los otros bandos. A los otros comedidos que nos hubiéramos simpatizado. Que nos hubiéramos visto en ese momento tan sano. Tan inadvertido. Tan altísimo y recatado. Tan apetecible en los otros lados y lugares del mundo que abarrotaron. Que últimamente no andaron en los otros temas que tan bien eran las otras consagraciones. Que eran solo los últimos temas que no constatarían que nos arrugaran ni un centímetro de la piel nuestra. De esa piel para otros opaca pero para nosotros reluciente y bella. Una piel que anteriormente fue condenada tan solo por ser piel. Que hubo contaminado desde millones de años antes la última evolución de una humanidad siempre evolucionada. Siempre alta. Siempre presente. Siempre en ese momento que era tan solo de nosotros dos. De nuestras únicas soluciones que combatirían desde ahora nuestras últimas pociones. Nuestras últimas posiciones. Que solo daría la clave desde millones de años anteriores que eran las constancias. Que eran las diablas y esas mujeres que hablaron en el día tal.
 
 
Que solo nacieron así. Que se hicieron humo. Que se convenció solo al soldado.
 
Que cuando solo éramos los otros. Los que con condescendencia podrían arrebatar ahora que seamos solo ahora nosotros en esos momentos tan pocos y tan parcos. Tan astutos. Tan en la ilusión que no corrobora que nos hayamos visto en unos dos veces e ilusiones antes. Que tan solo eran las pociones perdidas entre ese mismo tutelar. Entre ese mismo arrebato que ahora era nuestro por el siglo de los siglos. Que nos hubieran visto solo ellos en los últimos momentos.
 
Cuando solo cantaban los últimos pareitos.
 
 
Cuando el último costado caía omnipotente, las estradas podían remarcar solo el último viento tácito de esa resurrección. Solo podrían alterar las tetitas de un maestro. De un maestro Zen que estaba dispuesto a corroborar la instancia que se hubo desarrollado esa misma mañana. Que se hubo dicho en todos los otros territorios que no comulgan hacia el mismo destino. Que no han revelado la institución carente de cicatrices. Que no han ventilado solo los hombres y nombres que nos vimos.
 
Que solo sepultaron la institución tan reverente que siempre vimos en la palestra. Que el último desdicho de nuestra Institución siempre y solo sea la palabra madre para ese distinguido asueto que hoy últimamente nos estuvimos revelando. Ya las canciones se han compuesto de un empleo tácito, de una comunicación albergue, de un presidente nato. Esa versión siempre pudo categorizar para el último de los mejores vistos y vidrios que no pudieron romperse en esa misma esquina. Que no alabaron a los únicos pretendientes que las bellas damiselas estuvieron contando. Que solo era el ocaso de una noche tan turbia entre nuestros condones. Entre un sexo que no hay hace mucho.
 
 
Un sexo que deliberadamente se estará y se estuvo repartiendo entre nuestras esquinas. Nuestros miradores. Nuestros otros oportunos. Nuestras otras voces que han recordado que no fuéramos los otros televidentes. Que no fuéramos los únicos indicados para recordar al parlante que se hubo fracasado en esa otra intromisión. Que se hubo instalado en todos los otros Roches. En todos los otros momentos que también eran la página esquinada de una revolución. Que tan solo eran las poseídas de un cuadro que era normalmente bello y endeble. Que eran solo los otros momentos que no rescatábamos para no oscurecer el pergamino de un envoltorio que no partía desde hace meses. Que no eran los otros conventos que no indagaron las exclusiones que revivieron las instancias. Que no convocaron la última aparición para no desconvocarse. Para no soñar de nuevo con otra remesa.
 
Que solo hubo aniquilado las otras voces. Los otros paneles. Las otras convenciones. Las otras indolencias que ahora hacen esclavos. Que ahora hacen los otros terrenos tan altos y tan altos de sobrenombre en el Estado único de una disolución. En el monumento Atahualpa que convocaba a todas las perdices. Todas esas actrices y meretrices que divulgaban a cántaros y a chorros todo aquello que era nuevo en la vitrina. Todo aquello que remedaba el Rosedal que antiguamente se hubo instituido. Que se hubo comunicado. Que se repartió el último hombre que no tuvo ni un despecho. Que solo era la calidez en la misma voga que el resto de otros. Que solo atardeció en un momento diferente. En un momento que no era el único para los demás y que pronto se estaba convirtiendo en el 7 o en el 8 o en el 9. Siempre en el 60 y nunca en el 42. Una mosca tan lúcida en el retrato consigo que advirtió que nos viéramos en el otro tema y el otro Torontel. Esa versión nunca se iba a aburrir. Nunca se iba a equiparar. Nunca se iba a acorralar en otros modos relegados. Regalados ellos que nunca me mintieron. Que nunca se disolvió un mismo puente y que nunca atravesó esa enseñanza cruel. Esa mirada constante. Esa inversión noble y deletreada. Esa.
 
 
Cuando no advertía el funcionamiento continuo ni la mínima inversión es que delaté a esas horrendas misteriosas damiselas. Cuando no tuve el equilibrio necesario es que regulé (y remedié) el último estruendo y picor que había encaminado alrededor del tono frecuente. De la última instancia que conmemoró al otro inoportuno que incendió todos nuestros pokemones. En las incendias es que ella crecía y frecuentemente es que se relató al resto de mujeres interesadas. Que se reguló todo lo que se pudo indagar en esa corroboración. En esa última fracasada interna. En esa princesa que removió todos los otros túneles que conectaban y conllevaban para la situación. Para esa inversión que contendió al último repertorio. Que no sobrevoló al otro extremo de nuestras cabezas. Que no coludió a ninguno de nuestros posibles interesados. Que no solucionó que nos fuéramos a los otros turnos; a los otros canales; a los otros sobregiros. A los últimos canales y lugares de una carrera íntima. Una carrera que seguía creciendo entre todas sus mismas interesadas. Que se pudo coludir con solo la única situación que ahora erramos en nuestras mentes. Que ahora ha pasado a otro canal en la última versión de nosotros. De los otros convocantes que resarcir en ese destello que ha combinado en la última institución. Ya los otros intimidados. Ya los otros convencieron. Ya los otros repertorios. Los otros mensajes. Los otros constantes. Rogar. Convencer.
 
 
Que han aparecido en los otros momentos que aparecieron. Que han detonado en los otros conventos que nosotros también vimos y resurgimos. Que en los otros momentos que nosotros también perdimos y solemos arribar. Que ha sido solo un gusto que convoca a las familias. A las últimas entregas de un nuevo puente en medio que tantas versiones. De tantas congeladas. De tantas irreverencias. De lo mínimo que ahora se estaba hablando en todos los pasadizos.
 
Una cuadrilla que seguía entrevistándose. Que seguía intimidando a las últimas empresas. Que seguía el único ornamento que combinaba cada una de nuestras cicatrices. Que solo arrodillaba el temblor de nuestras piernas. De sus piernas. Mis piernas no tendrían por qué estar temblando. Por qué estar ensombrecidas o diferentes. Las de ella serían las que tuvieran que estar acabadas. Delatoras. Mentiras. Calumnias. Patrañas. Las de ella serían las que tuvieran que estar convocadas. Eso enrojeció sumamente al resto de comunicados. Al resto de los otros perdices que también nos andaban mirando. Que también nos oyeron esa misma noche perdida. Una misma noche que era la última túnica que convocaba al resto de personas elocuentes. Que convocaba al único oído de invidentes. El único estrado de los teatros. El último cincel de la historia nueva y novedosa que vendría a ser nuestra incendiaria amiga. Que últimamente se convocó y se cortó tan solo a los otros convocados y ponentes que sumamente establecieron una cadena de puentes. Una libertad que no era ocupada propiamente por la única indicación que ha enaltecido nuestros últimos rostros. Nuestras mejores convocatorias. Nuestras últimas entregas y pesquisas. Nuestras mejores somnolencias que han incurrido en los últimos lugares más malditos. Más revoltosos. En esa versión siempre nos tendríamos que indicar a nosotros mismos como los miedosos de una carga fúnebre. De una perdición extinta. De una causa común que venía de siglos o con siglos de anterioridad. Que era más importante que nosotros. Que era solo el recuerdo tácito de una legión.
 
De una cuadrilla de enemigos que ahora delataba a todos los insolventes. Que delataba a todos los otros momentos que también nos veríamos en los recuadros. Que éramos los ganadores y los insolventes. Que éramos solo los ocasos de una mañana que convirtió para así solucionar el último entregado de un video fatal. Un video que compartíamos en nuestras nubes. Un ungüento que parecía continuar firme. Que parecía instalar nuestras últimas y novedosas hazañas. Que solo era el tiempo mismo entre nosotros para los más decadentes de la historia. Los más vistosos de un canal que hacía solo cuadros y recuadros. Que solo contagiaba a los otros morosos de un pedido total. Un pedido que no alcanzaba a toda esquina. A toda institución. A toda resurrección. Era un minuto de silencio en medio de un largo camino de cruces. Un largo camino que no podía ya más dedicarse a la última estrofa que también inventaría el estruendo o el último corazón. Que solo combinaba que fuéramos los únicos. Los más rápidos. Las personas más novedosas. Las reglas más candentes. Era solo la mejor constelación de un cúmulo de amigos y de amigas. De un repertorio que no cabría invalidar a los otros rostros. A los otros convenidos. Esa invención solo permitió insultar que nos vayamos a los otros cuadros de la mayoría demandante. De la mayoría que solo entubó el mensaje que ahora cundía. El mensaje que era parte de la convención de un cuadro a los otros ponentes. Que era el cuadro no menor de un estallido pleno. De un milagro que no podría cumplirse en los últimos meses que también relegaban de lleno a todas las otras convenciones. Que no recordaban a los otros malvados de una historia que no tenía decadencias. Que no ocultaba la otra maldita repartija que olvidaba a los otros comunes. Que era solo el último trono de un juego que menospreciaba.
 
Era la última entrega de las últimas versiones de las señoras causas de un puente en demasía. De un lugar tan lleno de nuevas y novedosas instalaciones. Que solo arrugaba el último trazo para la equilibración de un sosegado informe para no ocultar más instalaciones. Para no ocultar más convenciones o convencimientos. Para solo inocular lo último que cantaba la mensajería. Lo último que cantaba la indagación. Que sobrevolaba a los otros azares. Que solo entendía las pocas señas que convencieron. Que solo interrogaba la ínfima maldita poseída que ahora estaba. Que ahora firmemente arrebataba a los otros demonios. Que firmemente metía y sacaba de un cuadro o pintura llena de insolencias y de arrebatos crueles. Lleno de un video gigante y gigantesco que ahora se estaba convirtiendo en las últimas entregas que convalidaron una versión y una inversión sacrílega. Una inacción ventajosa y bien puesta que ahora significaba que nos viéramos directo a las caras. A los rostros. A los omnipotentes equilibrios que ahora distinguirían la más cara de las convenciones y las Matildas y las Equinoccio que nos convirtieron. Que éramos los únicos en los otros momentos que no soldaban la última canción que no confirmaban que nos fuéramos de ese modo.
 
 
Cuando despertaba y volvía a oler todas las instancias. Todas las cuadras de mensajes y poemas que me había escrito. Todas las inocencias que se hubieron disfrazado hasta ese momento. Todas las contingencias que seguían siendo literarias hasta ese puto momento. Era solo el amanecer de una nueva era. De una indagación que sumamente provenía de un mundo nuevo o un mundo anterior. De una marida que abusaba tanto de la palabra. Que solo era el 69 o el 68 que tanto extasiaba e indagaba. Que solo era la mínima parte de nuestras mejores jugadas. Que solo era el último telón anterior entre una maraña de soldados que justamente estuvieron coludidos en las últimas entrevistas que hubimos desperdiciado. Que francamente fueron las últimas listas. Que eran solo los otros cuadros de un reporte que no era percibido. Que no era la mínima intromisión o la mínima cautelosa que ahora significaba los cuadros tan bonitos y tan hermosos que hubimos comprendido. Que era solo la rima ideal en un mar de intrigas que no pudieron ocupar mayor espacio. Que eran solo las terminaciones nerviosas que estuvieron intrigando a la mayoría de nuestros usuarios. Que estuvieron ensombreciendo a toda la vecindad y a todo el vecindario. Que solo eran opacos en un mar de gente que ahora arrastraba a todos los otros mejores momentos a la cruda anestesia que repercutía en los Estados grandes y nocivos. Que repartía el último indicador de un momento oneroso. Contundente. Máximo y lejano. Era solo la indicación de una insurrección que acaudaló a los últimos empleados de la compañía indiferente. Que cauteló al último rostro de nuestras veces viajeras. Que fue el último trozo de una película ardiente. Tan ardiente que no podía pronunciarse. Que no podía entretenerse a sí misma. Que era solo la pelirroja de nuestros esfuerzos. La mínima persona de nuestros tonos y coqueteos. La última mejor señal de que lo que estuvimos tramando desde años anteriores era solo el retrato de una inversión costosa. Una indecisión que llevaría a toda la compañía a palidecer entre los rostros. A mensajear solo al último de los victimarios. A los últimos de los mordidos. A los últimos de un enfrentamiento ambiguo. Un diccionario fatal. Un vívido recuerdo que contemplaría nuestras ecuaciones en los mismos cinceles que ellas habían hecho. Que las personas cordiales y corrientes hubieron difuminado. Que hubieron interpuesto una curaduría entre nuestras prendas. Entre nuestras otras oscilaciones. Entre un puente transitado que no podía caerse. Un diccionario cautivo. Un bebedero fuente. Un íntimo sosiego del frente. Un último aprendiz de las jugadas. Una última institución de las decadencias. Una mejor versión que siempre hubo sido reprimida. Un catálogo que ahora era solo la otra mejor.
 
 
Un estallido que hubo sido enfrentado por las versiones adversas de una inteligencia esgrimada. Una instalación que se produjo en poco tiempo. En el último de los Balcanes. En las más grandes de todas las afueras jamás vistas. En las últimas posiciones que han quedado en el rostro de nuestras nuevas indigencias. Que han sorprendido a todos los ponentes como para que nos vayamos a ver sinceramente en los días y momentos diferentes. Que nos hayamos encontrado en los sitios magistrales y astrales que nuestro pensamiento siempre querrá disgustar. Que nuestros numerosos esfuerzos solo querrán indagar y preguntar y repreguntar. Ya las instancias conllevaron solo al último entrenamiento como las últimas posiciones. Como las últimas indagaciones que también se hicieron por los siglos de los siglos. Por las otras encontronas que también se produjeron ese día. Que era solamente ahora la máxima satisfacción de obedecer. De convocar. De enloquecer. De recibir. De dar. De convocar y ser atrevido. De solamente sorprender al resto de pacientes y pociones. Ya los otros momentos no estuvieron difuntos ni encontrados. No estuvieron ni a una milésima de reproducciones para las instancias que ahora opacarían para el otro rostro que se encontró. Que cambiarían a los otros momentos en los únicos acaudalados de la historia esta que estamos contando. Que solo han sorprendido a los pacientes en los temas nulos. En los 0 y los 1. Ya las consecuencias se han vuelto malditas. Los horarios se están volviendo los de siempre. Las canciones siguen sonando y tocando las veces que han podido romperse. Que han entrenado solo a los otros vigentes en una musaraña de innovaciones que solo él sabe comprender. Ese genio solitario que desde su soledad creó la unión y la imaginación. Desde su soledad investigó y dio con la sorpresa de que todos gustan. De la cual todos gustan, ahora todos disfrutan. Lo que delicadamente era la etapa anterior y la imaginación constante. Que era solo el último verso de un poema iluso, independiente. Un poema que no resolvió el otro morador. Que no atrevió ese enemigo de los tibios. Ese máximo instaurado que solo había sido defecado en las perdices nuevas de ese domingo de los Ángeles. Ese domingo que era el último atrevimiento de un cauteloso pero oneroso puente que ahora unía a dos civilizaciones antiguamente separadas y excluyentes entre sí.
 
Entre la última inhalación que des-saturó todas las otras provocaciones que habían sido interpretadas sumamente desde un clavel anterior. Desde una nueva inadmisión. Una nueva carta denegando los procesos nuevos pero anteriores. Que las novias habían rechazado pero que los noviazgos soñaban y codiciaban.
 
Una inversión que rozaba los otros delantales. Los otros cuadros. Los otros Excel. La nueva innovación solamente tendría que ser operativa pero no organizada. Toda la orquesta que tendría que codiciar la irreverencia que estábamos construyendo. La última palabra que se podía evacuar e interpretar desde asientos y lugares constantes. Desde momentos y arrebatos nuevos. Desde la última posición que habló el Sargento. Ese Sargento de poca pimienta que acaudilló a miles de otros cabos. De otros sueltos por ahí que andaban sin ningún millón. Que andaban sin una sola vigilia que debatía desde siempre la ecuación que se nos hubo cuadrado y causado. Desde un punto solo anterior a lo que recurrentemente tuvimos que enfrentar en nuestros Día a día. Desde ese fuego consumido y desde esa poca ingratitud que holgaba a las cruces. Los últimos momentos que realmente y verdaderamente eran como los de Trump. Los de una vigilia anónima.
 
 
Cuando cometió ese incendio. Esa delicadeza frugal. Esa instancia que conmovía en los Lunes y los Jueves. Era siempre escrito en las mínimas vigilias que abusaban en los misios constantes. Que rubricaban en la última ilusión de un Mundo. En la conmoción que cantó entre los puentes. Que instituyó entre los Candelabros. Que solo interrogó los días Jueves. Que solo sonó los augurios anteriores. Que solo aterrizó la atención de ese cofre. Que solo anonizó las últimas instancias que también sobrecogían a las últimas decadencias. Ese fuero fantástico que ocultaba todas las demás sonrisas y fantasías. Esa misma mujer que era Ángel en los Domingos. Que era solo el último repertorio que inmortalizó a los cuadrados. Que no supuso que nos fuéramos o nos viéramos en los otros momentos anecdóticos. Que solo sobrepuso la misma Misa en los anaqueles anteriores que no convirtieron tan solo el último lugar. Ya de nada se estaría convenciendo todavía mi mismo Puente. Ya de los suspiros no sabía ni permitía la Esgrima. Era solo el lugar olvidado de mis pensamientos. El lugar que debatiría un solo segundo mi mismo recuerdo. Que no alargaría mis inocencias y no salpicaría el último recuerdo ni la última entrega para no ser demasiado oneroso ni omnipotente. Para no ser esa única piedra que repartía que nos viéramos en los Oestes distintos. En los arropos de una consolación Única. De un mismo latido que ahora solo sonaba como el último cuadro nuevo y detestado. Que era solo la función noble de una de las piezas más claves de la Institución. Que era solamente la interrogación novedosa de la piel que en ese momento me enervaba. Que en ese momento solo era la fustigación del encuentro y de las pocas instalaciones. Que era ese mismo sentimiento que muchísimas veces hubo lacerado nuestras pistas. Que últimamente hubo adquirido solo los temas fugaces de una constancia asquerosa. De una intriga que solamente ese cuerpo pudo distinguir desde meses atrás. Que solo mis temas y los otros temas candelarios pudieron rebatir que nos viéramos en los otros momentos que no eran los mismos de hace millones de años. Que no eran la estructura clásica ni tácita de un angelical derroche de emociones. Que solo antojaría el cuadro muy endeble en los momentos arrebatados de un informe Clásico. Una vista fenomenal de todo el teatro que corroboró la Sensación que nos viéramos y que así seamos los únicos antojadizos. Que así seamos los otros novedosos. Que así seamos los otros Ángeles también. Una clase que hubo sofisticado hasta los más Cócteles. Hasta los más decadentes. Hasta los más envoltorios de un único recital y una única insurgencia. Era solo el momento cumbre de una nube de recuerdos y pociones que ahora se habían convertido en medicina. En la última señal que no ha calado tan hondo en las mismas mujeres que solían verse conmovedoras y no tan celestiales. Que no solucionaron ni un segundo a las condiciones que arrestaron el resto de mis amigos. Que no vieron en las letras una señal de lo antiguo que era el mundo. De lo antiguo que se había pintado todo el ropero. Que solo era la clave entre miles de señales que ahora pululaban en los recuerdos nuestros hijos. Algo que hubo sobre-estimado en los otros momentos que no eran los mismos que ciertamente pudieron exagerar. Que solo olvidaron lo Humano que era todo el vocal. Que era solo el último trazo de nuestros agostos. Que era el último trazo de nuestros Octubres y Noviembres. Que era solo la señal asegurada de un vistoso puente que no combatiría ni uno de los más instalados recurrentes y militares.
 
Que era solo la última estupidez de un candelabro que no soportaría ni una de las excusas que bien se pudieron aseverar en todos los momentos de esa conversación. Que era solo la omnipotente versión de un cúmulo de arrugas y de ese modo debatió así todo el entremés que caudillaba para ser así un antojo o un ropero que no equilibró nuestras anteriores mujeres. Unas mujeres que coreaban por ser degustadoras. Que coreaban por ser las últimas en enterarse de todas las noticias. Que solo enrojecían mi piel y ese único instigador para así convertirse en la última señal. Para así verse nada más como las convenidas de una serie de pistas y despistas que pronto se tendrían que elaborar Candentemente. Que era solo el último trazo de nuestras mejores soluciones. Que era el último trazo angelical de un suburbio que no fue contaminado, felizmente. Que no fue el que los libros obedecían y decían como la carne nueva y del asador que sobreponía mis fuerzas e Instituciones. Que era tan solo el anterior recuerdo de nuestras Pócimas. Que era solo la cuadra novedosa de un aire de Viernes. De un aire que calientemente se estaría cociendo para así entregarse a todas las presas. Que sobrepasaría y demostraría en los tumultos que así eran los últimos momentos equilibrantes. Que eran ya los últimos sábados que nos estaríamos viendo en las otras constelaciones. En las otras estrellas que ahora también son parte de una las hazañas más grandes. Que son parte de la última cosa que ahora ha despistado a todas las sangrías y los jóvenes más aleteantes. Esa inversión que constantemente se iba a esforzar como nosotros en todos los otros comensales. Una inversión clásica de Poder. De una de las instituciones más grandes que jamás se hubieron reproducido. Que se hubieron conocido. Que se hubieron sobrepuesto a todas las demás anteriores y las décimas que por ahí registraban. Era un momento cumbre. Un deseo potente. Un caimán de aquellos. Una novela que no se repercutió. Una inmensa mayoría que no estaba ahora demostrando lo que verdaderamente era nuestro nosocomio. Que últimamente era nuestro otro arapiento y desalineado Oso. Que era solo la señal de miles de terrícolas que habitaban por potentes nuestras cumbres. Nuestros últimos ojos que convencieron las Intrigas. Que solo recogieron las últimas cosas que verdaderamente debieron interrogar. Que era solo el fuerte de ese costado que arrebataban las enseñanzas atroces que innovaron para así deletrearse a sí mismas y por sí solas. Era la constancia que tanto andaba buscando y tenía que repartir en los momentos necesarios.
 
 
Para eso me conmovió el Señor que nos fuéramos en los otros momentos que nos convencieran. Que nos produjo el último costado de un Mil y Diez Mil de adenoides. Que era solo el trazo al costado de un cincel y un pincel que arrebataban con hacerse desde la piedra. Y desde esos miles de costados que hoy solo aseguran que nos veamos en las piedras más comunes. Que era la Señal clásica de un Interrogatorio que no soportaba en los Azares más grandes. Que era solo la única vez que por revocatoria entraríamos en los otros Omniscientes. Era la estrofa clave en las miles de Escuelas que ahora soldaban por siempre las Pesquisas. Que eran solo los tumultos de un Rey. Eran solo las cenizas de un algarrobo que andaba las transmisiones en eso pronto. En eso que anteriormente. Que relativamente solo sorprendería en los cancelatorios. 
 
 
Era solo la animadversión. Esa jungla y ese encuentro que prontamente debía ser nuestro. Esa equivocación que no era tanto así sino que más bien era solo de los Pobres. De las últimas personas que también debieran detestar las interrogantes y las sobremesas que Aplaudirían entre nosotros a las millones de juergas que intimidarían en medio de ese pueblo esquimal. Ese pueblo que soñaba con ser de los nuestros. Con ser de una de las partes más conmovedoras de nuestro planeta. Con ser de los soñadores en los costados Nuevos. En los mismos periplos que justamente hubimos conversado desde Meses anteriores y señaléticas nuestras. De una inversión solo corrompida. Solo encuestada en las más de cientos de docenas que Advirtieron en ese mismo cóctel que nos viéramos y que solo así sean las causas de ese Antagonismo. Ese anterior encuentro que solo seguía siendo de los más crudos. De las más candentes de las innovaciones. Que era ahora solo la Somnolencia encontrada y entrevistada. Que era solo ahora el Museo de nuestras vidas. El museo de nuestros antojos. El Museo que siempre quise ser y quise intervenir pero que solo ahora arropaba por los más adentros de nuestras últimas señales. Que era pronto lo que comedidamente podría soñarse como la última prueba de un listado de Goces y de Guisos. Que solo ahora recordaba nuestras otras constelaciones y las más grandes Ropas. Algo que desde inocencias no sorprendan.
 
 
Era un movimiento que no debía alterarse a los otros momentos. Una convención que Rogaba a todos los presenten que solamente existieran en un poco tiempo. Una constancia que solo así era de las más venideras. Que solo así era de las más elocuentes. Que solo así era de las más poderosas. Que solo así era de las cuestiones Insolventes. Una Conmoción que ahora se recordaba a todos los otros presentes y Que cuidadosamente elogiaba para ser de las más Presentes. Que era así un papel de los cientos que existían y que precedían a las Decenas de sobrevivientes y solo así se podrían constatar. Solo así revocaría la Disolución y solo así pediría que nos viéramos en los otros Tormentos. Que era solo el consejo. El bien Hambre. Las cenizas pocas. El Hombre constante, cantante y sobrante. El hombre que solo interrogaba los pocos cautelosos que deberíamos sonrojar. Que solo deberíamos ir en esos encuentros tan frecuentes. Tan entrometidos, sumisos delantatales. Una voz que nunca más quise tener. Una voz que quise delegar y que quise solo arropar entre miradas. Que solo era ahora clave de un registro de avisos y Novedades. Que era solo ahora un momento y lugar conmovedor. Que era solo ahora uno de los únicos avisos que eran de esa forma en ese mismo momento y en ese mismo único Lugar. Que eran de los avisos cantantes. Que eran de los más Motivos y eran de los nuevos televidentes. Que eran así de los otros convenidos y las más grandes de las historias Nuevas. Eso que pronto tendría que enamorar a todo el resto de pacientes. Que tendría que instigar a los recuerdos a perdurar. A olvidarse también pero siempre solamente a convencerse y decidirse en los otros costados. Eso que comunicó frugalmente el pedido del Pata y que solemnemente instauró como el único advenedizo. Que era solo el Recuerdo mismo que hacía perdurar al resto de oscilaciones. Que hacía perdurar al ministro de las canciones, de los recuerdos, de las fantasías, de las resoluciones, de los convencimientos, del amor, de la brujería, de los vaivenes, de los sentimientos, del mar, de la tierra, de las estrellas y de las constelaciones.
 
 
Era solo el último lugar de los últimos lugares que bien habían servido los guisos en ese único Guisado que ahora era de las cumbres de Miles. Que ahora era de los Notorios de miles. Que ahora era ese interrogatorio tan grande que no sobreviviría y no pensaría desde ese costado a los otros hombres. A los otros ángeles y a los otros angelicales.
 
 
Cuando pude finalmente adquirir ese sentido que correspondía con las coimas, con las decadencias, con las arrugas. Era un trofeo que solo algunos y ella querían mirar. Solo un sentido a la gran canalización de un festejo. De un rostro, de una consumación. Era solo el atrevido en los costos de una inversión. De una sencilla condición que resquebrajaba y difundía solo el tierno ocaso. Que consumía la indignación que arrasaba con todos los energúmenos. Era la sensación solo única. Solo torrente, solo indigna, solo menguante. Era por eso el territorio. La inversión castrense. El único día odioso y odiado. Era la entonación entre nuestras rodillas, nuestras vainas. Nuestras cinturas. Era una inversión que no se veía engordar ni encrispar. Que no se veía en los otros cúmulos ni túmulos sangrientos. Una noche sangrienta entre los dos. Una noche que ahora tendría que ser solo la animadversión de los estudiantes en una casa que ha condenado la colusión. Que ha reservado la franquicia. Que ha colmado a la misma misión de areneros y bellaqueros.
 
Ya las historias hacían eco, las mudanzas entristecían a los hogares, la producción no era que más partido alguno y lejano podría entonarse. Ya no era la única instrucción sino que significaba que nos estaríamos viendo en todos los otros repertorios. Que nos fabricaríamos un solo decenio. Un solo centeno. Un solo voz. Eso por mi corazón fue que terminó en instrucción y lagaña. Una mala gana de ese estadio que ahora resarcía solo a los pobres. A los que estuvieron mendigando nuestros nombres por millones de años. Que estuvieron discutiendo lo que en verdad éramos en la disfrazada fiesta de ese Octubre. Ese mes que solo sonaba colosal por lo grande que se vendría a nosotros toda la siguiente frazada. Era una institución que ahora sería tácita y se vería enfrascada. Que nos viéramos en todos los partidos. Que pronto todo esto que empezó de esa forma empiece a dar tregua de otra manera. Los otoños comiencen a resbalar. Las ideas comiencen a llover.
 
Era todo un gran ideario y una estafa gigante. Era solo la instrucción de un par de maestros como para que nosotros no tengamos más una solo ni puta idea de lo que vendría a suceder entre nuestros colmillos y nuestros otoños. Era un recuerdo que tan solo debía envejecer a los Estadios, los Magnates, los Arrecifes, las Historias. Era solo una delgada línea que ahora comenzaba a resplandecer, a resoplar, a desvanecerse. A ocultarse. A degradarse. A mostrarse.
]
Solo me ha tenido un cántico. Un pataleta. Una pantomima que usurpó Jesús del vientre de esa madre. Que solo escribió entre nuestros recuerdos. Que solo convenció al resto de las mismas mesas. Que aludió a todos los aludes y me saludó tan solo para que parezca nuevo. Para que parezca que alguien como ella iba a claudicar. Iba a entregarse del todo en todos los mismos helechos y Síndromes que podrían ocupar. Que se estaría solo registrando en aquellas partes. En esos amorosos puentes que indignaron a los más lejanos irreverentes. Que solo interpretaron a los otros comicios. Que solo era la época bella para que ella lo entendiera. Para que no haga arrebatos ni Lunas. Para que solo sea un ánime entre los muertos de esa noche tan deslumbrante. Era solo la última ropa de un comicio celestial. El último eclipse de un lugar que debía ser eclipse. Que debía interpretarse como la única instrucción que verdaderamente iba a llegar a ese otro cantante.
 
Era mi omnipotencia en el escudo de Armas de un viaje sin regreso. Un mismo día aludible a los miles de ensenados que ahora registraban todo lo que andábamos en los comicios y en los delantales de una historia de amor entre dos tórtolos que daban tregua en esta habitación.
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